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    «No sé cuánto tiempo ha pasado… El dolor que siento… me atraviesa y desgarra partiéndome en dos.»


    «Te deshiciste de mi… y nunca te preocupaste… »


    Bianca Oliver


    «Estas semanas han sido un calvario… Su protección es lo más importante.»


    «Tomé una decisión… que casi le cuesta la vida, a la mujer que amo.»


    Mario Cabani


    «¡A ver, gatita! ¿Quieres comprobar, si ya has gastado tus siete vidas?»


    Iris García


    «¡A la mierda! Ya sé… pero eres la persona que más quiero… ¡Joder!»


    Ángel Rovira


    «Tu vida por la de ella… Ven dispuesto a morir.»


    Marco Falcone


    «Siempre te esperaré y protegeré.»


    Mario Cabani
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    Una voz insistente no para de llamarme. A veces con cariño, otras con cansancio e incluso con exigencia y desesperación. La oigo clara pero muy lejana.


    Estoy en un pozo oscuro y no sé cómo salir a la superficie. Algo pesado me arrastra a las profundidades. Vuelvo a oír esa voz persistente, e intento seguirla con todas mis fuerzas.


    La reconozco perfectamente, es la voz ronca y seductora de Mario. Mi amor.


    Escucho de nuevo voces e intento abrir los ojos, pero la pesadez en mis parpados es tan fuerte que no logro combatirla. Me concentro en seguir la conversación de esas voces. El ir y venir de ellas me están volviendo loca.


    —Ya ha pasado todo. Despertará cuando esté preparada. —Es la voz de Raúl, mi médico y el hermano de Mario.


    —Lleva demasiado tiempo dormida. La angustia me está matando. —La voz de Mario suena preocupada y temblorosa—. Necesito verla bien.


    —Se pondrá bien, hermano. Por lo que tendrías que preocuparte es… —Se hace un silencio y prosigue después de unos segundos—. Ella no quiere verte. No debería encontrarte a la vera de su cama cuando despierte.


    «Sí, sí quiero verlo».


    Necesito que esté conmigo, no puedo seguir sin él. Pero no es posible, porque fui yo quien lo echó de mi lado.


    Nuestra historia ha sido complicada desde el principio. Él manipuló todo para seducirme. Mi trabajo, el viaje a Italia… A pesar de ello, estoy enamorada de él. Pero sus traumas del pasado y mi enfermedad lo complican todo.


    Aquella noche había decidido contarle que, Raúl, había encontrado unos quistes en mi páncreas, de los que me tenía que operar. Desde que me enteré estuve dudando si contárselo, o no.


    Mario perdió a su madre siendo un niño, el cáncer se la llevó. Y ahora se vuelve loco cada vez que alguien al que quiere se daña o se pone enfermo, y conmigo es todavía más protector. Lo quiero con locura, y es por eso que consideré apartarlo de mí, antes de hacerle pasar otra vez por ello.


    Pero todo se descontroló, y nada salió como debía. Mario malinterpreto la situación cuando vio a Ángel, al que considero mi hermano, consolándome entre sus brazos y a mi llorando, desconsoladamente.


    «¿Cómo pudo desconfiar así de mí?»


    No sé si fue la ira o los celos, pero sus palabras fueron tan hirientes que me rompieron el corazón. Y no dejan de repetirse en mi cabeza.


    «Huyes como una cobarde, por la puerta de atrás, para follar con otro. »


    «Zorra embustera»


    Sé que en realidad no está aquí, es todo fruto del sueño que la anestesia me provoca. Vuelvo a sucumbir al estupor de este, y soy transportada directamente a Villa Guilia. Al momento en el que él apareció, seis días después de escaparme.


    


    «No sé cuánto tiempo ha pasado, creo que días, pero el dolor que siento en el pecho no ha disminuido. Me atraviesa y me desgarra partiéndome en dos. Sé que estoy en Villa Guilia. No recuerdo como llegué aquí exactamente, solo recuerdo la amable cara descompuesta de María al verme. Su intención era llamar a Mario pensando que había tenido un accidente, pero logré convencerla para que no lo hiciera, y le hice prometer que guardaría el secreto de mi estancia aquí.


    Me instalé en este dormitorio que tantos recuerdos me trae de mi estancia con Mario. Compartimos los mejores días de mi vida. Fue maravilloso poder refugiarnos el uno en el otro, olvidando todos nuestros problemas, aunque solo fuese por unos días. Es muy reconfortante revivir nuestras caricias por toda la casa, el buen humor de esos días, nuestros baños en la piscina, los largos paseos… Y dolorosos a su vez. Nunca más volveré a tener esos momentos.


    El dolor de mi pecho se intensifica más y se hace insoportable.


    Rodeo mis piernas con los brazos a la altura del pecho. En posición fetal de espaldas a la puerta, intento aliviar mi sufrimiento. El ruido de unas pisadas me pone en alerta. Se me erizan los pelos de la nuca. Son las pisadas de Mario. Me ha encontrado.


    Sabía que María me delataría. Solo esperaba, que cuando llegara este momento estuviese preparada para enfrentarme a él. No lo estoy.


    Las pisadas se detienen en en vano de la puerta y todo mi cuerpo se pone en tensión, paralizándome. Los pasos temblorosos continúan hasta llegar a la cama. Esta se hunde en el lado contrario. Presiento por los movimientos que se ha sentado en ella, pero guarda la distancia entre ambos.


    —¿Amore? —dice, con voz temblorosa y triste—. ¡Oh, Dios! Lo siento tanto. —Su voz se quiebra, pero me mantengo inmóvil—. ¡Bianca! Por favor, dime algo.


    Las palabras no me salen, las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia y lo único que deseo es desaparecer.


    —Sé que no merezco tu perdón. Pero tienes que saber que no sentía lo que te dije. La ira y los celos me cegaron. Nunca había sentido esto por nadie. Estos sentimientos me desbordan y no sé cómo controlarlos. —Noto, como su cuerpo se mueve cambiando de posición—. Ya sabes que soy un obseso del control, pero tú siempre me desafías y eso… ¿Por qué no me lo contaste? ¿Por qué no confiaste en mí, en vez de pensar en huir? —Sus palabras, me desgarran el alma, pero las mías siguen sin salir por mis labios—. Bianca, este silencio me está matando. Prefiero enfrentarme a tú ira.


    «¿A mí ira?» No tengo fuerzas para nada, menos aún para enzarzarme en una discusión con este hombre, que es el causante de este dolor en lo más profundo de mí ser. Solo quiero que me deje en paz. No me siento capacitada para enfrentarme a nada. Ni siquiera, soy capaz de controlar las lágrimas que brotan de mis ojos.


    El silencio se impone por unos segundos, ¿ó han sido minutos? No lo sé.


    Me concentro en su respiración y la mía se acompasa con la suya, haciendo que mi cuerpo se relaje ligeramente.


    —¡Se acabo! —Su tono, es autoritario—. ¡María! —grita y ella aparece de inmediato en la habitación—. ¡Ayúdame! —dice mientras entra en el vestidor. Sale con una camiseta y un chándal.


    Entre los dos y en absoluto silencio me ponen esas prendas que me quedan enormes. Yo me dejo hacer, como si fuera una marioneta sin voluntad. Cuando terminan, él me coge en brazos, cobijándome contra su pecho. Me deleito con el calor de su cuerpo, aspiro su olor y me aprieto más contra él. Por un momento olvido, que se está comportando como un troglodita, y aunque no me lleve encima del hombro, sí que lo hace en contra de mi voluntad.


    Cuando llega al coche, me pone en el asiento del copiloto con mucha suavidad, asegura mi cinturón, cierra la puerta y lo rodea para acceder al lado del piloto. Se coloca en su asiento y arranca. Antes de salir y sin mirarme, agarra el volante con fuerza y dice.


    —Tengo que llevarte al hospital. Raúl lo tiene todo preparado.


    —No, no quiero. —Se vuelve hacia mí con los ojos muy abiertos. No se esperaba mis palabras. Lo he sorprendido.


    —No me jodas, cara. La decisión está tomada.


    —Esa decisión es mía. No puedes obligarme. —Mis palabras salen sin fuerzas.


    —Si puedo. Te vas a operar y a ponerte bien —dice, apretando los dientes—. Puedes odiarme por esto también, añádelo a la lista. Y eso sí, es decisión tuya. —Sus palabras, son ahora temblorosas y ya no me mira—. Pero para ello tendrás que curarte. —Termina desafiante.


    —Entre el amor y el odio hay una línea muy fina, y tú… has hecho que la traspase. No te quiero a mi lado. —Con esas palabras termino la conversación.»


    


    Las voces de la habitación me sacan de ese fatídico día. Abro los ojos sin dificultad. Miro alrededor y busco inconscientemente el rostro perfecto de Mario, pero no lo hayo. En su lugar me encuentro con unos ojos negros que me miran con preocupación. Ángel.


    —Hola, nena. ¿Cómo te encuentras? —Me sonríe, pero esa alegría no le llega a los ojos.


    —Creo, que bien. —Mi voz, suena ronca y me sorprendo de que haya sido capaz de dar sonido a mis palabras.


    En unos segundos me encuentro rodeada de gente observándome. Los padres de Mario; Rafael y Alexandra. Sus hermanos; Ylenia y Raúl, que a su vez son mi amiga y mi médico. Kassandra, la mujer de Mark. Y por supuesto, Ángel, que en ningún momento me ha soltado la mano, sosteniéndola entre las suyas con cariño. Los miro a todos esperando la aparición de Mario, en cualquier momento.


    —No está —dice Raúl, mirando una planilla que tiene en sus manos—. Dejaste muy claro que no lo querías aquí. —Deja la planilla encima de la cama y empieza a revisar mis ojos con una linterna.


    Me siento decepcionada. Sé que fui yo quien decidió que no estuviera. Lo eché de mí lado e incluso le dije que lo odiaba, pero… esperaba que no me hiciera caso. Deseaba… que impusiera esa autoridad suya y que nadie hubiera sido capaz de alejarlo de mi cama, demostrando así el amor que me tiene, a pesar de todo.


    —¿Has cambiado de idea? —Me advierte, Raúl, con la mirada. Sabe exactamente lo que estoy pensando—. Puedo avisarlo. Está esperando la llamada.


    —No. Ahora me preocupa más la operación —miento—, cuéntame cómo ha ido, y por favor dime la verdad. Quiero saber a qué enfrentarme.


    —Ha ido muy bien. Hemos extirpado todos los quistes sin ninguna dificultad. El tejido extraído lo han analizado en el laboratorio y las noticias no pueden ser mejores. Eran benignos. —Todos suspiran de alivio.


    Ángel me abraza, con cuidado, celebrando las buenas noticias. Pero yo sigo sin creer lo que acabo de escuchar.


    Todos me abrazan y me animan. Los doy las gracias por preocuparse por mí. A pesar de ser la familia de Mario, y no conocerlos desde hace mucho tiempo, sé que su preocupación es verdadera. Yo también los he cogido mucho cariño.
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    Semanas después.


    


    —Ciao. Signorina? Puó sentirme? —Abro los ojos, al sentir unas fuertes manos zarandeándome—. Sa dove si trova? —Miro aquel extraño desconcertada. No entiendo nada de lo que me dice—. Sono il dottore Fedriani. Come so chiama? —Me concentro en ese acento. Me está hablando en italiano. Deja de zarandearme y me mira atentamente—. Sta nell´ospedale Santa María Nuova a Firenze. Ha avuto un incidente di taffico. Si sente bene? —habla tan deprisa que soy incapaz de entender los sonidos que salen de su boca.


    —¿Quééé? No entien… Non capisco. Non parlo italiano.


    —¿Eres española? Tienes suerte de que tenga familia allí y sepa el idioma. —En su cara se dibuja una sonrisa tranquilizadora—. ¿Cómo se llama?


    —Pues… me llamo…


    —¿No lo recuerda? ¿Recuerda qué ha pasado y por qué está aquí?


    El pánico se apodera de mí y miro nerviosa la habitación. Puedo deducir que esto es un hospital y me muevo inquieta. Intento recordar algo, pero nada, no hay nada. Por más que lo intento no recuerdo nada y la ansiedad me consume.


    —Tranquila —dice, el doctor con voz neutra—. Soy el doctor Stefano Fedriani. Te encuentras en el hospital de Florencia en Italia.


    —¿Florencia? ¿Italia? ¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado? —De mi boca solo salen preguntas, para las que no encuentro respuestas.


    —Has sufrido un accidente de tráfico. ¿Qué es lo último que recuerdas?


    —No… recuerdo… nada.


    La ansiedad crece y mi cuerpo empieza a temblar consumido por los nervios.


    —El golpe ha sido muy fuerte y sufres amnesia, es muy común en estos casos, pero suele ser transitoria. Recuperarás la memoria pero tienes que darte tiempo.


    —Pero… ¿Qué ha pasado? —Necesito que me cuente lo que sabe.


    —Te saliste de la carretera a pocos kilómetros de Florencia. Tienes suerte de estar viva, porque el golpe contra el muro fue brutal. Los ocupantes de otro vehículo, que fue testigo del accidente, te sacaron antes de que tu coche explotara y se prendiera fuego.


    —¿Hay algún herido o muerto? —Solo pensar en esa posibilidad…


    —No, solo usted. —¡Gracias a Dios! Pienso aliviada—. Estabas inconsciente cuando te trajeron, la policía está investigando.


    —¿Han averiguado algo? —No paro de moverme inquieta, tratando de recordar. Nada, no hay nada.


    —Están esperando fuera para hablar contigo. ¿Te sientes con fuerzas para recibirlos?


    —Sí. Pero… ¿Qué les voy a decir? No recuerdo nada, ni siquiera mi nombre. —Las lágrimas se agolpan en mis ojos por la impotencia—. ¿Le importaría acompañarme mientras hablo con ellos? Tengo miedo. —Y con esas palabras, permito que mis lágrimas se derramen.


    —Por supuesto, no pensaba dejarte sola. No quiero que te cansen demasiado y te presionen con preguntas que no recuerdas.


    —Graaciiass —contesto con voz temblorosa entre lágrimas.


    Sale de la habitación para avisar a la policía.


    Es alto y camina con seguridad, tiene un cuerpo delgado pero atlético. Una cara de facciones suaves y unos ojos de color azul cobalto, que miran con cariño y confianza. Es un doctor muy guapo, pienso mientras lo veo desaparecer por el vano de la puerta.


    Intento recordar algo. «Si soy española, ¿qué hago en Italia?, ¿de dónde soy?, ¿tengo familia?, ¿padres o hermanos?, ¿alguien que me espere en casa?, ¿cómo es posible qué haya olvidado mi nombre?»


    ¡Dios mío! Tengo que recordar.


    Nada, no recuerdo nada. En mi cabeza no hay nada. «Intenta tranquilizarte», me digo a mí misma. «Esto es transitorio y en cualquier momento todos mis recuerdos volverán.»


    «¿Y si no es así? ¿Y si no vuelvo a recordar?» No, no debo de pensar eso. Necesito descansar, mi cuerpo está dolorido por el golpe y el dolor de cabeza no me deja pensar con claridad.


    «Descansaré y cuando despierte, esta pesadilla habrá terminado». Con ese pensamiento me duermo.


    


    Han pasado varios días. Diría que demasiados, y no he avanzado nada. Sigo sin recordar y aunque mi cuerpo está mucho mejor, mi cabeza sigue vacía. Hay momentos que creo ver imágenes, pero cuando intento analizarlas se vuelven confusas y desaparecen.


    Cuando duermo tengo pesadillas en las que siento una angustia enorme por alguien, o algo. No sabría decir lo que es exactamente, y eso hace que mi frustración, crezca más.


    No he vuelto a saber nada de la policía. Aquel día me hicieron un montón de preguntas a las que no pude responder. Me dio la impresión de que me interrogaban por algo más serio que un simple accidente. Supongo que eso es cosa mía, estoy demasiado nerviosa con esto de no recordar.


    «¿Y si soy una sicópata? ¿Y si soy una mala persona? ¿Y si…? ¿Y si…?» «No sigas por ese camino o te volverás loca», me aconsejo a mí misma.


    Me prometieron averiguar mi identidad a través del coche, ya que todas mis pertenencias se volvieron cenizas, junto con él. Pero supongo que tienen cosas más importantes de las que ocuparse.


    En estos días, he intimado mucho con el doctor Fedriani, ya que es el único que habla mi idioma. Siempre que está en el hospital, y tiene tiempo, lo pasa aquí contándome historias para distraerme.


    A sus treinta años, ya es uno de los médicos más reconocidos de Florencia. Todo el mundo lo trata con mucho respeto y familiaridad, igual da que sea personal del hospital, pacientes o familiares de estos. Es muy querido, y no me extraña, siempre tiene una palabra y una sonrisa amable para todos. Además es guapo, educado y todo un caballero. Levanta pasiones, sobre todo, en el género femenino.


    Su familia es propietaria de una de las plantaciones de vino más importante y famosa del valle Chianti, en el corazón de la toscana. Y su pasión por ese lugar se hace palpable en cada historia que me cuenta. Es tan apasionado y descriptivo sobre su lugar natal, los viñedos, el vino… que te hace desear conocer esos parajes y formar parte de ellos.


    —¡Buenos días! ¿Qué tal la paciente más bella de todo el hospital? —escucho, al notar abrirse la puerta y ver al doctor, Stefano Fedriani, entrar cargado con bolsas.


    —¡Buenos días! —contesto sonriendo. Su buen humor es contagioso—. Pero mi cabeza sigue hueca. —Es la frase de todas las mañanas, y se ha convertido en una broma entre ambos—. ¿Has estado de compras? —pregunto, a la vez, que le dirijo una mirada a sus manos cargadas.


    —Se me ha ocurrido una idea —dice alegremente, dejando las bolsas a un lado de la cama y sentándose, despreocupadamente—. Pero primero de todo, necesitamos un nombre. Habrá que llamarte de alguna forma. ¿Cómo te gustaría llamarte? —Su comentario me pilla por sorpresa. No lo había pensado, pero es cierto.


    —No sé… ¿De qué nombre tengo cara? —suelto, totalmente en blanco.


    —Tienes cara de llamarte… —Pone mueca de concentración y después de observarme unos segundos—. ¡Ya lo tengo! ¿Qué te parece Helena?


    —Helena… Helena… —pronuncio el nombre varias veces pensativa para seguirle el juego—. Me gusta.


    —Helena, entonces —sentencia y los dos nos echamos a reír—. Te voy a dar el alta. —Esas palabras hacen que me ponga seria de golpe—. Eso es para ti. —Señala hacia las bolsas—. Tienes una hora para prepararte. Después de ese tiempo vendré a buscarte, y saldremos de aquí.


    Dicho eso se levanta y va hacia la puerta para salir.


    —No entiendo, ¿qué quieres decir? —Me estoy poniendo muy nerviosa.


    —Lo que has oído. Que nos vamos en… —Mira el reloj—. Cincuenta y ocho minutos. No preguntes y apúrate que los minutos van pasando.


    Riéndose sale de la habitación, cerrando la puerta tras de él.
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    Como había prometido, una hora después vino a buscarme con los papeles del alta. Ya estaba duchada y vestida. Encontré de todo en las bolsas, y suficiente ropa como para pasar un fin de semana. Que es lo que íbamos hacer, pasar el fin de semana en la casa familiar de los Fedriani.


    Así qué, vamos de camino a Greve Chianti, un trayecto corto ya qué solo son unos treinta kilómetros.


    Stefano me va contando que en esta primera semana de septiembre empieza la vendimia, y en Greve se celebra la festa del vino. Es tradición en la finca Fedriani celebrar una gran fiesta donde, según me cuenta, se reúne gente importante de todo tipo, ya sea relacionado con el vino, o no. La familia es muy importante y tiene amistades muy influyentes en cualquier sector. Todo lo que me cuenta es muy interesante, pero eso me hace pensar que yo estoy fuera de lugar. No sé qué es lo que voy hacer allí.


    —¿Estás seguro que a tu familia, no le importa tener extraños en un día tan importante? —pregunto, sintiéndome como pez fuera del agua. Él se echa a reír por mi pregunta—. ¿Por qué te ríes?


    —Si conocieras a mi familia, entenderías porque me río. —Su sonrisa se agranda para tranquilizarme—. ¿Y extraños ese día? Creo que son la mayoría.


    —Es que…, no sé si ha sido buena idea —confieso, culpable por sentirme así.


    —¿Pero, como tengo que explicártelo? Ya los he hablado de ti. Y mi madre está encantada, al igual que el resto. Es más, dijo que podías quedarte todo el tiempo que necesitaras, que no podía dejarte desamparada.


    Se hace el silencio y me percato de la gran belleza del paisaje. Colinas cubiertas de viñedos, castaños, robles y encinas que rodean iglesias, castillos y aldeas. El día es tan soleado, que hace aún más intensos los verdes y marrones en contraste con el azul del cielo, que en estos momentos luce limpio, como si de mismo mar se tratara, sin ninguna nube que opaque su belleza.


    —Al atardecer es todavía más impresionante. —La voz de Stefano, me saca de mi asombro por el paisaje.


    Como me gustaría tener una cámara para inmortalizar este momento. «¿De dónde ha salido eso? ¿Será que me gusta la fotografía?» No, es la belleza del lugar que me hace tener esas ideas.


    —La campiña se tiñe de rojizo y la belleza se multiplica —confiesa soñador Stefano.


    —Si, es precioso. No recuerdo nada más bello —comento, sin dejar de admirar todo lo que nos rodea.


    —Eso no es muy halagador, teniendo en cuenta que no recuerdas nada. —Se echa a reír. Esta vez, la broma a mí no me hace gracia—. ¡Vale! Ha sido una broma de mal gusto —dice cuando ve que resoplo y no me río—. Mira ya llegamos.


    Nos desviamos por un camino flanqueado por cipreses y encinas. Al final de este aparece una casona, que emerge entre lo que parece un bosque de esos mismos arboles. Es de piedra clara, un mastodonte rustico que se levanta desde el suelo hasta una altura de tres plantas. La fachada salpicada por ventas de madera no muy grandes, con sus portezuelas del mismo material. La puerta principal enorme, también en madera con unos farolillos a cada lado. Está tan compactado todo con el paisaje y armoniza de tal manera, que le da una belleza natural, a pesar de ser una enormidad de piedra.


    —Esta es la casa principal, detrás hay más estancias, la piscina y un enorme jardín. La bodega está más allá, a unos dos kilómetros. Te gustará. —Mientras habla, para el coche y toca el claxon un par de veces.


    Salimos del coche en el momento que la gran puerta de la casona se abre y un pequeño ser, del cual solo veo unos rizos rubios con lacitos rosas, se precipita corriendo y chillando a los brazos de Stefano.


    —¡Titooo! ¡Titooo! —Él la coge al vuelo y da vueltas con ella en un momento de risas y alegría.


    —¡Hola! ¿Cómo está mi princesa preferida? —La besa las mejillas y la frente.


    Me sorprende mucho que hablen en español.


    —No soy tu princesa preferida —dice la niña muy seria—. Soy tu única princesa.


    —¡Claro! Pero es que aparte de ser la única, eres mi preferida. —Le explica, estirándole uno de sus rizos rubios.


    —Pero solo, si tú eres mi único tito preferido. —Sella su conformidad, con un movimiento adorable de cabeza.


    Sin podernos contener más, los dos nos echamos a reír mientras ella sonríe feliz.


    —Te presento a mi amiga, Helena. —La baja al suelo y se dirigen hacia mí.


    —Hola, Helena. Me llamo, Nassuri Fedriani —pronuncia las palabras muy dulcemente, y me extiende la mano para que se la estreche. Cojo su mano y me agacho para estar a su altura. Es una niña preciosa con ricitos rubios, lazos rosas, vestido de princesa y unos ojos azul cobalto iguales que los de su tío.


    —Hola, Nassuri. Encantada de conocerte. De donde yo soy las chicas no se dan la mano, se dan dos besos. —La niña se queda pensativa, achicando sus preciosos ojos azules.


    —¿De dónde eres? —pregunta, curiosa.


    —De España. Tú estás hablando español. —Le explico, como si ella no supiera lo que habla.


    —Ya lo sé —contesta, repipi—. En casa siempre hablamos español, porque yo soy un poco española. Y cuando sea mayor, seré más. ¿Te gustan las princesas?


    —¡Me encantan! No hay nada que me gusté más —contesto, guiñándole un ojo.


    Se abalanza sobre mí y me da un abrazo y un beso.


    —¡Me gusta! —dice a su tío—. Además de amiga, te doy permiso para que sea tú novia.


    —¡Nassuri! —gritan dos voces al unísono detrás de nosotras.


    —No se lo tenga en cuenta, es una niña muy precoz. —Se disculpa la mujer más mayor.


    Tendrá unos cincuenta y tantos años, es rubia y con los mismos ojos de Stefano y Nassuri. Su medina estatura no le resta nada a su porte señorial.


    —Soy Rossa, y ella es mi nuera Sttela. La madre de la princesa de la familia. Estamos encantados de tenerte aquí —dicho esto, me da un abrazo de bienvenida y después abraza a su hijo.


    —Yo soy, Helena… creo. Y por favor, tráteme de tu —digo un poco indecisa, ya que siento que los engaño al decir un nombre que no sé si es el mío.


    —¡Pues claro, que eres Helena! —dice Sttela, a la vez que me abraza—. Estamos al tanto de todo, pero estos días se trata de no pensar en ello. Tienes que relajarte y pasarlo bien. Que ya se afrontarán los problemas cuando se presenten. Y vamos a tutearnos todos. —Asiento y sonrío por su familiaridad y confianza.


    Sttela parece poco mayor que yo, es delgada, morena con el pelo rizado y unos ojos claros, pero nada que ver con el azul de los ojos de su cuñado o su hija. Viste informal con vaqueros y camiseta, pero eso no opaca su belleza, ya que tiene un cuerpo impresionante.


    —Claro, querida. Ahora siéntete de la familia y ayúdanos con los preparativos para la fiesta de esta noche. —Rossa encaja su brazo en el mío y me dirige hacia la puerta de la entrada.


    Sttela llama a Nassuri, que se había ido a jugar con un perrito al que llama Tobías, y se queda a esperarla. Stefano coge las cosas de coche y nos sigue.


    —Madre ¿Es para eso, para lo que querías que la trajera? —pregunta en tono de broma.


    —¡Pues claro, hijo! Todas las manos son pocas. —Rossa se ríe y me mira divertida—. Ya nos conoce a casi todos, solo falta tu hermano que está en la bodega. Lo conocerá en la comida.


    Si, solo faltaba de la familia su hermano. Stefano me contó que su padre había fallecido hacia tres años de un infarto. Un duro golpe para todos, sobre todo para su hermano, que se tuvo que hacer cargo de todo de repente.


    Cuando entramos en la casa, aquello es un caos. Hay gente por todos los lados moviendo muebles, colocando otros estratégicamente, adornando con hermosas flores. La casa es enorme y con las paredes tan blancas, que contrastan con el marrón rojizo de la madera de suelos, techos, ventanas y puertas. La decoración es rústica, pero con un toque de modernidad y comodidad.


    Se palpa y siente que aquello es un hogar feliz. Y esa sensación hace que me sienta vacía y nostálgica, por no poder recordar si yo también poseo una familia y un hogar.


    Pero esa tristeza me dura poco porque, Rossa, me lo enseña todo con tanta ternura y amabilidad, que de alguna manera hace que yo forme parte de ello. Me muestra la casa, los jardines en los que están instalando una carpa, para la cena de gala de esta noche, la piscina y terminamos en la cocina. Allí me presenta a Manuel e Isabel, que son como de la familia, porque llevaban toda la vida con ellos. Unas personas muy entrañables que me reciben con los brazos abiertos.


    


    La comida es muy tranquila y familiar. Conozco al cabeza de familia, Miguel, el hermano de Stefano. No es tan rubio como su hermano, pero por lo demás, son muy parecidos. Alto, atlético y esos mismos ojos característicos de la familia. Y aunque, en su rostro se reflejaba los años que le saca a Stefano y el trabajo en el campo, es muy guapo. Amable y alegre como Stefano, con el mismo trato fácil y sobre todo ese amor palpable hacia su familia y sus raíces. Eso, por no hablar, del amor y devoción que demuestra por su hija y que a mí me enternece de tal manera, que me hace desear que una familia así, me esté echando de menos en estos momentos.


    


    «¿Me recojo el pelo, o mejor suelto?», me pregunto a mí misma delante de espejo. «Semi recogido queda mejor», pienso mientras me recojo la parte delantera de mi cabello hacia atrás. Me vuelvo para poder ver mi espalda en el espejo y me reafirmo en la decisión.


    La larga melena cae en cascada, sobre mi espalda al descubierto, de este vestido que me ha prestado Sttela, para la fiesta. Es sencillo pero elegante. De un color plateado que resalta mi piel, con el único detalle de un cinturón fino de brillantes, que van a juego con estos pendientes de diamantes.


    No logro recordar cuando me los compré o si me los regalaron. Al pensar eso, algo extraño pasa por mi cabeza y una sensación de tristeza me invade. Intento analizar que ha sido eso, pero… nada no recuerdo nada.


    Es la hora de bajar, los invitados han empezado a llegar, y yo sigo dando vueltas por esta preciosa habitación. Nerviosa y culpable por estar aquí, en vez, de intentar averiguar algo de mi vida.


    «¿Pero qué puedo hacer?», no sé por dónde empezar. «¿Pero es que nadie me echa de menos? ¿Me estará buscando alguien?»


    Resoplo, por los pensamientos que pasan por mi cabeza, en este preciso momento e intento deshacerme de ellos. —¡Ya está bien! ¡Se acabó! —Me reprendo, a mí misma en voz alta—. Iré afrontando las cosas según vengan.


    Con un resoplido, y esas palabras que nadie escucha, me dirijo a la puerta y salgo.
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    Mario Cabani.


    


    No puedo más, con esta ansiedad que me corroe las entrañas. «Necesito verla, y necesito verla ya.»


    No me quedan fuerzas para retrasarlo más. Estas semanas han sido un calvario, y me estoy consumiendo sin el alimento que ella me proporciona.


    Me digo a mí mismo, una y otra vez, que es por su bien. Su protección es lo más importante, pero después de lo que ha sucedido… mantenerme alejado de ella, ha sido mucho más difícil y doloroso, de lo nunca creí capaz de soportar.


    Vivo en el infierno desde aquella fatídica noche, en la que me comporté como un cabrón, egoísta y celoso. Los seis días sin saber de ella me volvieron loco, pero después todo, no ha hecho más que empeorar. He podido perderla por mis malas decisiones, y eso, es algo que no podré perdonarme jamás.


    La necesito en mi vida. Necesito que esos ojos verdes de gata vuelvan a mirarme con amor, que vuelvan a brillar y a emocionarse por todas las pequeñas cosas que la vida le muestra. Oírla, de nuevo, cantar esas canciones españolas, que a mí solo me gustan porque salen de sus labios. Y reír, añoro esa risa feliz que le llega a los ojos porque sale del corazón. Y, sobre todo, necesito verla resoplar ante mis palabras, esa mueca inocente e incontrolable que me vuelve loco, y solo me hace desear tenerla entre mis brazos y besarla, hasta que ambos quedemos sin respiración.


    «Ha sido por su bien» «Ha sido por su bien».


    Me lo tengo que repetir y repetir cada segundo, pero ha llegado el momento de que mi sufrimiento se aligere.


    Verla tan destrozada cuando fui a buscarla a, villa Guilia, me rompió el corazón, y más sabiendo que podía estar enferma. Sus pocas ganas de luchar me hundieron en la miseria. Todo era culpa mía y me sentía un miserable, por haber robado la alegría de esos ojos, que en esos momentos carecían de vida. Ni siquiera, mostraron furia o enfado cuando me dijo las palabras, con las que tengo pesadillas todas las noches.


    «Entre el amor y el odio hay una línea muy fina, y tú… has hecho que la traspase» «No te quiero a mi lado».


    Pero en esos momentos lo prioritario era que se operara y se pusiera bien.


    Durante la operación, creí, volverme loco. Por la cabeza pasaban toda clase de pensamientos y recuerdos, mezclándose entre sí. Mi madre consumiéndose, la mirada de Bianca vacía, la debilidad de ambas, el dolor por lo perdido y el caos que eso provocaba por lo que podría pasar.


    Rece y rece, hasta suplique en silencio. No sé a quién porque religioso no soy, la vida me ha enseñado que todo depende de uno mismo, pero esta vez no dependía de mí. Ni todo el dinero del mundo, ni mi imposición obstinada, podían sanar a Bianca.


    No me separé de ella, en ningún momento, desde que salió del quirófano. Y cuando Raúl me dio las buenas noticias… pude respirar con normalidad, porque sentí que todo se arreglaría.


    Salí de la habitación en el momento que ella despertaba. Quería darle tiempo para asimilar la noticia de que se pondría bien, y así darse cuenta, de que eso ya no sería un obstáculo en nuestra relación.


    Raúl me aconsejó que saliera, por su bien. Le costó arrastrarme afuera, porque mis piernas se negaban a separarse de la vera de su cama. Aunque yo, habría dado la vida por poder abrazarla en esos momentos, mientras le prometía que todo saldría bien.


    Mark, mi mano derecha y fiel amigo, llegó en el momento en el que yo esperaba impaciente, en el pasillo de hospital, a que Bianca preguntara por mí, para acudir a ella de inmediato. Pero las noticias que traía, unido a la negación de ella a verme, me hicieron tomar una decisión.


    En esos momentos me pareció la más acertada, pero después comprobé, que casi le cuesta la vida, a la única mujer que amo y amaré jamás.


    Todo estaba orquestado por el cabrón de mi padre biológico. Su único propósito en la vida es acabar conmigo, a través de los que más quiero.


    Engañó a mi madre, seduciéndola, para qué se casara con él. Y así, conseguir su dinero. Mis abuelos se negaron, y por ello la dejo embarazada de mí. Pero nada salió como él quería.


    Mi madre pagó muy caro por su error. El amor que le tenía la cegó. Se dio cuenta demasiado tarde, y no se atrevió a dar marcha atrás y pedir ayuda. Supongo qué, después de su obstinación, pensó que se lo merecía.


    Sufrió palizas, violaciones y toda la clase de aberraciones, a las que él, un borracho avaricioso y acosador, la sometió por despecho.


    Con esa vida, ¿cómo se iba a dar cuenta, de que estaba enferma?


    Todo acabó cuando yo tenía seis años, pero ya era demasiado tarde. El cáncer se había extendido, cuando se lo diagnosticaron.


    Con mi mentalidad de niño, pensé que todo había acabado. No entendía, porque no se recuperaba. Mi padre ya no estaba, que era la causa de que siempre estuviera enferma, y cada vez estaba peor.


    Fue un trauma enfrentarme a su muerte.


    Mi tío Rafael, hermano de mi madre y su esposa, Alexandra, me adoptaron. Dándome una vida feliz y queriéndome como a un hijo más.


    Pero el cabrón de Marco Falcone, entra y sale de la cárcel. Estaba obsesionado con acabar conmigo, de la forma que sea. Se ha propuesto destruirme, y el muy desalmado, ha encontrado mi talón de Aquiles, Bianca.


    El motorista, que no era una periodista como la di a entender a Bianca para no preocuparla, había confesado. El robo en el parque, el atropello en la plaza había sido ordenado por, Marco Falcone. Estaba atentando contra la vida de Bianca, y eso no lo podía consentir. Tenía que pararle, porque si conseguía su propósito… ¡Claro que me destruiría!, pero no de la manera que él pensaba. Yo no tendría nada que perder, y a él lo mandaría derecho al infierno.


    Con el propósito de desviar la atención de Bianca, me aleje de ella. Tenía que resolver esto antes de intentar reconquistarla. Volvería a ser mía, eso no tenía otra manera de ser, pero antes la pondría a salvo.


    Ella tuvo el apoyo, mientras se recuperaba, de toda mi familia y sus amigos, incluido Ángel. Que después de arreglar nuestras diferencias y entender, por fin, cual es el papel que desempeña cada uno en la vida de Bianca, ha sido un gran apoyo para mí. Es por él, que sé lo mucho que Bianca sigue amándome.


    En su decisión por seguir con su vida, ella llamó a Joan, para que la readmitiera en su trabajo. Yo, volví a interferir y ordene a su jefe que siguiera con la ruta por Italia. Pensé, que si se alejaba un poco más de mí, dejaría de ser el objetivo, pero nada más lejos de la realidad.


    Cuando los guardaespaldas que seguían a Bianca, me llamaron para contarme lo ocurrido, todo mi juicio se nublo. Todos mis esfuerzos y sufrimiento por estar alejado de ella, creyendo que así la mantenía a salvo, no habían servido de nada. Por el contrario, casi le había costado la vida, al no tener mi protección directa.


    Seguía sin tener pruebas suficientes contra, Marco, para volverlo a encerrar. El muy cabrón había manipulado los frenos, y si no llega mi gente a tiempo para sacarla del coche, hubiera conseguido su propósito. Aún así, el golpe fue bestial.


    El asunto está finiquitado, yo mismo me he encargado de ello. Y ese malnacido, nunca más, volverá hacer daño a nadie.


    Stefano Fedriani, es un buen amigo, al igual que toda su familia. Nuestras familias siempre han mantenido una relación muy estrecha, ya que su padre y mis abuelos originarios de esta zona, siempre fueron vecinos. A eso hay que añadir, que mi hermano Raúl y Stefano estudiaron juntos medicina. Fue un alivio saber, que él se ocupó de Bianca, cuando ingresó en el hospital inconsciente por el accidente.


    En mi estado de locura de ese momento, Stefano fue una pieza clave, para poder hacer lo que tenía que hacer, de una vez por todas. Y así fue.


    Marco Falcone, no nos molestará más.


    La ansiedad me carcomía por completo, cuando días después me presente en el hospital con el firme propósito de reconquistar a Bianca, costase lo que costase. La rodearía con mis brazos, en un abrazo eterno. No pensaba volver a separarme de ella. La haría recordar cuanto me amaba y le demostraría todo mi amor. Y nada, ni nadie, se volverían a interponer entre nosotros.


    Pero una vez más, tengo que hacer acopio de todo el amor que le tengo, y de todas las fuerzas que ese amor me da, para ser paciente por su propio bien.


    Su amnesia necesita tiempo y tranquilidad para recuperarse.


    Stefano aconseja, que no le contemos nada de su vida. Tiene que recordar por sí misma, para así, no provocarla un estado de ansiedad que retrasaría su recuperación. Y aunque la noticia, en un primer momento me destrozó, me hizo ver la situación como una nueva oportunidad para reconquistarla.


    


    Me siento como un animal salvaje encerrado. No he dejado de buscarla ansioso, con la mirada, desde el momento en el que Raúl y yo hemos entrado por la puerta del hogar de los Fedriani.


    Hay demasiada gente para mi gusto, ya que desearía que solo Bianca y yo fuéramos los componentes de esta fiesta.


    En el jardín de la parte de atrás de esta casona, que tan buenos recuerdos me traen de otras fiestas, hay instalada una carpa. Pero la multitud se agrupa aún en el exterior de ella, esperando para la cena mientras hablan y degustan los vinos de una de las mejores bodegas de la región. La bodega, de los propios Fedriani.


    La gente nos increpa a mi hermano y a mí, deteniéndonos cada cinco pasos, para saludarnos. «Demasiada gente conocida», pienso. Tengo que aferrarme con uñas y dientes, a los barrotes de esta jaula imaginaria que detiene al animal que hay dentro de mí, para no mandarlos a todos a la mierda, y salir como alma que lleva el diablo, en busca de lo que más quiero. Bianca.


    Rossa, y su hijo mayor Miguel, se acercan a saludarnos. Están al tanto de todo, pero igualmente, hacen el papel de anfitriones a la perfección. Mantienen el trato correcto y un poco distante, como con el resto de los invitados, aunque en realidad nuestro trato es intimo y familiar.


    Es en este momento, cuando un escalofrío recorre mi espalda. Sé exactamente el motivo de esta reacción por parte de mi cuerpo. Bianca está cerca.


    Mis emociones se convierten en un volcán en erupción. Explotando de tantas maneras, que soy incapaz de controlarlo. El miedo hace acto de presencia, y la posibilidad de su rechazo aparece con tanta fuerza, que me paraliza. Pero mi mente queda en blanco en cuanto, aferrándome a todo mi autocontrol, doy la vuelta y la veo.


    Agarrada del brazo de Stefano, se dirigen hacia nuestra posición.


    El tiempo se paraliza mientras la observo, cada vez con más nitidez al acortarse nuestra distancia. Se la ve un poco nerviosa y perdida. No debe ser fácil, tener vacio el baúl de los recuerdos. Pero, su cara muestra una alegría que hacía mucho que no tenía. Sus ojos brillan de nuevo con ese verde intenso vivaracho, mostrando con ello, esa inocencia y curiosidad que había perdido estas semanas atrás. Son como el objetivo de su cámara, lo captan todo, hasta los detalles más insignificantes de los que disfruta intensamente.


    Está bellísima con ese vestido plateado que se ajusta a cada curva de su cuerpo, solo pensar eso, mi cuerpo se acalora. Por mi cabeza pasan imágenes de lo que esconde ese vestido, que solo yo conozco. Es otra de las necesidades que necesito recuperar, urgentemente. No es solo por el sexo, es la entrega, es la confianza con la que Bianca me agasaja poniendo su cuerpo en mis manos. No conozco un placer mayor, que verla disfrutar con mis caricias, entregada y enamorada. Con ese propósito en mente, me armo de valor e intento enfrentar su mirada.


    Stefano se le acerca para susurrarle algo. Me muero de celos, envidiándole por no ser yo, quien ocupa su lugar. Solo pensar en esa proximidad, me vuelvo loco.


    Pero no, esta vez no voy a perder los papeles. Ya la perdí una vez por estos celos infundados, y eso no puede volver a pasar. Haré que se enamore de mí, de nuevo. Porque ella es mía como yo soy de ella. Por ella, seré capaz de controlar este carácter impulsivo y posesivo que nos destruyó una vez.


    Nuestras miradas, por fin, se encuentran e intento poner cara inexpresiva. No quiero que note mi ansiedad, ni incomodarla. Pero el cruce de esa mirada hace que todos mis sufrimientos desaparezcan, y por un segundo, la suya parece reconocerme. Es ella la primera en romper ese contacto visual, dándome a entender que no me ha reconocido. Aún así, tengo la seguridad de que algo se ha removido en su interior. Ha sido la misma reacción que tuvo cuando nuestras miradas se cruzaron, por primera vez, en el aeropuerto.


    «Hay esperanza para nosotros, estoy seguro». Y me reafirmo en ese pensamiento, al ver en sus preciosas orejas los pendientes de diamantes, que yo la regalé. Puede que ahora no recuerde lo que significan, pero eso quiere decir, que los llevaba puestos el día del accidente. Ese detalle, tiene el mayor de los significados para mí.
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    Bianca Oliver.


    


    Stefano me indica, en un susurro, hacia donde nos dirigimos. Su madre y su hermano están hablando con dos personas que me dan la espalda, unos metros más allá.


    Hay mucha gente congrega en esta parte del jardín que nos miran curiosos. Stefano sonríe y asiente con la cabeza, a muchos de ellos, que intentan llamar su atención. Yo miro curiosa e intento hacer lo mismo, ante toda esta gente que no conozco de nada. Voy del brazo de uno de los anfitriones, así qué, me veo en la obligación de cumplir.


    Cuando fijo la mirada en el grupo de, Rossa y Miguel, está se cruza con la de uno de los hombres que está con ellos. Acaba de darse la vuelta en nuestra dirección. Algo dentro de mí, sufre un espasmo y un hormigueo se instala en mi barriga.


    ¡Qué ojos! Esos ojos… me resultan conocidos.


    Penetrantes y de un color avellana tan intensos, que podrían atravesarte. Intento analizar esa sensación de haberlos visto antes, pero no consigo recordar y desisto en el intento. Por un segundo me ha parecido que esa mirada también refleja reconocimiento, pero solo por un segundo, porque su cara es totalmente inexpresiva.


    Rompo nuestro contacto visual, y me fijo en el dueño de esos inquietantes ojos. Mide unos dos metros, ancho de hombros, estrecho de cintura y unas piernas larguísimas. El traje que porta, se adapta a cada musculo de su cuerpo a la perfección. Negro y acompañado de camisa blanca y corbata verde. Algo vuelve a removerse en mi interior, sobre todo, al fijarme en esos mechones de pelo moreno que le caen en la frente. Es atractivo y misterioso. Y lo que provoca en mí, es inquietante. Ya que por un momento, se me ha pasado la imagen de ambos en actitud intima, por la cabeza.


    No soy capaz de recordar mi vida, pero al parecer, si soy capaz de crear imágenes nuevas, fuera de tono.


    «¡Lo mío, no tiene remedio!»


    Para sofocar el calor que se está produciendo en mi cuerpo y mente, me fijo en el hombre que está a su lado. Las similitudes físicas entre ambos, son obvias. Pero los ojos de este, son azules y su rostro no es inexpresivo, tiene una expresión más amable. Y lo más importante, no provoca este calor dentro de mi cuerpo, que me tiene totalmente desconcertada.


    —Ven, querida. —Me llama, Rossa.


    La madre de Stefano se acerca y apartando a su hijo, entrelaza su brazo con el mío.


    —Te presento a dos buenos amigos de la familia. Los conocemos desde pequeños. —Sonríe, mirándolos con cariño. Extiende la mano para indicar el nombre de cada uno—. Mario Cabani y Raúl Cabani.


    Luego, dirige la mano hacia a mí, indicándome con un gesto muy fino.


    —Ella es Helena, una amiga de Stefano y nuestra invitada de honor durante unos días. —Me presenta, muy cortésmente.


    —Es un placer conocerte. —Es Raúl, el primero en hablar.


    Coge mi mano y besa su dorso. Me suelta, y seguido saluda a su amigo, Stefano, con un apretón de manos y unas palmaditas en la espalda.


    —Helena —susurra, Mario, al acercarse.


    Algo en mi cabeza me dice, que ese nombre no es el correcto. No suena bien en sus labios, al dirigirse a mí. Coge mi mano, al igual que ha hecho su hermano, y la besa. Demorándose más tiempo del necesario, tanto en el beso, como en el tiempo que la sostiene en sus manos, acariciándola con la yema de su pulgar.


    —Sí, definitivamente, es un verdadero placer. —Vuelve a susurrar.


    Me he quedado paralizada ante su gesto, presencia y contacto. Se ha producido una descarga eléctrica, justo en el lugar de mi piel que ha estado en contacto con la suya, y en estos momentos recorre todo mi cuerpo.


    Sigo consternada y absorta por el momento tan intenso que acabo de experimentar, mientras observo como Mario y Stefano se saludan.


    Intento recuperarme al oír a Rossa decirnos, que es la hora para que pasemos a la carpa. La cena está, a punto de servirse.


    Inconscientemente, o puede que muy consciente, no sabría decir en estos momentos, me acerco más a Stefano, para dirigirnos hacia allí.


    —Helena, ¿estás bien? —pregunta Stefano bajito cuando nos separamos un poco de los demás—. Estas temblando.


    —Sí, estoy bien. No te preocupes por mí y disfruta de la fiesta.


    —No me engañes, que soy tú médico —dice de broma en tono de advertencia—. Y deja de dar vueltas a todo en la cabeza, que esta noche es para disfrutarla. —Me reprende.


    —De acuerdo, doctor. Lo que usted mande —contesto en tono sumiso con un resoplido, para dar énfasis a mi ironía.


    


    La cena ha sido tranquila y distendida, a pesar de compartir mesa con los hermanos Cabani que tanto me inquietan, además de los Fedriani, que me arropan como si fuese un miembro más de la familia. Colocada entre Sttela y Stefano, que han estado pendientes de mí en todo momento y la conversación con Sttela sobre las invenciones de Nassuri, que en esos momentos ya estaba acostada, me ha ayudado a distraerme y relajarme.


    Pero dentro de mí, se ha instalado Mario Cabani. No puedo evitar mirarlo de cuando, en cuando. Eso me tiene muy confundida, así qué, en cuanto acaba la cena me escabullo afuera, para aclarar mis pensamientos.


    Y aquí estoy, sentada en una tumbona bajo el cenador que hay en un lateral de la casa, admirando en soledad este cielo estrellado e intentando aclarar mis ideas.


    No consigo recordar nada de mí vida, pero tengo que admitir, que no es eso lo que me preocupa en estos momentos. Y eso no está bien. Tengo problemas más graves con los que ocupar mi mente, como para apartarlos por un hombre que no conozco de nada, pero que es capaz de revolucionar mis neuronas, instalándose ahí.


    «¿Puede qué el golpe que me di en el accidente, me haya provocado más daños en la cabeza? ¡Como si no tuviera ya bastante con la amnesia!»


    —Hace una noche preciosa. —Me asusto, al oír esas palabras.


    Estaba tan absorta en mis pensamientos, que no había notado la presencia de nadie.


    —Perdona, no quería asustarte. —Se disculpa, y es cuando yo me percato de quien se trata. Mario Cabani.


    —No pasa nada. Es que… no te sentí. —Intento, que no note cuanto me afecta su presencia, volviendo a mirar este cielo estrellado tan hermoso.


    —Si lo prefieres, me marcho —dice con voz apenada, o eso me ha parecido.


    «Sí, prefiero que te marches. Tú me nublas la capacidad de pensar con claridad». Pienso para mí, deseando lo contrario.


    —No. Por favor, quédate —digo, con más énfasis del que pretendía.


    —Está bien. Es un honor acompañar a una bella dama.


    Acerca una tumbona, igual que en la que yo estoy, y se acomoda a mi lado. Durante unos segundos, se hace el silencio mientras ambos nos perdemos en nuestros pensamientos, mirando como las estrellas tintinean en este cielo negro.


    —¿Te tomarías un vino conmigo? Estamos en una fiesta, en honor al vino —comenta, de repente.


    Sin esperar mi respuesta, se levanta y empieza a buscar en los armarios de la parte trasera del cenador, que está contra la pared.


    —Está bien —digo sin más.


    Me vuelvo lo suficiente, para observar como busca entre un motón de botellas, y se decide por una. Abre otro armario y saca dos copas de vino. Me quedo embobada imaginado los movimientos de sus músculos debajo de ese traje que parece hecho a medida, por cómo se adapta a su cuerpo.


    —Este Chianti de la bodega Fedriani, servirá —dice, complacido por la elección.


    En su vuelta a la tumbona, arrastra una mesa bajita y la pone entre ambos. Coloca allí las copas y abre la botella de vino con destreza.


    —Y dime, Helena. ¿Hace mucho que conoces a los Fedriani? —pregunta, mientras sirve ambas copas y se sienta.


    —No. Los conocí hoy. Bueno, a Stefano lo conocí… hace unos días.


    Cojo la copa y bebo un pequeño sorbo. Cuando levanto la vista de la copa, veo que él me está observando con las cejas levantadas, a la vez que le hace dar movimientos circulares al vino de su copa.


    —Es una historia extraña. —No sé porque necesito aclararlo.


    Vuelvo a beber.


    —Soy todo oídos, señorita…


    —No lo vas a creer, pero no me acuerdo de mi apellido. Y, de mi nombre… tampoco.


    El vino está delicioso. No hago más que beber y beber. Su presencia me inquieta. Eso unido a la frustración de no recordar, hace que me aferre a la copa y, sorbito a sorbito termine con ella.


    —Acabas de alimentar mi curiosidad. ¿Me cuentas la historia?


    Vuelve a llenar mi copa. Como siga así, terminaré ebria. Y no creo que eso sea lo que necesito ahora, ¿o sí?


    —No hay mucho que contar. Que yo recuerde nada. Desperté en un hospital en Florencia. Allí conocí a Stefano, es mi médico. Al parecer tuve un accidente de tráfico, golpeé un muro con el coche, y parece que también con mi cabeza, y quedé inconsciente —suelto todo de golpe.


    La garganta se me seca y vuelvo a beber.


    —Gracias a unos testigos del accidente que me sacaron a tiempo, porque el coche explotó segundos después, con todas mis pertenencias —termino de relatar.


    —¡¿Y no recuerda nada de tu vida?! —Mario, pronuncia esas palabras apenado, o eso creo por unos momentos, porque segundos después, ya tiene en su rostro la careta inexpresiva.


    —Stefano es una buena persona, y se ha convertido en mi amigo. Creo, que se compadece de mí. Por eso me ha invitado a venir. Bueno… más bien me arrastró hasta aquí. Le estoy muy agradecida.


    —¿Y cómo te sientes? —pregunta, muy interesado.


    —Pues… imagínate. Frustrada, impotente, triste… y… sola, muy sola. —Sin poderlo evitar, las lágrimas saltan de mis ojos.


    Intento recomponerme y limpio rápidamente, mis mejillas. Vuelvo a coger la copa, que había dejado en la mesa, y bebo.


    Me sorprende, cuando se levanta y se coloca a mí lado para consolarme. Estoy entre sus brazos, y en vez de sentirme incomoda, siento que este es el lugar donde debo estar. Es muy extraño, pero algo me dice que estoy protegida y en casa.


    El vino debe estar afectándome, aunque es tan agradable, que en estos momentos, me da igual. Al soltarme, nuestras miradas se clavan la una en la otra, y parece que se reconocen.


    —¿Mejor? —pregunta a pocos centímetros de mi rostro.


    Asiento con la cabeza, y se produce un momento dèjá vu. La sensación de que esto ya lo he vivido, me atraviesa con fuerza e intento recordar.


    Pero esos ojos color avellana, siguen clavados en mí, analizando mi reacción. Me concentro en ellos y en esa boca. El deseo por besarla hace que me olvide de todo lo demás. Y cuando creo que ese deseo se va hacer realidad, el sonido de unas pisadas rompen el momento, y ambos no movemos inquietos.


    —Hola pareja, ¿hemos interrumpido algo? —dice Raúl con una sonrisilla pícara en los labios.


    A su lado se encuentra Stefano, y ambos llevan una botella de vino en las manos, similar a la que estamos bebiendo nosotros.


    —No —contesto, avergonzada.


    —Stefano y yo, veníamos a celebrar el poco éxito que hemos tenido con las féminas de esta fiesta. —Raúl, levanta la botella para enseñárnosla.


    Se sientan con nosotros y llenan las copas de los cuatro. Yo dudo mucho que no hayan tenido éxito. He visto en la cena, como las mujeres babeaban por ellos. Tanto por los hermanos Cabani, como por los Fedriani.


    —Así que, venimos a emborracharnos —sentencia, Stefano.


    No me esperaba oír, esas palabras de mi médico.


    —Lo que quiero no me lo dan, y lo que me dan no lo quiero. Arriba, abajo, al centro, para adentro —dicho eso, Stefano, levanta la copa y la termina de un trago.


    —Bien dicho hermano. Arriba, abajo, al centro, para adentro —contesta Raúl, y en un trago su copa también se vacía.


    Mario y yo nos miramos, atónitos. «¿Pero a estos que les pasa?»


    —Creo que yo, ya he bebido lo suficiente —comento, al ver mi copa llena.


    —¡Qué va! Soy tu médico y te prescribo un poco más de vino. —contesta, Stefano, arrastrando las palabras—. ¿Verdad, hermano? —Se dirige a Raúl, con un manotazo en el hombro—. ¿A qué tú, como médico, le recetas más vino? —Los dos se echan a reír, tontamente.


    «Estos van ya, hasta arriba de alcohol». Pienso para mí.


    Su risa y entusiasmo se vuelve contagioso y acabamos todos bebiendo más de la cuenta, y riendo por todas las travesuras que ambas parejas de hermanos han protagonizado. Me río tanto, que estoy segura de que mañana además de resaca, tendré agujetas en la barriga.


    No sé cuantas horas llevamos aquí bebiendo y riendo. Deben ser muchas, porque las estrellas ya no tintinean en un cielo oscuro, si no que, se han escondido y han dado paso a la claridad del amanecer. Un color rojizo empieza hacer acto de presencia por el horizonte.


    El peso de la noche, y sobre todo el vino, hacen mella en mi cuerpo que empieza adormecerse. Los ojos me pesan y noto el frescor de la mañana. Me envuelvo más en la americana que, Mario me prestó cuando la noche se volvió fría.


    Su olor inunda mis pulmones, haciendo que ignore lo que estos tres guapos hombres, están hablando. Me sumerjo en las imágenes calenturientas, que mi mente lleva creando, desde que deseé ese beso interrumpido de, Mario Cabani.


    —¡Helena! ¿Helena? —Oigo una voz que pronuncia un nombre, pero es desconocido para mí y la ignoro.


    Estoy boca arriba desnuda en una tumbona, bajo un cielo esplendido y un sol abrasador. Mario me observa desde los pies de esta, al tiempo, que se desprende muy lentamente de su chaqueta, corbata y camisa. No puedo dejar de mirar ese torso tan definido y desear con desesperación acariciarlo.


    Comienzo a acariciarme porque él me lo ordena. Cumplo su exigencia con gusto, ya que necesito aliviar la calentura de mi cuerpo. Pero solo consigo, elevarla más.


    Ese torso desnudo que me muero por tocar, esa mirada lujuriosa devorándome con ansia, yo aquí expuesta sin ninguna clase de pudor o vergüenza, es la situación más erótica y excitante que he vivido nunca.


    Se reclina sobre mí lentamente, demorando el momento. Y eso hace, que mi ansia aumente por sentir sus labios en contacto con los míos, y que su lengua inunde mi boca, explorándola por completo.


    —¡Amore, despierta! —Esas palabras, me sacan de golpe de mi sueño.


    «¿Cómo me ha llamado?»


    —¡Helena, despierta! —repite la voz de Mario.


    ¡Vale! Me he quedado dormida. Lo que he escuchado, era parte del sueño.


    Abro los ojos y la claridad del día, es tal, que no la puedo soportar. Los vuelvo a cerrar, y la cabeza empieza a zumbar como si de un concierto de tambores descoordinados, se tratara. Y para rematar, tengo el cuerpo ardiendo, excitado y tres hombres observándome. ¿Se darán cuenta de mi estado? ¡Y qué más da! Si lo único que puedo pensar en estos momentos, es que no he podido disfrutar de cómo sería ese beso.


    —¡A la cama, signorina! —ordena Mario, con el mismo tono de voz que ha empleado en mi sueño.


    Eso hace que mi cuerpo, ya de por si excitado, tiemble.


    —Tutto bene? —pregunta él, al notar mi temblor.


    Esas palabras, hacen que vuelva a tener un momento dèjá vu. Tan fuerte me pegan, que por un instante creo que voy a recordar.


    —¿Cómo has dicho? —pronuncio la pregunta, totalmente espabilada y alerta.


    Raúl y Stefano, silencian la conversación en la que están enzarzados, y los tres me miran perplejos. Debo de haber levantado la voz, más de lo que pretendía.


    —Te he preguntado, si estaba todo bien. A veces sale el italiano, sin pretenderlo —justifica Mario.


    Piensa, que lo pregunto porque lo ha dicho en el idioma que no es el mío.


    —No, no es eso. ¿Puedes repetir la pregunta en italiano?


    —Tutto bene? —Hace la pregunta y todos me miran esperando un veredicto.


    —Creo que… recuerdo esa frase —digo indecisa. Intentando recordar donde la he escuchado antes.


    —Tranquila, Helena —dice Stefano que se ha metido en su papel de médico—. No fuerces estas muy cansada, solo dime lo primero que te venga a la cabeza cuando te haga una pregunta. —Me mira y yo asiento con la cabeza—. ¿Con quién relacionas esa frase?


    —Con él —digo sin pensarlo, mientras miro a Mario—. Es su tono, la forma de decirlo. Es…imposible, ¿no?


    Me doy por vencida, estoy diciendo estupideces. Y la mirada sorprendida de los tres, me lo demuestra.


    —Me voy a dormir la resaca. Estoy muy cansada y no veo las cosas con claridad —sentencio, a la vez que me levanto y me voy a dormir.
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    Me despierto unas horas después con dolor de cabeza. Tengo la sensación de haber dormido poco y mal. Miro el reloj que hay encima de la mesilla, y estoy en lo cierto, me acosté a las ocho de la mañana y son las once. Solo he dormido tres horas y el sueño ha estado plagado de pesadillas, inquietudes y camas de hospital. Ahora despierta intento analizarlo, pero no tiene ningún sentido. Y en este momento me duele tanto la cabeza, que no intento buscarlo.


    Como puedo me levanto y para aliviar la pesadez que tengo encima, me meto en la ducha. Durante un rato me mantengo inmóvil debajo de los chorros de agua, hasta que noto algo de alivio en mi cuerpo, terminando así con agua fría que hace que mi mente se espabile y vuelva a ser yo. Recuerdo cada instante de la noche pasada, sobre todo al hombre que se ha instalado en mi cabeza como un ocupa, y no logro deshacerme de él. «¿Pero cómo puedo pensar en él de esta forma, si no recuerdo nada de mi vida? ¿Y si ya hay alguien en mi vida?» Mi cabeza empieza a darle vueltas a todas las ideas que se me ocurren de quien podría ser, pero sin pretenderlo termino pensando en lo único que ocupa mi cabeza desde que lo conocí. Mario Cabani.


    Vestida con vaqueros y una camiseta blanca, perteneciente a la ropa que Stefano me compró, llego a la cocina. En mi trayecto desde la primera planta, que está mi habitación, a la planta baja me he encontrado con mucha gente. Menos mal que todos eran personal de servicio recogiendo lo de la fiesta de anoche, tan ocupados que he podido ignorarlos, de la misma madera, que ellos no se han percatado de mi presencia.


    Cuando entro en la cocina me alegro de encontrarla vacía y en silencio. Necesito una aspirina y un café, antes de enfrentarme a nada o a nadie.


    Entro tan obstinada en mi propósito que no miro mas allá de donde se encuentra la cafetera. Hay café recién hecho y tazas colocadas al lado de la cafetera. Me sirvo en una taza y bebo. Saboreo su sabor esperando que la cafeína me haga efecto y así poder pensar con claridad.


    —Buon giorno, ¿necesitas una aspirina? —La taza de café casi se me cae, y al mismo tiempo, me contengo para no escupir lo que acabo de beber.


    Mario está en el otro lado de la cocina, junto a unos ventanales por los que se puede ver el hermoso jardín. Sentado en la mesa, mirando hacia un portátil que está encima de esta junto una taza de café.


    —Buenos días. Creo que con una no tengo suficiente, más bien dos. ¿Dónde está todo el mundo? —pregunto disimulando mi nerviosismo e intentando aparentar normalidad.


    —Primer cajón a tu derecha. Y todos han ido al pueblo al mercadillo. Nassuri no les ha dado otra opción —dice levantando la mirada de su portátil y fijándola en mí.


    Está guapísimo con vaqueros y camiseta negra. Su rostro no muestra ningún signo de resaca. A diferencia de mí, que estoy hecha polvo.


    —¿Al mercadillo? —digo mientras abro el cajón y cojo un par de aspirinas.


    —El mercadillo de Greve es muy famoso. Lo ponen todos los sábados por la mañana, y puedes encontrar todo tipo de cosas. ¿Te apetece ir?


    —Claro, porque no. Me encantaría conocer la zona, lo que he visto hasta ahora es muy bello. —Me tomo las dos aspirinas con el café y me sirvo otro mientras Mario apaga su ordenador.


    


    Llegamos a una gran plaza de forma triangular, rodeada de pórticos que en estos momentos alberga el mercado, con gente agolpándose por todos los lados. Se trata de la Piazza Giovanni da Verrazano, recibe ese nombre en honor a un navegante llamado así, que fue importante para el pueblo, y que también tiene un monumento es este.


    De camino a empezar nuestro particular paseo de puesto en puesto, veo una tienda de fotografía con cámaras expuestas en el escaparate, y no puedo evitar dirigirme a ella. Mario me sigue parándose a mi lado, mientras observo lo que hay dentro de ese cristal.


    —¿Te gusta la fotografía?


    —No lo sé. Solo me ha llamado la atención. —Estoy un poco confusa, pero estoy segura que sería capaz de utilizar cualquiera de esas cámaras.


    —Entremos, entonces —sentencia, y sin dejarme opinar entra en la tienda.


    La tienda es pequeña pero todas las paredes tienen expositores con cámaras y otras muchas cosas relacionadas con la fotografía. Voy recorriéndola emocionada y no sé porque, pero conozco cada característica de cada máquina. Noto la presencia de él observándome en todo momento, pero cuando veo aquella preciosidad negra, me olvido de todo.


    Es una Nikon D810 ¡Qué maravilla! La cojo entre mis manos sabiendo exactamente lo que es. «¿Cómo es posible que sepa esto y no consiga recordar mis propias vivencias?»


    —Es una réflex para objetivos intercambiables con una resolución de 36,3MP, montura Nikon y pantalla de 3,2 pulgadas. Tiene un procesador CMOS y entre otras mejoras está el enfoque y la velocidad con respecto a la D800. —El dependiente me relata todo eso en italiano, pero Mario me lo va traduciendo al mismo tiempo.


    —Si, lo sé —contesto absorta en lo que tengo en mis manos.


    —¿Lo sabes? —pregunta Mario perplejo.


    —Sí. No es que recuerde nada. Simplemente lo sé. —Miro la etiqueta que cuelga de la máquina y me quedo de piedra.


    ¡Tres mil euros! ¡Madre mía! Aunque igual me da, no tengo nada.


    Sigo paralizada observando con veneración aquel juguete que tanto me gusta, cuando me doy cuenta de lo que Mario se trae entre manos.


    El dependiente está preparando un lote completo con esa cámara y todos los accesorios relacionada con ella. Me lleva mi tiempo darme cuenta, ya que hablan en italiano, pero cuando Mario entrega su tarjeta para pagar, es cuando soy consciente de que me ha comprado el lote completo, incluido un bolso apropiado para poder llevarlo.


    No puedo consentirlo, no está bien. ¡Pero si apenas me conoce! No puedo aceptar un regalo de estas características, ¿o sí?


    —Es demasiado, no puedo aceptarlo. —Me acerco donde él está, y observo todo lo hay encima del mostrador.


    —¡Claro que puedes! No recuerdas nada y esto puede ayudarte. Por el precio no te preocupes. Te aseguro que me lo puedo permitir. —Me evalúa con su profunda mirada mientras intenta convencerme—. Además, lo tomaré como una inversión. Necesito un buen fotógrafo. Puede que tú lo seas y no lo recuerdes. Si es así, ten en cuenta que recuperaré mi inversión.


    Al final acepto su generoso regalo, pero no sin antes, dedicarle unos minutos más para convencerme. Y como no podía ser de otra manera, antes de salir de esa pequeña tienda, he preparado la cámara y salgo con ella en mano y el bolso al hombro para empezar a sacarla partido.


    La emoción al salir es tan grande que no puedo dejar de agradecer a Mario su regalo.


    —¡Gracias! ¡Gracias! —Salto contenta, sintiéndome una niña con zapatos nuevos—. ¡Muchas gracias! —Y con el ímpetu del momento me pongo de puntillas y lo beso.


    Es un beso rápido en los labios. Pero el tiempo se detiene y mi cabeza se bloquea. Y como si fuera lo más natural del mundo, lo vuelvo a besar. Pero en esta ocasión el beso es más lento y más profundo.


    Segundos después, Mario me tiene contra su cuerpo y me besa tan apasionadamente que mi cerebro ha dejado todas sus actividades, para concentrarse en corresponderle de la misma manera. Le invito a que profundice en mi boca, abriendo mis labios, y eso le da paso a devorarme de tal manera que creo que voy a perder el sentido en cualquier momento.


    Tengo la sensación de haber estado deseando esto durante mucho tiempo, y por fin, lo he encontrado. Con ese sentimiento, y sin pensar en nada más, me aferro a ese beso con desesperación, deseando que nunca acabe. Pero todo lo bueno acaba y ahora llega el momento incomodo del arrepentimiento.


    —Lo siento —susurro las palabras.


    —¿Por qué? A mí me ha gustado. —Un sonrisilla se le dibuja en la cara—. Puedes repetirlo cuando te plazca.


    —Ha sido un acto impulsivo. —Me siento avergonzada—. No debería haberlo hecho. Puede que haya alguien en mi vida, y eso me hace sentir como si te utilizara.


    —Helena, tú no has sido la única que ha participado. No puedes sentirte desleal hacia alguien que no sabes si existe —dice las palabras serio, pero se nota que está encantado con la situación—. Y otra cosa, puedes utilizarme cuando quieras. Yo estoy más que dispuesto. Llevo deseando besarte desde que te vi la primera vez. Y por este beso, creo que no soy el único que siente está atracción entre ambos. Pero mejor vamos a disfrutar del día. A ver que sabes hacer con ese juguete que tienes en las manos. —Miro la cámara y la emoción vuelve a recorrerme todo el cuerpo.


    Estoy deseando utilizarla.


    —Solo una cosa más. No me llames Helena. No me suena bien, cuando es tu boca quien lo dice.


    —¿Y cómo quieres qué te llame? Está bien, buscaré otra manera de llamarte. —Asiento con la cabeza y empezamos nuestro paseo.


    Recorremos el pueblo entero. No solo esa plaza con forma triangular que está llena de puestos de todo tipo y engalanada por la celebración de la fiesta del vino, que se festejaba en estos días, también lugares como la Iglesia de Santa Croce y el convento de San Francisco.


    No puedo dejar de fotografiar todo, quiero inmortalizar cada cosa que veo justo en este instante compartido con Mario. Y en cuanto se distrae le inmortalizo a él también. No quiere posar para mí, así que, en cuanto se despista… tiro la foto. Pero lejos de enfadarse se le nota que disfruta.


    A veces lo pillo mirándome embobado, y me da la sensación, de que se alegra por verme feliz. No parece algo muy coherente, pero así es. Y lo sé, porque a mí me pasa lo mismo, aunque lo disimule detrás de mí cámara.


    Estamos comiendo en la terraza de un restaurante muy conocido en la zona, mientras Mario me relata su vida. En realidad, solo parte de su vida, porque sé que me oculta cosas. A que se dedica, quien es su familia, como consigue el éxito en sus negocios.


    Cuando llegamos a los postres, me doy cuenta que no para de mirar alrededor nuestro, está inquieto y se hace el silencio. ¿Habré hecho algo que le ha molestado? Para disimular este momento tan incómodo, cojo la cámara y empiezo a revisar las fotos.


    —¿Es tan buena como dices? —Hace un gesto hacia la máquina.


    —Si, es una pasada —contesto concentrada en la manipulación de este artilugio, que me tiene loca.


    —Demuéstramelo.


    —¿Qué? —Me he quedado desconcertada.


    —¿Ves aquel sedán negro aparcado al final de la calle? —Señala hacia donde quiere que mire con la cabeza—. ¿A que tu súper cámara no consigue captar la matricula?


    —¿Me estás retando? —Resoplo y me río, porque sé que es capaz de eso y mucho más.


    Enfoco y le doy para conseguir una ráfaga de disparos. Seguido le vuelvo a dar para fotografiarlo desde diferentes ángulos. Y cuando termino, resoplo de nuevo, a la vez que le paso la cámara para que vea el resultado.


    —¿Has resoplado? —Revisa las fotos con más detenimiento del que yo espera. ¡Ni que se estuviera aprendiendo las fotos de memoria!—. Echaba de menos ese gesto. —Según lo dice parece darse cuenta de algo y levanta la vista hacia a mí.


    —¿Quién más lo hacía para echarlo de menos?


    —¿Nos vamos? —Se levanta y me devuelve la cámara sin contestarme. Acto seguido se dirige dentro del restaurante para pagar.


    De vuelta a la finca de los Fedriani, en su súper Ferrari rojo, ninguno dice nada. Mario está muy serio y callado desde que nos fuimos del restaurante, y yo voy sumida en mis pensamientos.


    Vuelvo a sentirme culpable por haber pasado un día tan agradable y feliz al lado de un desconocido. Cuando lo que tenía que haber hecho, era buscar mi identidad.


    Pero al llegar nos recibe una enérgica, Nassuri, que hace que vuelva a olvidarme de todo. Él desaparece en cuanto saluda a la niña. Y ella y yo nos reunimos con su abuela y su madre que están junto a la piscina, tumbadas al sol.


    La tarde pasa entre risas, juegos con Nassuri y chismorreos de la fiesta de ayer. Me sorprende lo a gusto que estoy aquí. Rossa y Sttela me hacen sentir como de la familia y en ningún momento me siento fuera de lugar o excluida de las conversaciones.


    La cena también la pasamos solas, junto con Manuel e Isabel. Los hombres nos han abandonado. Se han ido al pueblo a cenar y ponerse al día, o esa es la disculpa que han puesto. De todas formas nuestra cena es muy divertida. Las invenciones de Nassuri no tienen precio. Es una niña muy sociable e ingeniosa.


    Cansada por lo poco que dormí el día anterior, me retiro temprano. Y aunque me acuesto, en esta cama tan confortable, no consigo dormir.


    Doy vueltas y vueltas. Intento poner mi mente en blanco y no pensar en nada, para poder descansar. Cuando al fin lo consigo, mis sueños me torturan con pesadillas.


    Me despierto sobresaltada y sudorosa. Esta pesadilla es diferente a las demás. Conducía un coche de color rojo, no sé en qué dirección, pero en el momento que quise frenar, el pedal no respondió. Angustiada, pisaba y pisaba con todas mis fuerzas ese maldito pedal, pero no respondía. Así que, me concentré en manejar el volante y… me desperté.


    Creo que esa pesadilla es más un recuerdo del accidente de coche que sufrí, que un sueño en sí. «¿Estaré recordando?» Espero que sí. Mi vida sería más fácil, ya que podría decidir qué hacer. Tengo que descubrir quién soy.


    Es en estos momentos de soledad, cuando decido que es lo que voy hacer. No puedo esperar más a que mis recuerdos vuelvan. ¿Y si no vuelven?, tengo que tomar las riendas de mi vida. No puedo depender de los demás escudándome en mi falta de memoria.
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    Salgo de la habitación un poco angustiada aún por mi sueño, aunque más tranquila por la decisión que acabo de tomar.


    Necesito despejarme un poco antes de volver a intentar dormir. Pero cuando bajo la escalera que acaban en un amplio salón, ya colocado, después de haberlo despejado para la fiesta. Veo a Mario sentado en el sofá frente a la chimenea, que en esta época del año está vacía y apagada, concentrado en su ordenador reposado en sus rodillas.


    —¿Aún despierta? —pregunta sin levantar la vista de lo que está haciendo.


    —He tenido una pesadilla —digo sin moverme de donde estoy.


    —¿Quieres contármela? —Esta vez si me mira prestándome toda su atención.


    —No quiero molestarte, pareces muy ocupado.


    —Amore, no digas tonterías. Ven a sentarte y alivia tus penas conmigo.


    Cierra el ordenador y lo pone a un lado. Yo me acerco y me siento en el mismo sofá en el que está él, pero un poco apartada. Me he dado cuenta de cómo me ha llamado, pero no digo nada porque ese apelativo dirigido a mí, de sus labios, me ha gusta y me siento más identificada que cuando me llama, Helena.


    —Conducía un coche rojo y, cuando quise frenar el pedal no respondió. La angustia era tan grande y tan real, que en vez de un sueño, creo que ha sido un recuerdo de mí accidente. —Solo volver a recordarlo hace que un escalofrío recorra mi cuerpo.


    Mario lo nota, sin decir nada se acerca a mí, me abraza recostándome contra su costado.


    —Ya pasó, amore. Tanto si ha sido un sueño, como si ha sido un recuerdo. Estas a salvo. —Me consuela acariciando mi espalda si soltarme de su abrazo, para infundirme tranquilidad.


    —Pero, el impacto contra el muro era tan inminente… que no puedo sacarlo de mi cabeza.


    Su mano sigue subiendo y bajado por mi espalda, con unos movimientos tan lentos y precisos, que no solo me estoy tranquilizando, sino qué, me estoy olvidando de todo y estoy empezando a disfrutar.


    —Pareces cansada. Porque no subes e intentas descansar.


    —Porque, cada vez que duermo tengo sueños muy raros, en los que siento que alguien me arranca el alma, o estoy en hospitales, o me atropellan coches. Pero lo peor es, esa sensación de pérdida cuando despierto sudorosa y angustiada.


    Su mano se ha detenido y todo su cuerpo se ha paralizado, rígido contra el mío.


    —Lo siento, amore. —Esas palabras salen de su boca después de mantener el silencio durante unos segundos.


    —Tú no tienes la culpa. ¿Puedo pedirte algo?


    —Claro, lo que quieras.


    —Mañana te vas, ¿no? —Asiente con la cabeza—. ¿Puedes llevarme contigo? —Al ver su cara de desconcierto le aclaro mis planes—. Tengo que averiguar quién soy, no puedo seguir haciendo conjeturas en mi cabeza. Me estoy volviendo loca. He pensado que si el accidente fue antes de llegar a Florencia, por la carretera que viene de Milán…, alguien allí sabrá algo. ¿Puedes ayudarme?


    —¿Estás segura que eso es lo que quieres? —Muevo la cabeza afirmando—. De acuerdo. Y ahora a dormir.


    Se levanta, cogiéndome en brazos me lleva a mi habitación. Yo rezo para que no lleguemos nunca, ya que en sus brazos es en el único lugar donde mis demonios no invaden mi cabeza para martirizarme. Por supuesto, mis ruegos no sirven de nada. Entramos en la habitación y me deja en la cama con mucho cuidado. No quiero que se vaya e intento aferrarme a él unos segundos más.


    Así que, hago algo muy imprudente por mi parte. Algo que no es justo para él. Aunque ha sido él quien se ofreció para que lo utilizara, ¿no?


    —¿Te quedas conmigo? Me da miedo dormir sola. Y tú… me tranquilizas.


    —Amore, no hay nada más que quiera hacer en estos momentos —dice poniendo una sonrisa pícara.


    Se deshace de sus vaqueros y camiseta, y se mete en la cama conmigo.


    Me he quedado perpleja viendo ese cuerpo. Broceado, tonificado, con unos músculos definidos tanto en brazos, como en piernas. Y los abdominales. ¡Madre Mía!


    Solo pensar que su boxers y mi pantaloncito es lo que nos separa, hace que mi cuerpo se acalore. Por mucho que me empeñe en negarlo, hay una atracción entre ambos que no sé cómo explicar. Es como si nuestros cuerpos se reconocieran. Pero eso no es posible. Estoy divagando de nuevo.


    —¿Puedes abrazarme? —Sé que estoy jugando con fuego, que su contacto va a incendiar mi acalorado cuerpo. Pero no puedo evitarlo, necesito su contacto.


    —Amore, ¿ya estas más tranquila?


    Me tiene en sus brazos, apoyada contra su pecho. Le respondo acurrucándome más junto a él y exhalo un ronroneo.


    Sus manos empiezan a moverse, una acaricia mi espalda y la otra recorre suavemente mi brazo. Yo me dejo llevar por esa sensación tan placentera, tanto que me olvido de todo y dejo que mi cuerpo disfrute sin limitaciones. En estos momentos nada más existe. Solo nosotros, nada más se interpone.


    Me dejo llevar por el momento y acaricio su torso tímidamente con un dedo, ampliando la zona de su piel con cada caricia. Mario se toma ese acto, como lo que es, mi permiso para que continúe con la exploración de mi cuerpo.


    Durante unos minutos nuestras caricias son lentas y silenciosas, pero mi cuerpo cada está más acalorado y tembloroso. Sus caricias despiertan tantas sensaciones en mí, que estoy ansiosa por sentirlo de todas las maneras posibles. Sin poderlo contener levanto la cabeza de mi cómodo apoyo, y poniéndome frente a su cara, lo beso.


    El beso empieza despacio y sensual, acariciándonos los labios, para convertirse en uno más profundo. Un beso que desata la lujuria entre ambos.


    Me devora la boca, la cara, el cuello y sin darme cuenta me encuentro bajo su cuerpo siendo besada y acariciada por todas partes, a la vez, que mi pijama desaparece de mi cuerpo. Estoy inmersa en un torbellino de placer, postrada bajo él que continua besándome. Intento acariciar ese cuerpo que me está volviendo loca, pero sujeta mis manos por encima de mi cabeza y vuelve a besarme con desesperación.


    Besa, lame y mordisquea mis labios, y ahí empieza el camino de mi perdición. Baja por mi mandíbula y recorre todo mi cuello. Solo puedo dejarme hacer perdida en este placer, pero cuando su recorrido llega a mí pecho, uno escalofrío va directo a la parte más intima de mi ser, instalándose un cosquilleo en la parte baja de mi vientre. Mi cuerpo tiembla y sube de temperatura aún más, pidiendo impaciente que acabe con esta tortura, y al mismo tiempo deseando que se alargue hasta la eternidad.


    El tiempo se detiene mientras venera mis pechos, los acaricia y los besa con devoción, una y otra vez. Mis pezones ya erectos le dan la bienvenida, el no tarda en prestarlos toda su atención. Su lengua los acaricia lentamente, para luego succionarlos, hambriento. Es en ese instante, cuando su mano sigue con el recorrido acariciando mi plana barriga y demorándose en mi monte de Venus.


    Inconscientemente bajo los brazos para acariciar esos mechones de pelo que tanto me gustan, mientras el saborea con dedicación mis pezones.


    —Sube los brazos sobre tu cabeza —dice levantando la cabeza y la vista hacia mí—. Este es mi momento de veneración. No quiero que hagas nada, solo déjate llevar por el placer y disfruta. —Sus ojos muestran deseo y lujuria. Y el tono de sus palabras, aunque haya sido una orden, invitan a cumplirlas.


    Dicho eso, y con mis brazos de vuelta a donde él quiere que estén, vuelve a dedicar toda su atención a darme placer. Cierro los ojos y disfruto de sus caricias, pero en un momento dado succiona de nuevo, al mismo tiempo, su dedo recorre mi vulva introduciéndose en mi vagina. Mi vientre sufre un espasmo y el cuerpo empieza a temblarme. Soy consciente de mi humedad y el palpitar de esa zona. La maestría de sus caricias me está volviendo loca y no puedo parar quieta. Mi cuerpo se estremece con cada arremetida de sus dedos que entran, salen y buscan mi clítoris. Su boca no deja de acariciar y lamer cada parte de mi cuerpo.


    Me concentro en ese placer que va en aumento y algo dentro de mi explota, sin poderlo evitar, en tantos pedazos que creo que me he desintegrado de gusto.


    No soy consciente de nada, solo del placer y el alivio que acabo de sentir. Mario se ha incorporado y saca un codón de la cartera que está en el bolsillo de sus pantalones. Rasga el envoltorio y se lo pone. Solo con presenciar eso, mi cuerpo se acalora de nuevo.


    —Amore, me gustaría dedicarte más tiempo. Pero me estas matando, necesito estar dentro de ti y sentirte mientras te hago mía.


    Vuelve a la cama y nos besamos con esa ansia que tanto empieza a gustarme. Se coloca entre mis piernas y durante unos segundos nuestros cuerpos se restriegan. Se introduce en mí y sigue devorando mi boca sin moverse. Mi sensación es de plenitud y aunque estoy disfrutando necesito que se mueva.


    Satisfecho con nuestros besos se incorpora un poco, sujeta mis muslos y empieza a moverse despacio, sigue una danza que a mí vuelve a subirme a las alturas. Poco a poco esa danza aumenta su ritmo y sus arremetidas son más certeras y profundas. Estoy a punto de explotar de nuevo. Él lo intuye porque arremete contra mí con más impaciencia. Intento resistirme para que esto no acabe y estar siempre sumida en esta espiral de placer, pero es tan grande que vuelvo a explotar de tal manera, que creo que esta vez la desintegración va a ser total. En ese mismo momento él también llega al orgasmo, encontrando su alivio.


    Los dos quedamos laxos desplomados en la cama durante unos segundos hasta que Mario se incorpora, me da un beso en los labios y me pregunta;


    —Tutto bene? —Me mira y sonríe.


    Yo asiento con la cabeza y suelto un gemido de satisfacción aún inmersa en el orgasmo tan arrollador que acabo de tener.


    Se levanta y desaparece en el aseo de la habitación. Me quedo aquí tumbada con la sensación de que esa frase, al igual que el apelativo por el que me llama, es muy familiar.


    Creo que estoy a punto de recordar algo. Pero no, igual que vino se fue. Agotada me quedo dormida.
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    Me despierto feliz y descansada, hacía tiempo que no dormía tan bien. Por primera vez desde que recuerdo, no he tenido pesadillas. No me he despertado ni una sola vez, angustiada, temblorosa y sumida en el pánico. Y sé, que eso se lo debo a Mario, que con su abrazo me ha protegido de los malos sueños toda la noche.


    Soy consciente de que lo que ocurrió antes de dormir también ha ayudado. Fue algo muy especial, no solo para mí, sé que el sintió lo mismo.


    Palpo la cama y solo encuentro vacio. Estoy sola en ella. Me incorporo para mirar el resto de la habitación, pero no hay nadie. Ni rastro de Mario. Espero que lo que sucedió no haya sido un sueño.


    «No, no ha sido un sueño». Me encuentro desnuda y aún puedo sentir sus caricias en mí piel. Entonces, ¿por qué no está?, ¿se habrá arrepentido de lo que hicimos? o ¿soy yo la que debería arrepentirse?


    No puedo arrepentirme por más que lo intente. No recuerdo si tengo a alguien en mi vida, pero esto va a cambiar muchas cosas cuando recuerde o averigüe quien soy.


    Miro el reloj y… «¿Son las doce de la mañana?, ¿cómo he podido dormir tanto?» Sobresaltada me meto en la ducha de un salto.


    Media hora después me dispongo a entrar en la cocina. La puerta no está cerrada y oigo las voces de los hermanos Cabani y de Stefano. Me detengo porque no quiero molestar si están hablando de algo importante. Pero lo que oigo me deja paralizada por completo.


    —¿Pero no lo entiendes? Quiere ir a Milán para averiguar quién es. Allí la reconocerán. Salió en las revistas y en la televisión. Hay que contarle quien es. —El tono de voz de Mario sube una octava por la preocupación.


    —Si le contáis quien es, la vais a sugestionar e intentará recordar lo que la estáis contando, que puede diferirmucho de cómo lo recuerda ella—rebate Stefano lo dicho por Mario.


    —Entonces, ¿tú qué aconsejas? —pregunta Raúl, en tono profesional—. Porque cuando Bianca recuerde todo, no nos va a perdonar no habérselo contado.


    —Y yo no estoy dispuesto a perderla de nuevo. Sin ella no puedo vivir, haré todo lo que sea necesario para protegerla. Pero no volveré a perderla. —Las palabras de Mario son tensas y tristes.


    «¿Me llamo Bianca? Y… ¿ellos forman parte de mi vida?»


    Intento entender por qué no me lo han contado antes. Stefano no se lo permitió para qué recordara por mí misma. Pero… ¿ahora qué hago? No lo puedo dejar pasar, necesito saber más de mi vida.


    —¿Se lo contamos? —Oigo la pregunta de la boca de Mario, cuando por fin me decido a entrar.


    —¿Contarme qué?


    Los tres me miran a la vez, desconcertados. Saben que los he pillado. Pero en ese instante aparece el torbellino de Nassuri.


    —¡Helena! —chilla—. Vengo a enseñarte mi princesa. —Se acerca corriendo a mí con su muñeca vestida de princesa—. Yo de mayor, voy a ser como ella.


    «¿¡Pero qué le pasa a esta niña con lo de ser mayor!?»


    —¡Qué bonita! Es toda una princesa, igual que tú. No necesitas ser mayor, porque ya lo eres.


    —Pero de mayor seré más princesa. —Su tío se acerca y la coge en brazos.


    —Creo que tú y yo, vamos a ir a pasear a tú princesa —dice dando vueltas con ella en brazos.


    —Pero yo quiero que venga, Helena. —Hace un puchero y Stefano le hace cosquillas para distraerla.


    —Luego vendrá. Ahora te quiero para mí solito.


    —Lo siento, Helena. Después de ahora nos vemos, porque no hay quien pueda con este hombre. —Me da la risa por sus palabras, mientras los dos salen de la cocina.


    —¿Quieres un café? —pregunta Mario nervioso.


    —No, quiero saber qué es lo que está pasando —contesto muy seria.


    —Pues será mejor que te sientes, no siendo que te caigas de culo cuando te enteres. —Raúl y sus gracias, pero ahora no estoy para chistes. He escuchado lo suficiente para saber que ellos conocen mi vida. Así qué resoplo en respuesta a su broma.


    —Siéntate, por favor. —El tono de la voz de Mario es serio y está lleno de preocupación.


    Los tres nos sentamos en la mesa, y es él el que habla.


    —Te llamas Bianca Oliver, eres de Barcelona, tienes veintiséis años y eres fotógrafa. —Los dos me observan mientras asimilo eso.


    —¿Y mi familia? —Ambos se miran entre sí, y es Mario de nuevo el que habla.


    —Tus padres murieron en un accidente de coche siendo tú una adolescente. Cuando cumpliste la mayoría de edad, tú único hermano, Carlos, enfermo y también murió.


    —¿No tengo a nadie?


    He imaginado estos días cual podría ser mi vida, pero ni en la peor de mis pesadillas, hubiese llegado a pensar que estaba sola. Las lágrimas se acumulan en mis ojos. ¡Vaya vida la mía!


    —No exactamente. Tienes a Ángel, que es como un hermano para ti. Y nos tienes a nosotros y a mí familia.


    —¿Ángel? ¿Vosotros? ¿Qué hago en Italia? No entiendo nada.


    —Tranquila, voy a intentar explicarte lo que yo sé.


    —Si, pero no te esfuerces en recordar. Los recuerdos ya aparecerán —dice Raúl, en su papel de médico y sin rastro de humor en su voz.


    —Ángel era el mejor amigo de tu hermano, Carlos. Se conocían desde la infancia y parece ser, que siempre ha estado ahí para vosotros. Yo los conocí a ambos en el internado donde estudiamos. Cuando tu hermano se fue… te fuiste a vivir con él. Me consta que habéis compartido piso estos últimos ocho años, y que os queréis como hermanos. Hiciste la carrera y te convertiste en fotógrafa. Muy buena, por cierto. —Me mira y me guiña un ojo. Pero yo no digo nada y continúa—. Trabajas para una agencia de Barcelona, para la que haces fotos. Y eso es lo que te ha traído a Italia. Ángel es el cantante de un grupo musical ahora en auge, y está con su gira también aquí.


    —¿Y donde entráis vosotros? —Intento recordar, pero nada de lo que me cuenta me suena.


    —Nos conocimos en el aeropuerto de Barcelona. Ibas a viajar a Roma con Ángel y el grupo, pero tu jefe, Joan, te llamo para que empezaras con las fotos de Milán. Yo me ofrecí para que viajaras en mi avión privado conmigo hasta Milán. Y ahí empezó todo.


    —¿Todo? ¿Me estás diciendo que entre tú y yo, hay algo?


    —¿Lo dudas después de lo de anoche? Nuestros cuerpos se reconocen, aunque tu mente no lo recuerde.


    —Ahora entiendo esa sensación Dèjá vu, que me perseguía constantemente estando contigo. Y porque me gusta tanto que me llames, amore.


    —Conoces a mis padres y a mi hermana Ylenia, de la que eres muy amiga. Y por supuesto, a Raúl. Pero los detalles… ya los irás conociendo más despacio.


    —¿Por qué he salido en las revistas y en la televisión?


    —Eso fue cosa de Ylenia. Hiciste las fotos para una campaña. La colección de un diseñador nuevo que ha tenido mucho éxito.


    —¿Y qué hacía de camino a Florencia?


    —Seguir con tu trabajo. —Eso ha sonado duro y serio.


    Me quedo pensativa intentando asimilar todo lo que me acaba de contar. Es demasiado ¿Por qué no puedo recodar nada?


    —Tu… y yo… ¿estamos enamorados?


    —Sí, sé que no lo recuerdas. Pero no dudes de mí amor, lo eres todo para mí. Y si no vuelves a recuperar los recuerdos, yo crearé nuevos para ti. Te reconquistaré y volverás a amarme. Lo nuestro es demasiado grande, no puede ser de otra manera. Tú eres mía como yo soy tuyo. —Coge mis manos, que reposan nerviosas encima de la mesa y, las besa con mucha ternura.


    —¿Por qué no me contasteis todo cuando llegasteis?


    —Stefano nos aconsejó que te diéramos tiempo. Confiaba que el vernos, motivaría tu mente para empezar a recordar. Pero algo en ti se resiste, puede que todo esto haya sido un trauma y tu mente se niega a pasar por ello. —Es el médico que hay en Raúl, el que está hablando—. Pero date tiempo, ya habrá algo que desencadene todo, y los recuerdos volverán de golpe.


    —Es tan frustrante querer recordar y no poder —digo en voz alta, pero realmente es un pensamiento—. Necesito estar sola un rato. Todo esto me ha saturado.


    Mario me suelta las manos, y los dos asienten con la cabeza para mostrarme su aceptación. Salgo de la cocina por las puertas que dan al jardín y camino sin rumbo. Al igual que mis pensamientos.


    Ahora me cuadran muchas cosas. La generosidad de Stefano y su familia, la sensación de reconocer cosas o situaciones, mi pasión por la fotografía y las cámaras y ese sentimiento tan intenso de estar como en casa cuando estoy con Mario.


    Pero falta algo y sé que me oculta cosas. Lo he notado en sus palabras y en esa mirada tan profunda, que se vuelve fría, cuando quiere ocultar algo.


    No tengo motivos para no creerlos pero… se supone que es mi vida y no me identifico con ella. Es como si leyese un libro, puedes imaginar lo que se relata e incluso puedes sentir empatía por el protagonista. Pero es su historia no la tuya, aunque seas quien la está leyendo.


    «¿Por qué no soy capaz de recordar? ¿Por qué me ocultan cosas?»


    Mi cabeza es un manojo de pensamientos, que van y vienen en todas las direcciones.


    Sumida en ellos y con una sensación de impotencia que me supera, no me doy cuenta que camino más allá del jardín. Estoy en un camino entre los viñedos. Hace calor y el sol en su punto más álgido, ilumina la toscana dotándola de un sinfín de colores, que me hace desear olvidarme de todo. Coger papel y lápiz, y solo concentrarme en intentar captar la belleza de este paraje.


    «¡Eso estaría bien! ¿Me estoy volviendo loca?»


    Sigo caminando absorta en mis pensamientos que van alternando entre todo lo sucedido para después, y sin ninguna lógica, admirar el paisaje con la mente en blanco. —¿Pero qué más puedo hacer?—. Voy perdida en mí y no hay ningún orden en lo que siento o pienso.


    Llego a un gran edificio perdido en mitad de este maravilloso paraje, rodeado por miles de vides a las que hace poco las han despojado de sus frutos. Ese pensamiento me produce tristeza, pero así es la línea de la vida, ¿no?


    Es grande con varias dependencias alrededor y un enorme cartel en la fachada que dice; Fattoria Fedriani. Es la bodega y me encamino hacia dentro siguiendo otro cartel que indica las oficinas, sin otra cosa que hacer. Subo las escaleras hasta el primer piso. Hay un recibidor y varias puertas. Antes de pensar a dónde dirigirme, una de ellas se abre y, Miguel, el hermano mayor de Stefano, sale acompañado de un par de hombres trajeados. Al verme se despide de su compañía, y se dirige a mí con una gran sonrisa en la cara.


    —¡Helena! ¡Qué sorpresa!


    —Hola, Miguel. Yo… paseaba… —No sé qué decir. He llegado aquí sin proponérmelo.


    —¿Pasa algo? ¿Estás bien? —Su sonrisa desaparece mostrando preocupación.


    —¿Sabes que me llamo, Bianca? —Asiente y hace un movimiento de hombros.


    —Sí, ¿lo has recordado?


    —No, me han contado una historia muy surrealista de mi supuesta vida.


    —Ya entiendo —dice mirándome con tristeza—. Vamos a tomar un café y me lo cuentas todo.


    Estamos largo rato en aquella sala de descanso que tiene aspecto de cocina. Miguel es tan sociable, amable y caballero como su hermano. Eso me da pie a desahogarme con él. Le cuento todo lo sucedido, lo que pienso y sobre todo mis temores. Después de soltar todo me quedo mucho más tranquila.


    Me escucha con interés, tranquilizándome y animándome cuando lo cree necesario, y ya más tranquila para distraerme me enseña la bodega y me cuenta muchas cosas interesantes sobre el vino.


    Me dispongo a salir de allí con mejor ánimo del que traído. Ha sido muy agradable y reconfortante poder sincerarme con alguien ajeno a toda mi historia. Me despido dándole las gracias por todo, con la intención de volver a la casa por donde he venido.


    —¿Estás segura que no quieres que te acerque?


    —Pasear me aclara las ideas —contesto sonriendo por su amabilidad—. Nos vemos luego —digo despidiéndome y echando andar por el camino.


    —Pues yo no pensaría tanto y me dejaría llevar. Hasta luego, bella.


    Esas palabras se quedan grabadas en mi cabeza, se repiten una y otra vez, mientras camino de vuelta a la gran casona. ¡Tiene toda la razón! No puedo hacer nada para que vuelvan mis recuerdos. —Me dejaré llevar —digo en voz alta aunque camino sola entre los viñedos.
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    Después de comer y pasar una tarde muy agradable, distraída y ajetreada con Sttela y Nassuri en la piscina, me siento mucho mejor.


    No he vuelto a ver ni a Stefano, ni a los hermanos Cabani. Según Sttela, los tres han salido a hacer algo, de lo cual, ella no se ha enterado. Yo lo agradezco porque necesito tiempo para asimilarlo todo y poder pensar con claridad, aunque ya siento un cosquilleo y me estoy impacientando por volver a verlos. En realidad, es a Mario al que estoy impaciente por ver.


    No puedo negar que hay algo entre nosotros, puede que sea solo atracción. Y para qué negarlo más, me muero por sus caricias y todo lo que me hace sentir. ¡Eso sí qué hace que me olvide de todo!


    Todos se han retirado ya descansar. Vuelvo a estar sola sentada en está tumbona debajo del cenador, contemplando las estrellas. Igual que la noche de la fiesta, pero con pensamientos distintos.


    Tengo la sensación de que pasó hace una eternidad y solo han sido dos días. Estoy preocupada porque Mario y los demás siguen sin aparecer y, me niego a irme a la cama sin verlo.


    Sé que él y Raúl se marchan hoy y prometió llevarme con él. ¡Claro que todo ha cambiado! Ya no tengo que ir a averiguar quién soy, pero igualmente quiero ir. Tengo que volver a conectar con mi vida y la gente que me conoce.


    —¿Y si ya han vuelto a Milán? —No, no sin despedirse. Me pregunto y contesto yo sola en mi fuero interno. Además, me estoy olvidando que, según él, estamos juntos y enamorados. No se iría sin mí, y menos ahora que me ha contado quien soy para él.


    Convencida de ello me acurruco en la tumbona a esperar, disfruto de las estrellas, pero los ojos empiezan a pesarme y me duermo.


    —¿Amore? ¡Despierta! ¿Qué haces aquí fuera?


    Oigo esa voz que tanto estaba esperando y abro los ojos de inmediato. Está en cuclillas al lado de la tumbona con sus dedos paseándose por mi brazo. Con la emoción de verlo, desaparece el miedo a que se hubiese ido, y eso hace que me lance a sus brazos más contenta de lo que debería demostrar.


    —¡Estás aquí! ¡No te has ido!


    Con el impulso de la alegría me cojo a su cuello cayendo los dos al suelo. Él queda sentado y yo en su regazo.


    —¡Por supuesto que no me ido! Y si sé, que voy a tener este recibimiento tan eufórico, hubiera venido antes —dice mientras me abraza por la cintura riéndose por mi comportamiento.


    Sigo rodeándole el cuello con mis brazos, sin importarme nada que estemos desparramados en el suelo. Ahora que lo tengo así, no tengo ninguna intención de soltarlo. El ríe feliz y yo sigo el consejo de Miguel, dejándome llevar por lo que siento en estos momentos.


    —No pienso irme a ninguna parte sin ti. Haré que recuerdes cuanto te amo, ya te lo he dicho, nunca dudes de mi amor —dicho eso me besa.


    No es un beso suave, es un beso devorador en el que parece querer demostrar todo el amor que dice que siente. Yo me deshago, me encanta que me bese con esa desesperación. Me hace sentir querida y deseada. Le correspondo de buena gana olvidando todo, centrándome en ese beso, en sus manos que ahora acarician mi espalda provocándome este calor interno que tanto me gusta. Me pego más a él para poder sentir su cuerpo contra el mío, y el beso se vuelve más exigente y demoledor. Quiero más, necesito más de esta droga.


    No sé si estamos juntos, o no estamos juntos. Si me oculta cosas, o no me las oculta. Solo sé que necesito este refugio y este alivio.


    Me restriego contra él como una gata en celo. Mario me acaricia la espalda de arriba abajo, me besa el cuello provocándome y vuelve a devorar mi boca. Ambos estamos igual de desesperados por estar el uno con el otro. La situación cada vez se pone más caliente.


    Deja de besarme y sin decir nada me ayuda a ponerme en pie, levantándose él. Me coge de la mano y me dirige dentro de la casa, con esa seguridad que me resulta tan familiar.


    En el recorrido a la habitación, aunque no ha dicho ni hecho nada, me ha hecho desearlo todavía más. Esa actitud sé muy bien lo que significa. Pensar en lo que está a punto de pasar hace que un millón de mariposas revoloteen por todo mi cuerpo, para ir a parar todas a la vez a mi centro.


    —Voy a contarte una historia —dice cerrando la puerta con el pestillo.


    —¿Una historia? —La pregunta me ha salido junto con un resoplido. Esperaba que se abalanzara sobre mí, no que me contara un cuento para dormir.


    —Si, signorina. Tú lo único que tienes que hacer es cerrar los ojos e imaginar, y al mismo tiempo, sentir. —Me evalúa con la mirada—. ¿Quieres jugar? ¿Confías en mí?


    —Sí. —Asiento con la cabeza y le doy mi confirmación.


    —Erase una vez… —Empieza con su historia.


    Me coge de la mano y me acerca a la gran cama.


    —Una buena chica española, que con su belleza e inocencia enamoró a un mal chico italiano. Pero en su ignorancia, ella no se dio cuenta.


    Acaricia mis brazos, subiendo suavemente con la yema de sus dedos.


    —Cierra los ojos e imagina y siente, solo eso. No cuestiones nada, puede que sea cierto lo que te cuento, o no. Solo es un juego.


    Cierro los ojos y hago lo que dice.


    Sus dedos vuelven a moverse, pero esta vez para despojarme de mi camiseta y los vaqueros. Cuando termina me hace tumbar en la cama con solo la ropa interior en mi cuerpo. Yo sigo con los ojos cerrados, dejándolo hacer. Consumiéndome en este fuego interno que me está provocando. Sus dedos vuelven a acariciar mi cuerpo, tan sutilmente que, creo sentir crepitar chispas por donde pasan. Utiliza ambas manos que van recorriendo mis brazos hacia arriba muy lentamente.


    —El chico italiano quedó prendado, de tal forma, que aún sabiendo que no era bueno para ella, hizo todo lo que estuvo en su mano para conquistarla.


    Sus dedos siguen subiendo por el cuello hasta llegar al punto sensible de mi oreja. Empiezan a recorrer mi cara, mis ojos, mi boca.


    —El muy canalla aprovechó la atracción que ella sentía por él, para seducirla. Pero la conciencia y la intensidad de lo que sentía, le hizo recapacitar e intentó dar marcha atrás a sus intenciones de conquista.


    Las caricias se prolongan ahora por el cuello y llegan a la parte alta de mis pechos.


    —Esos días en los que se separó de ella fueron muy difíciles, pero sirvieron para darse cuenta de que era lo mejor. —Queda callado unos instantes.


    Esos dedos que tanto me están martirizando bajan los tirantes de mi sujetador y desabrochan el cierre delantero. Mis pechos quedan expuestos a su mirada y escrutinio. Y a mí, me viene a la cabeza unos ojos color avellana que brillan de emoción por lo que están viendo. No sé si es imaginación o recuerdo, porque ahora mismo solo puedo concentrarme en desear que continúe. Tengo el cuerpo en llamas y deseo que siga con sus caricias, y su relato.


    —Pero el destino es caprichoso y los vuelve a reunir con un accidentado acontecimiento.


    Sus manos se paran en ese momento abarcando ambos pechos y paralizándose ahí.


    Me debato entre moverme para que siga o analizar lo que acaba de decir. Mi cuerpo y mi mente luchan cada una por su lado. Pero es mi cuerpo el que gana al moverse las manos de Mario y acariciar mis pezones. Primero los acaricia sin casi tocarlos para después tironear de ellos. Provocando en mí un caos de placer difícil de aguantar.


    —Convencido de que no puede vivir sin ella, decide volver a la conquista. Está enamorado de ella y tiene que conseguir, que ella se enamoré de él. Pero no cuenta que la intensidad de ese sentimiento puede jugarle malas pasadas. Y provocar obsesión, celos y miedos que no le dejan ver más allá.


    Las caricias llegan hasta mis braguitas. Siento como las desliza hacia abajo, acariciando mis piernas en su recorrido.


    Me debato entre el enorme placer que estoy sintiendo, y las palabras que su voz ronca me están susurrando. De nuevo gana el placer, y decido pensar en lo que me cuenta más tarde.


    Vuelve hacer el recorrido de vuelta, esta vez, por la cara interna de mis muslos. Me concentro en esas caricia y pido en silencio que llegue lo antes posible a esa parte de mí, que anhela sus caricias, preparada y dolorida. La anticipación me está matando. Siento que podría explotar en cualquier momento.


    —El destino vuelve a aliarse en su contra. Y una fatídica noche que debería haber sido feliz para ambos. Se convierte en su peor pesadilla. Los celos y el miedo no le dejaron pensar y cometió el peor error de su vida.


    Dichas esas palabras sus dedos llegan a la meta que yo deseo y empieza con unas caricias, que lejos de aliviarme, me excitan aún más.


    Mi excitación es máxima. Sus dedos expertos se mueven en mí vagina y noto como la humedad de la excitación se extiende. Acaricia el clítoris y creo explotar en cualquier momento.


    Pero esta vez, a pesar de lo que estoy sintiendo, mi mente no puede alejar esa última parte de la historia. «¿Es eso lo qué me oculta?»


    Durante unos segundos esas palabras dan vueltas por mi cabeza. Pero todo se vuelve más intenso, cuando siento su boca en la mía. Me besa con pasión, saborea y explora cada parte de mí boca. De la misma manera que sus dedos imitan ese acto en mis partes intimas. Ya no puedo pensar en nada, solo en disfrutar y desearlo de una manera dolorosa.


    Abro los ojos, necesito verlo. Y cuando nuestras miradas se encuentran, todo se vuelve más intenso. No sé si es la lujuria del momento, o el amor y arrepentimiento que veo en sus ojos, pero desemboca en algo ardiente que ninguno de los dos quiere parar.


    Nos besamos y acariciamos acaloradamente. Mario se despoja de su ropa con mi ayuda, que queda tirada en el suelo junto la mía. Lo acaricio con una necesidad insana, recorriendo todos sus músculos. Noto su erección contra mi vientre e intento llegar hasta ella, pero me lo impide porque en ese momento, se coloca entre mis piernas y busca su hueco en mi cuerpo. Se introduce despacio, demasiado despacio para mi gusto. Y cuando me invade por completo, se para y me mira a los ojos.


    —Prométeme que nunca me ocultaras nada. —Su voz es autoritaria.


    —¿Qué? —pregunto desconcertada. ¿A qué viene esto?


    —Prométemelo. —Vuelve a sonar autoritario.


    —Si, está bien. Te lo prometo, pero…


    No termino la frase porque el empieza a moverse. De una manera certera y profunda que hace que olvide todo y lo acompañe en sus embestidas, buscando mi propio placer. Sigue moviéndose aumentando el ritmo. Estoy a punto de explotar.


    Entre embestida y embestida hace un movimiento en el que coge mis piernas y las sube a sus hombros. Eso me vuelve loca. Ahora lo noto todavía más dentro y sus movimientos rozan mi clítoris. Sé que él está a punto. Yo no puedo contenerme más.


    Es en ese momento, en el que nos miramos, cuando ambos explotamos en un orgasmo tan unido y demoledor, que sería incapaz de distinguir, donde acaba el suyo y empieza el mío.


    Nos quedamos perdidos en el placer que acabamos de sentir.


    —Tutto bene? —pregunta después de pasar unos minutos acoplados, sumidos en el placer de estar el uno con el otro.


    —Tutto bene —contesto soñolienta, a la vez, que suelto un resoplido involuntario.


    Mario al oírme suelta un suspiro, mirándome de nuevo con deseo.


    Me ayuda a levantar para llevarme al baño y algo húmedo se desliza por mis piernas. Entonces me doy cuenta.


    —¡No hemos usado protección! —chillo preocupada.


    —No, no la hemos usado —dice con tanta calma que me asusta.


    —¿Y lo dices así?


    —Sí. Necesitaba sentirte y esa cosa no me deja.


    —¿Pero…?


    —¡Pero nada, amore! Te quiero más que a mi vida. Y si lo que estas pensando es que puedes haberte quedado embarazada. Para mí sería un regalo tener un hijo contigo.


    Lo dice tan convencido, que por un momento, se me pasa la idea por la cabeza. «¿Tener un hijo con Mario?» La idea me gusta…« ¿Pero que estoy pensando?» Eso es cosa de dos, y aunque no recuerdo el pasado, es una decisión que tendríamos que tomar ambos.


    —Tranquila, que no pasará nada —dice mientras me ayuda a entrar en la ducha.


    Y con su sonrisa y el agua caliente, me relajo y dejo pasar el tema, desentendiéndome de él. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, las iré afrontando según vengan.
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    Vamos de camino a Florencia. Desde que hemos salido un nudo de nervios se ha acumulado en mi estomago. Ángel actúa allí está noche con su grupo “Ángelus rock”.


    Esta mañana cuando nos hemos levantado, mi yo curiosa le ha hecho el tercer grado a Mario con preguntas de mí vida. Quería saber todo lo que él supiera. Sigue ocultándome cosas, lo sé. Las preguntas sobre nuestra relación, las esquiva. Pero el resto de ellas me cuenta lo que sabe. Le he preguntado por lo que parece ser mi única familia. Ángel.


    Me ha contado que estaba muy cerca y le he convencido para ir. No es que esté muy contento, la idea no le ha parecido tan buena como a mí, pero ha accedido. Claro, que ahora a mí tampoco me parece tan buena. No sé qué le voy a decir, ni como tengo que tratarlo. No lo recuerdo, como todo lo demás, pero… se supone que es mí única familia, o lo más cercano a eso.


    Mario me ha contado que está al tanto de todo, y que lo llama muy a menudo para preguntar por mí. Que no ha venido a verme porque lo han convencido de que me perjudicaría, pero que está muy preocupado. Eso quiere decir que me quiere mucho, ¿no?


    Nos hemos despedido de todos. Son una familia encantadora y estos días los he cogido mucho cariño. Los he prometido que volvería, muy pronto, a visitarlos de nuevo. Por supuesto, nos mantendremos en contacto. Sobre todo con Stefano que seguirá mi caso de amnesia muy de cerca.


    Raúl tuvo que salir para Milán muy temprano esta mañana. Rossa es la única que lo ha visto marchar. Nos ha contado, que lo llamaron para que se presentara en el hospital para una urgencia, así qué no se ha despedido de nadie.


    


    El concierto está a punto de empezar y Mario ha conseguido que estemos en primera fila. Podíamos haber entrado al camerino antes del concierto, pero estoy tan nerviosa por el encuentro, que he decidido ver antes el concierto. Supongo que esperando que los recuerdos aparezcan al verlos actuar.


    Estamos rodeados de una gran multitud de personas, en su mayoría chicas muy jóvenes, aunque algunas van acompañadas por personas más adultas. La aglomeración está muy alterada y desde la parte de atrás empujan, haciendo que los que estamos delante presionemos cada vez más contra la valla de contención protegida, por un ejército de guardias de seguridad.


    Mario se coloca detrás de mí para protegerme de los empujones. Me rodea con sus brazos y me besa en la sien. Él también está nervioso lo noto en la rigidez de sus músculos. Puede que sea incomodidad, no lo sé. La verdad es que está fuera de lugar en esta clase de evento. Pero yo estoy encantada de contar con su compañía. Y así, abrazada a él, me siento segura y a salvo. No de la gente que nos rodea y nos empuja, sino de todos los temores, que ahora mismo, invaden mi cabeza.


    En el escenario aparece un grupo y todo el mundo se vuelve loco. Chillan, silban y aplauden. Yo no pierdo detalle, paralizada observo cómo cada componente del grupo se posiciona en su lugar. El cantante coge el micrófono y da las buenas noches en italiano. Pero nada, ni sus caras, ni la canción que empiezan a tocar… nada. No reconozco nada.


    Mi desilusión debe de ser palpable, porque cuando giro la cabeza para encontrarme con la mirada de Mario, él me abraza más fuerte en un intento de tranquilizarme.


    —No son ellos —susurra en mi oído. Yo respiro aliviada. Por eso no causan ningún efecto en mí—. Son los teloneros que los acompañan.


    Intento relajarme un poco y disfruto con la música de este grupo. La verdad, es que son buenos. No es que yo entienda… creo, pero a mí me suenan bien.


    Cuando terminan se hace la oscuridad y todo se descontrola. Hay muchos móviles con la luz de la linterna encendida dirigida al escenario. Los flases saltan por doquier donde quiera que mires. La gente chilla, salta, silba, corean el nombre del grupo a voz de grito. Un grupo de adolescentes que están a nuestro lado, lloran y ríen al mismo tiempo histéricas mientras llaman a Ángel.


    Aún en la oscuridad se oye el sonido de una guitarra y segundos después todos los instrumentos lo acompañan, a la vez, que las luces invaden el escenario. El que se supone que es como mi hermano, sale moviendo el brazo en señal de saludo y empieza a cantar.


    Algo dentro de mí se remueve, no son recuerdos, porque mi cabeza no me proyecta ninguna imagen, pero algo dentro de mí lo reconoce. Esta sensación nada tiene que ver con la tuve al ver a, Mario. Es un sentimiento maternal. En estos momentos me invade un gran orgullo por ese grupo que no llego a recordar.


    No necesito que Mario me diga que son ellos, y él lo sabe.


    Me fijo en el cantante que sé que es, Ángel. Es alto y muy guapo. Lleva el pelo corto y despeinado. Su cara es perfecta y proporcionada con unos ojos oscuros, que en este momento miran traviesos. Está seduciendo al público con ellos. Viste vaqueros ajustados, desgastados y rotos en partes estratégicas, y una camiseta negra. Eso le da un aspecto de chico malo, que está volviendo locas a todas féminas que aquí se encuentran.


    La canción que está cantando es preciosa. Habla de amor dulce y amor corrupto. Todas sus fans corean el estribillo hasta desgañitarse.


    La siguiente canción es más cañera, y mi cuerpo empieza a seguir la música. Me muevo y a Mario no le queda más remedio que moverse conmigo debido a la cercanía, ya que no coge ni un alfiler más en este espacio.


    El roce de mí cuerpo con el de él, activa ese calor interno que tanto me gusta. Mario ha estado pendiente de mis reacciones en todo momento desde que el grupo empezó. Pero ahora él también empieza a relajarse. Los movimientos siguen y disfrutamos del resto del concierto.


    Nos besamos de vez en cuando, seguimos pegados como si de uno solo se tratara, siguiendo la música. Noto como esa parte suya, que presiona en la parte baja de mi espalda, despierta y me insinúo más. Me mira con desaprobación fingida, y yo resoplo. Con eso me gano besos apasionados.


    Es la última canción y el estomago se me vuelve a encoger.


    Mario hace una señal a uno de los guardias de seguridad que nos permite el paso hacia la zona del escenario. Nos dirige a la parte trasera de este, hasta una amplia sala. Hay gente por todos los lados, unos hablando, otros comiendo algo, afinando instrumentos y alguna pareja suelta comiéndose la boca de forma descarada, despreocupados de quien los esté mirando.


    Hasta aquí la compañía del guardia de seguridad. Nos deja en esta sala desde la que se puede oír el alboroto del concierto, los gritos de las fans y a Ángel dando las gracias en italiano.


    La música termina pero el alboroto sigue y ahora los escucho con más claridad. Tienen que estar a punto de aparecer en esta sala. ¿Qué voy a decirle? ¿Cómo lo recibo?


    —¿Estás bien?


    Mario me aprieta la mano, llevamos cogidos de las manos desde que salimos de la aglomeración de gente para dirigirnos hasta aquí.


    —Sí, solo un poco nerviosa. No sé cómo debo tratar con él.


    —Como te salga de aquí. —Toca mi pecho con la mano que tiene libre, refiriéndose a mí corazón.


    La sala se empieza a llenar de más gente. Llegan grupos hablando acaloradamente del concierto. Algunos nos miran con interés, desviando la mirada cuando se dan cuenta de que los he pillado. Pero la mayoría nos ignora.


    Giro la vista, y lo veo.


    Él detiene su paso al verme, pero el resto de grupo de personas que han entrado con él, se dirigen hacia a mí en cuanto notan mi presencia. Solo me da tiempo a verlo un momento, porque unos brazos me cogen en alto y giran conmigo, en un acto de confianza y alegría.


    —¡Bianca! ¡Qué bueno que hayas venido! ¿Cómo te encuentras? —dice este hombre cuando, al fin, me deja en el suelo.


    —Bien, ¿pero tú…?


    Estoy un poco sorprendida por su efusivo recibimiento. Me doy cuenta que Mario lo tiene sujeto por el brazo, y ambos se miran con cara de pocos amigos. Pero todo queda ahí al ver mi cara de confusión.


    —Soy Alex, ¿no me reconoces? —Niego con la cabeza—. No pasa nada, ya lo harás.


    Uno por uno de los que están allí, empiezan a besarme y a abrazarme. Pero yo sigo pendiente de Ángel, que sigue separado del grupo observando la escena.


    —Soy Hugo. Hemos estado preocupados por ti.


    —Yo, Jaume. Me alegro que estés bien.


    —Adrià. Que susto nos has dado, preciosa.


    —Yo soy Diego. Y me resulta muy extraño tenerme que presentar, conociéndote desde hace tanto tiempo. Estas guapísima.


    No pierdo detalle de los movimientos de Ángel, mientras asiento a lo que me dicen. Saludo y beso a toda esta gente que me conoce, pero que yo no recuerdo.


    Por fin, todos se apartan y, Ángel, se acerca evaluándome con la mirada, pero con una sonrisa encantadora.


    Mario ha estado muy cerca mientras los demás me saludaban, pero ahora que todo se concentra entre Ángel y yo, se aparta un poco para darnos espacio.


    Reconozco esa mirada de ojos negros, esos andares un poco chulescos e incluso ese tatuaje, que recorre su brazo desde la muñeca hasta más arriba de la manga de su camiseta, pero no logro recordar nada. No sé cómo era nuestra vida, viviendo juntos.


    —Hola, nena —dice nada más.


    Se queda frente a mí, sin decir nada, ni besarme, ni abrazarme. Yo maldigo mi suerte, por no poder recordarlo.


    —Hola… —No me sale nada más que decir, y me quedo mirándolo.


    —¡A la mierda! Ya sé que no me reconoces, pero eres a la persona que más quiero y está situación es ridícula. ¡Joder!


    Me coge entre sus brazos y me abraza contra su cuerpo. Luego me besa, una y otra vez en la parte alta de mí cabeza sin soltarme, ya que soy más baja y está queda a la altura de su barbilla.


    —He estado tan preocupado por ti, que me parece mentira poder tenerte otra vez aquí. Menos mal que me llamó Mario, porque si no me hubiese presentado a verte, dijese el médico lo que dijese.


    —Pero sigo sin recordar —digo contra su pecho sin soltarme de él. Ahora soy yo quien le abraza desesperada. Daría cualquier cosa por recordar en este preciso momento.


    —No te preocupes por eso. Lo importante es que estás con la gente que te quiere. —Me separa de él, pero sigue sujetándome por los brazos, para que lo mire a los ojos—. ¿Me has oído? —Afirmo con un gesto.


    En ese momento una voz sorprendida grita mi nombre y, ambos nos volvemos a la vez para ver de quien se trata.


    —¡¿Bianca?! —repite la chica que se acerca a nosotros con una sonrisa, que aunque es perfecta, a mi me parece muy falsa y fingida.


    Es rubia, guapa y mueve todas sus curvas elegantemente al andar. Pero mientras la analizo una sensación muy desagradable me invade. Esta chica no me cae bien. No sé si somos amigas, pero lo que está claro es que muestra una cara, teniendo otra muy diferente. Y después de estos días, he aprendido que mi instinto no me engaña.


    —¿Qué tal, mujer? —pregunta, acercándose.


    Hace como que me besa, pero solo acerca las mejillas a las mías tirando esos besos exagerados al aire. La miro sorprendida.


    —Perdona, se me olvidaba que no recuerdas nada —comenta con mueca de pena.


    «¿Su voz me ha sonada sarcástica?, o ¿ya la he prejuzgado?»


    —Soy Iris, la representante del grupo y… —Se acerca a mi oído fingiendo confesar un secreto—. Algo más de Ángel. Ya me entiendes. —Termina con una sonrisilla y me guiña un ojo.


    —Vale, Iris. No la atosigues —dice Ángel molesto.


    —No pasa nada —digo a Ángel.


    Alargo la mano hacia Mario, para que se acerque y me la coja. Y sin pensarlo se la devuelvo.


    —Te presento a Mario, mi amigo y… —Me acerco a ella e imito sus movimientos anteriores—. Ya sabes, algo más.


    Mario y Ángel se ríen por mi osadía. Pero Iris lanza una mirada de rabia y desprecio hacía Mario, que me descoloca un poco. Algo me estoy perdiendo, y no soy capaz de saber que es. Lo dejo pasar igual de rápido que Iris vuelve a poner su cara de falsa.


    Ellos dos se apartan un poco para hablar, los demás también forman corrillos con sus propias conversaciones. Solo queda Iris, y a mí no me interesa interactuar con ella. Mejor me voy a baño y así me despejo un poco de todo esto.


    —Necesito ir al baño. ¿Me indicas donde está? —Se lo pregunto a ella, porque es la que está más cerca.


    —Claro, te acompaño —dice muy servicial.


    —No hace falta. Solo indícame donde está, puedo ir sola. Gracias.


    —No seas tonta, vamos.


    Informo a los chicos donde vamos y nos dirigimos a los aseos.


    Ella va delante y yo la sigo. No comentamos nada, solo esquivamos a la gente que hay por ese pasillo hasta una puerta que tiene un cartel, indicando nuestro destino.


    Entro detrás de ella y me dirijo a uno de los lavabos que están dispuestos en línea delante de un espejo. La ignoro por completo. Ha cambiado su actitud desde que no hay nadie delante. Ahora se muestra distante, taciturna y me mira con furia. Se sitúa a mi lado, abre el bolso, imagino que para retocarse ese maquillaje perfecto, que no necesita retoque. Pero mi sorpresa ante lo que veo, me deja sin las pocas palabras que deseo intercambiar, con esta mujer que tan mal me cae.


    —Está claro, que tiene que ser una misma la que haga el trabajo —comenta con pedantería, a la vez, que noto el cañón de una mini pistola en la parte baja de mi espalda—. ¡A ver, gatita!, ¿quieres comprobar, si ya has gastado tus siete vidas?


    Estoy totalmente paralizada por el miedo, y no sé cómo reaccionar. No logro coordinar mis pensamientos, esto es surrealista. Tiene que ser una broma.


    —¿Por qué? —Son las únicas palabras temblorosas que salen de mí boca.


    —¿Por qué? ¿Y aún lo preguntas? —Suelta una carcajada muy siniestra que recorre todo mi cuerpo.


    Su cara se ha distorsionada y tiene los ojos abiertos como platos. Me recuerda a los locos y eso no me gusta. Ahora si estoy aterrorizada, en este estado sería capaz de cometer cualquier barbaridad.


    —Iris, no entiendo nada. ¿Te he hecho algo? Podemos solucionarlo. Baja el arma antes de que cometas alguna locura, de la que te puedas arrepentir —digo en un intento por hacerla entrar en razón.


    —Morirte, es lo que no has hecho. Pero, lo vas hacer de una vez por todas. —Cada vez que habla su voz sale más desquiciada.


    Yo sigo sin creerme está situación. ¿Qué he podido hacer para qué me quiera muerta?


    —Tú, tu eres la causa de todo. Si tú desapareces… Ángel será mío y ese novio tuyo tendrá su merecido por todo lo que ha hecho.


    —No sé a lo qué te refieres. Por favor, recapacita.


    Yo estoy frente al espejo y ella está tras de mí, clavándome el cañón del arma, cada vez más fuerte. Está fuera de sus cabales. «¿Por qué nadie más entra en el servicio?» Pienso y ruego en silencio.


    —¡Se acabó la cháchara! Vamos a salir de aquí muy despacio y, si no quieres que esto se convierta en una masacre, serás buena y no harás ninguna estupidez. Porque nada me gustaría más qué pegar un tiro a ese novio que tienes y, puesto que no tengo nada que perder, a cualquiera que se interponga en mí camino. ¿Ha quedado claro?


    —Muy claro —contesto.


    En el estado en que está, la veo muy capaz de realizar todas las atrocidades que acaba de exponer.


    —Pues camina —ordena.


    Al llegar a la puerta me doy cuenta de por qué nadie ha entrado, la había cerrado por dentro. Mete la mano sujetando el arma dentro de su amplio bolso y lo pega a mi costado.


    Al salir se pega tanto a mí, que imagino que parecemos dos intimas amigas cotilleando de nuestras cosas.


    Presiona el bolso contra mí para que camine hacia donde me indica. Vamos en dirección contraria a la sala donde se encuentran todos. Eso me hace soltar un poco del aire que tengo contenido. Aunque yo no acabe bien, evitaré la masacre. Tengo que evitar que ésta loca hiera a alguien.


    Recorremos todo el pasillo hasta la puerta del final, que da a una escalera y descendemos por ella. La gente que nos encontramos no se percata de nada, y eso que Iris saluda a muchos de ellos. Pero vuelve a tener la careta de simpática puesta. ¿Por qué iban a sospechar nada?


    Bajamos dos pisos y salimos al parking que está desierto. Me extraña, ya que el concierto acaba de terminar. Pero pensándolo bien, será porque este es solo para los grupos y estos están todos arriba aún comentando las actuaciones, o recogiendo sus instrumentos o… ¡Mierda! No tengo escapatoria.


    —¡Chicas! ¡Chicas! —Las dos nos sobresaltamos al oír como alguien intenta llamar nuestra atención.


    Es Alex, el bajo del grupo, que viene hacia nosotras. Noto más presión en el costado en señal de advertencia.


    —Alex, ¿qué haces aquí? Los demás te están buscando —dice Iris, con una naturalidad que me sorprende.


    —He bajado a buscar el móvil, se me olvidó en el coche. ¿Os marcháis?


    —Bianca no se encuentra bien. Voy a acercarla al hotel, ya que me pilla de paso. Tengo una cita para hablar del contrato del siguiente concierto y, Mario tenía que tratar unas cosas con Ángel.


    ¡Será cínica y mentirosa! Aunque ha sonado tan sincera, que si no supiera la verdad, yo también la hubiese creído.


    —Es una pena, Bianca. No hemos tenido oportunidad de hablar. Espero que te recuperes, porque la verdad, es que no tienes buena cara.


    Alex desaparece escaleras arriba e Iris me apremia para que camine. Atravesamos la mitad del parking, hasta que me hace detener al lado de un coche. Es gris metalizado, creo que de marca volvo y con un gran maletero. Saca su mano del bolso sosteniendo esa pistola de dimensiones diminutas, pero que estoy segura que a esta distancia acabaría con mi vida, y abre el maletero. Yo me pongo aún más nerviosa, si eso es posible. Temo que me quiera meter dentro.


    Se distrae un segundo buscando algo dentro del maletero y, veo la oportunidad para intentar arrebatarla el arma. También podría salir corriendo, pero las posibilidades de escapar antes de que me dispare, son muy pocas. Así qué me armo de valor, levanto la pierna, y le propino un rodillazo en todo el estomago que la hace tambalearse. Para mi desgracia ni pierde el equilibrio, ni suelta la pistola. Que levanta en el acto, aunque esta encogida sujetándose el estomago, y me apunta directo al corazón.


    Por un momento me quedo paralizada, pero acto seguido y sin pensar en las consecuencias, cojo la mano con la que me encañona e intento quitarle el arma. Forcejemos con todas nuestras fuerzas, mientras ambas nos aferramos a esa arma. Y tan concentrada estoy en sus manos, que cuando recibo la patada en las espinillas, no me da tiempo a reaccionar y caigo de rodillas al suelo, soltando sus manos. Que con un movimiento golpean mi cabeza con la culata. La visión se me oscurece perdiendo la batalla.
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    No me puedo mover. Abro los ojos y lo único que veo es la rueda del coche. Estoy de costado, con las manos atadas a la espalda y algo húmedo recorre mi frente.


    No sé el tiempo que he estado inconsciente, pero está claro, que ella lo ha aprovechado muy bien. Eso me enerva y espabila, de todas formas voy a acabar mal.


    Noto como tira de mi brazo, de malas maneras, para levantarme.


    —¡Levanta! Y metete en el maletero, si no quieres que te pegue un tiro aquí mismo.


    —¡Serás puta! Acaba de una vez y pégame ese tiro. No voy a meterme en el maletero, ¡loca de mierda! —suelto embravecida.


    Mis palabras la enfurecen tanto, que me encañona desde su posición al lado mío, y estoy segura de que va a disparar.


    Cierro los ojos y me preparo para ello.


    —¡Quieta! ¡Para! —Se oyen pisadas aceleradas, y varias voces que detienen a Iris.


    Reconozco la voz de Mario y de Ángel. Vuelvo a maldecir mi suerte. Yo ya estaba preparada para mi desenlace, pero no soporto que a ellos pueda pasarles algo por mi culpa.


    —Como os acerquéis…, la mato —chilla, fuera de sí.


    —¿Y cuál es la diferencia, zorra? Lo vas a hacer de todas formas —contesto provocándola para que no aparte el cañón de mí.


    —¿Qué haces Iris? —pregunta Ángel, acercándose muy despacio seguido de los demás.


    —Ella tiene que desaparecer, para que tú y yo podamos estar juntos.


    —¿Y por qué piensas eso? A ella la quiero como a una hermana. Puede que no estemos juntos por…


    —Sí, estamos juntos. —Le corta ella histérica.


    —No, no lo estamos. Pensé que había quedado claro. Solo nos acostamos un par de veces. Era sexo, nada más. Yo no te quiero —replica Ángel con convicción.


    —Ella siempre está en medio. —Empieza a decir ignorando las palabras de Ángel—. Primero con Carlos. Estábamos muy enamorados, ¿sabes? —Me mira para que sepa que la pregunta va dirigida a mí—. Pero el rompió la relación, porque tenía qué cuidar de su estúpida hermanita. Y ahora contigo, que no tienes tiempo para mí, porque siempre estas preocupándote por ella. ¿Cómo puedes ser tan egoísta? —me escupe con desprecio.


    —No será una complicación más —interviene Mario acercándose un poco—. Yo me ocuparé de quitarla de en medio, de vosotros dos.


    Con eso intenta convencerla para que desista en su empeño de hacerme desaparecer. Pero lejos de conseguirlo empeora más, si cabe, la situación.


    —Tú cállate, que mereces peor destino que ella. ¿Qué has hecho con nuestro padre? —pregunta fuera de sí.


    Todos nos quedamos en silencio y sorprendidos.


    —¿Qué has dicho? —pregunta Mario, totalmente descolocado.


    —Lo qué has oído, hermanito. ¿Te sorprende tener más hermanos? —habla con pedantería, riéndose en su cara—. Pues no debería. Dejo embarazada a la puta de mí madre, cuando estaba con la estúpida de la tuya.


    —Marco y tú, sois los causantes de todo lo que le ha pasado a Bianca. —Es una afirmación, no una pregunta. Lo dice con los dientes apretados y los puños cerrados con tanta fuerza, que los nudillos están blancos.


    Temo lo que pueda hacer en ese estado de enfurecimiento.


    —Pues claro, estúpido. ¿Qué pensabas?, ¿qué estaba solo en esto? —Suelta una carcajada mirando a Mario—. Pero tú putita tiene más vidas que un gato, ni qué hubiera hecho un pacto con el diablo para no morirse —dice mirándome con rabia—. Yo quiero a Ángel y Marco quiere destruirte. No sé lo qué has hecho con él, pero acabaré lo que él empezó.


    En ese momento y con un rápido movimiento, levanta el brazo que sostiene el arma hacia él, y dispara.


    —¡Nooooooooo! —chillo con todas mis fuerzas.


    No sé si el grito sale en sonido, o solo se reproduce en mí cabeza.


    Todo se vuelve confuso. Este parking se convierte en un caos, y yo solo quiero que alguien me desate para ver lo que le ha ocurrido a Mario. Desde aquí ya no logro verlo, empiezo a temerme lo peor. Suplico para que me desaten, lloro, grito pero no hay nadie que me ayude.


    Después del disparo, todos los presentes, se abalanzaron sobre Iris. En estos momentos forcejean con ella para reducirla y quitarle el arma.


    Oigo sirenas. Desde donde estoy veo aparecer coches de la policía y una ambulancia. Suspiro aliviada, si Mario está herido, será atendido de inmediato.


    Intento incorporarme y consigo ponerme de rodillas. Cuando voy a hacer el esfuerzo de ponerme en pie, unas manos me cogen del brazo y me ayudan. Mario.


    Me recuesto contra su pecho, aún con las manos maniatadas, y lloro soltando en estas lágrimas toda la angustia que acabo de pasar.


    —¿Estás bien? —pregunta apartándose un poco, para poder soltar mis manos—. Tienes sangre en la cabeza, ¿te duele?


    —No, yo estoy bien. ¿Pero tú? —Me doy cuenta que la manga de su camiseta está empapada en sangre—. ¡Dios mío, tu brazo!


    —Tranquila, solo es un rasguño.


    Cuando consigo la libertad de mis manos, voy directa a ver si de verdad es un rasguño, parece más serio de lo que él dice. Hay mucha sangre.


    Estoy levantando su manga cuando otro disparo suena, y otro más.


    Me quedo paralizada. De golpe todo en mi cabeza vuelve a funcionar. Recuerdo todo, pero ahora mismo me da igual. Solo me importa saber a quién han ido dirigidos esos disparos.


    Los dos miramos hacia la reyerta y vemos como todos se apartan, dejando en el suelo el cuerpo de Iris, ensangrentado. El policía que ha disparado aún sostiene su arma, y los de la ambulancia corren hacia el cuerpo desplomado en el suelo, para socorrerlo.


    Minutos después certifican su muerte. Yo, a pesar de todo, solo siento tristeza por cómo han terminado las cosas.


    Ángel entristecido llega hasta mí, sin decir nada nos abrazamos. Dándonos consuelo el uno al otro.


    —¿Cómo supisteis lo qué estaba pasando? —pregunto, cuando deshacemos el abrazo y caminamos hacia la ambulancia.


    —Alex nos contó vuestro encuentro. Así que, sabíamos que las cosas no iban bien. Además, han estado siguiéndote por la toscana —dice Mario.


    —Ya, por eso me pediste que fotografiara aquel coche.


    —Exacto. Pero en ningún momento pensé encontrar esto cuando he bajado. Creí que Iris, era un daño colateral por hallarse contigo.


    —¿Y tu padre? —Cuando termino de preguntar, un enfermero empieza a curarnos.


    —No te preocupes por nada, ya ha terminado todo.


    —¿Tú crees? —digo seria.


    Él se da cuenta de todo.


    —Ya recuerdas, ¿no es cierto? —afirmo con la cabeza.


    Ángel observa nuestra conversación en silencio. Pero este momento es interrumpido por un policía, que nos viene a decir, que nos tienen que tomar declaración antes de marcharnos.
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    ¡Por fin! Pienso mientras traspaso el umbral de nuestra habitación en el hotel. Tres largas horas declarando, más el tiempo que han tardado en curarnos. Menos mal, que al final mi golpe en la cabeza no ha sido nada. A Mario solo le rozo la bala, sin llegar a darle, como era de dimensiones pequeñas, no ha hecho falta poner puntos de sutura.


    Apenas hemos cruzado palabra desde que le confirme que lo recuerdo todo.


    Es cierto, que ha estado pendiente de mí en todo momento. Ha intentado protegerme de todo, sobre todo, de las preguntas de la policía. Por supuesto, él tenía que decir más que yo. Pero no entiendo, por qué me ha ocultado que todos los accidentes no eran tales, sino qué estaban atentando contra mi vida. Y él, sabía de quién se trataba.


    Ahora que recuerdo, todo se revive en mi cabeza. Lo que ocurrió antes de mi accidente de coche, que no fue tal, con lo ocurrido después. No puedo olvidar la cara descompuesta de Iris. Lamento mucho el final que ha tenido, a pesar de lo que ha hecho, la conocía desde hace muchos años. Siento una gran pena.


    También sufro por Ángel, sé que lo está pasando mal. La quería, no de la manera que ella le quería a él, pero el roce hace el cariño, han sido muchos años juntos. La perdida le ha dejado un vacio del que se tiene que recuperar.


    Pero ahora tengo que apartar todo lo sucedido a un lado y enfrentarme a Mario. No sé qué pensar, me tiene muy confundida. Me quiere, de eso estoy segura. Lo siento en lo que hace, en cómo me mira, en cómo me protege, en como… ¡Ya está bien! Estoy justificándolo porque yo lo quiero con toda mi alma y no quiero perderlo. Pero no puedo olvidar lo que pasó.


    Me rompió el corazón, me insultó, no confió en mí y se dejo cegar por los celos. Es cierto que yo tengo parte de culpa, por no confiar en su amor, y pensar en abandonarlo. Pero no quería ser la culpable de que sufriera reviviendo, de nuevo, toda esa enfermedad de la que su madre murió.


    Aunque yo tenía razón, porque me dejo en el hospital y se desentendió de mí. Por muy duro que fuera lo que nos dijéramos, si de verdad me amase, el amor hubiera triunfado. Estaba dispuesta a olvidar todo si hubiese estado en la operación.


    No apareció en ningún momento, dejo que me enfrentara a todo sola. Su familia me ayudo mucho, y se lo agradezco, pero yo lo necesitaba a él. Ni siquiera tengo constancia de que preguntará por mi estado. Todos esperaban que yo diera el primer paso, pero no podía, estaba demasiado dolida. Ahora me entero, que sabía que estaban atentando contra mi vida y me dejó marchar, sin hacérmelo saber nada para que estuviese preparada.


    «¿Eso es amor?» No, creo que no. Eso es qué está jugando conmigo. Ahora que poseo el arma de todos mis recuerdos, yo también puedo jugar. O mejor dicho, no jugar. Acabar con este juego que es dañino para mí.


    Estoy tan cansada y tan ensimismada por todo lo que está pasando por mi cabeza, que he entrado, me he sentado en la cama y, no sé el tiempo que llevo en este estado catatónico.


    Cuando me doy cuenta, busco a Mario con la mirada. Está apoyado en la pared, con los brazos cruzados, observándome.


    —¿No vas a decir nada? —pregunta despacio.


    Está esperando que explote de ira, y le recrimine todo de lo que soy consciente ahora.


    —No hay nada que decir. Entre tú y yo está todo dicho desde hace mucho tiempo —digo con tono cansado.


    —Estás equivocada, tengo muchas cosas que explicarte.


    Se acerca a mí y lo detengo.


    —Puede que sí. Pero no lo hiciste en su momento. Yo, ya tengo todas las respuestas que necesito.


    Me levanto y empiezo a recoger las pocas pertenencias que poseo.


    —¿Qué haces? —Su voz suena alarmada.


    —Me voy a seguir con mi vida —digo sin pensar, pero es lo que debo hacer.


    —No puedes irte. ¿Dónde iras? —dice enfurecido. Eso me enerva.


    Mi intención es no discutir con él, pero si piensa que lo necesito para ir algún sitio, está muy equivocado.


    —No te importó donde iba o dejaba de ir, cuando sabias que querían hacerme daño. ¿Por qué iba a importarte ahora? —escupo las palabras con furia, ahora que he empezado, no sé si podré parar—. Te deshiciste de mí en el hospital, nunca te preocupaste por mi estado. No confiaste en mí y me insultaste de la peor manera, ¿sigo? —Se ha quedado paralizado con mis palabras. Su cara refleja el dolor que le está causando oírlas.


    —Eso no es así, vamos hablar y te lo explicare todo. —Su tono de suplica parece sincero.


    Me está pidiendo una segunda oportunidad, pero yo ya he tomado una decisión. No hay nada que pueda hacerme cambiar de parecer.


    —Te lo he dicho, está todo hablado —suelto con rabia, a la vez, que cierro la cremallera de mi bolsa, de la misma manera.


    —¿Estos últimos días, no han significado nada para ti? —pregunta alzando la voz.


    —Estaban significando mucho, hasta que he despertado y me he dado cuenta, que era tu juego. Pero ese juego ha llegado a su final, porque yo, ya no juego. —Enfrento su mirada y lo desafío a que me contradiga. Pero en vez de hacerlo, veo como se rinde.


    «Vuelve usted a fallarme, señor Cabani», pienso mientras veo como va hasta su maleta y rebusca algo en ella. Coge un sobre y lo lanza encima de la cama. Acto seguido sale de la habitación, dando un portazo y sin haber pronunciado ni una sola palabra más.


    Rompo a llorar, y me deshago en lágrimas, cayendo de rodillas al suelo. El dolor es tan grande, que no sé cómo voy a ser capaz de soportarlo. Lo he vuelto hacer, he vuelto a echarle de mí lado. Pero después de todo lo que ha sucedido… es lo mejor. No puedo permitir que siga jugando conmigo. No soy de esa clase de chicas, por mucho que lo quiera. No creo que pueda amar a nadie con esta intensidad, nunca más.


    Mejor sola, que seguir sufriendo por una relación tan tormentosa. No niego que ha habido momentos únicos, que atesoraré en mi corazón toda la vida. Pero lo demás han sido mentiras, manipulación, celos, acusaciones, e incluso mi vida ha estado en juego, sin que nadie me avisara.


    No, decidido. Es lo mejor. Sé que me quiere a su manera, pero eso no es suficiente.


    Con el peso del cansancio por todo lo sucedido, y el dolor que me parte el alma, me levanto y cojo mis cosas. Recurriré a Ángel y cuando este más tranquila, pensaré en cómo seguir con mi vida.


    Me dirijo a la puerta, cuando me hayo en ella, doy media vuelta. Miro la habitación. No significa nada para mí, pero es mi manera de despedirme de Mario para siempre.


    Llama mi atención el sobre blanco, que reposa de marera descuidada encima de la cama. No me he olvidado de él, es solo que no quiero saber que hay dentro. Porque si lo que hay dentro es dinero para que pueda irme, me destrozara aún más. Sentiría que me está pagando por los servicios prestados, y no soportaría ser insultada de esa manera. Mejor dejar las cosas como están y pasar página lo antes posible.


    Por hoy ha sido suficiente.
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    Tiro mis cosas al suelo y me dirijo a la cama donde está el sobre. No puedo quedarme con la curiosidad. Creo que me estoy volviendo loca. Es la única explicación que encuentro para justificar mis actos. «¿Por qué, si no, pienso una cosa y hago otra?»


    Cojo el sobre y me siento en el lateral de la cama. Durante largo rato miro mi nombre escrito en él. Está escrito por Mario, lo reconocería de lejos. Pesa un poco, no demasiado, pero hay algo más que una hoja de papel escrita. Rasgo el sobre que se haya pegado y vacio el contenido sobre el colchón, a mi lado.


    Es mi documento nacional de identidad, el carnet de conducir, tarjetas bancarias españolas y una italiana, hasta la tarjeta de la seguridad social. Ha vuelto a conseguir mis documentos. «¿Pero por qué me los da ahora?»


    Busco la respuesta dentro del sobre. Hay varios folios doblados con esmero, que se han quedado dentro. La curiosidad me está matando y los saco sin demora, desdoblándolos para ver el contenido.


    Es una carta.


    Una carta dirigida a mí, que empiezo a leer.


    


    «Hola, amore.


    En estos momentos salgo en tu busca, pero no sé cómo será el encuentro. Si estás leyendo estas líneas, es que las cosas no han ido bien. Significa que has recordado y, o no he sido capaz de conquistarte, o no he sido capaz de explicarme. De cualquier modo, es que no quieres o no puedes perdonarme.


    Después de todo lo sucedido, me he dado cuenta de que lo más importante para mí, eres tú. Es tu felicidad y tu bienestar. Y aunque me muero por tenerte en mi vida y entre mis brazos, está vez, no habrá mentiras ni manipulaciones. Serás tú la que decidas, y lo respetaré. Prometí protegerte, y cumpliré mi palabra. Te protegeré incluso de mí, si eso es lo que quieres.


    Pero antes de despedirnos para siempre, permíteme unas palabras que aclararán muchas de tus dudas.


    Léelas, por favor, es lo último que te pido.


    Te fallé esa noche, que desencadenó todo este infierno. Me comporté como un cabrón egoísta, y para eso no tengo disculpa. Pero tengo que ser honesto contigo, tengo que admitir que te he fallado desde el principio.


    No sé por qué tu hermano me llamo a mí, para pedirme que me ocupara de ti. Supongo que no quería cargar a Ángel con esa responsabilidad. Ángel siempre estuvo a vuestro lado, ayudando en lo qué necesitabais. Renunció a su sueño cuando, Carlos, disolvió el grupo. Después de pensarlo, estoy seguro que quería liberarlo de esa carga para que siguiera su camino. Confió en mí, pero también lo fallé. A pesar de todo, Ángel ha conseguido su sueño y se ha comportado como un verdadero hermano. 


    Pero yo… desde qué te vi la primera vez, cuando tenías dieciocho años, en el funeral de tu hermano, me encapriché de ti de una forma obsesiva. Aún no entiendo, como fui capaz de esperar esos ocho años. Tengo que confesar que los pasé maquinando como conseguirte. Soñando como sería cuando te tuviese entre mis brazos, en todo lo que te haría. No voy a engañarte, calme mi ansiedad con todo tipo de chicas, pero el sexo que mantenía con ellas no me saciaba. Por eso buscaba más, desafiando mis propios límites. No sé si sabes a lo que me refiero, supongo que sí. Pero te estoy abriendo mi alma y es mejor que lo sepas todo, ya que ese tema nunca quedó aclarado entre nosotros. No voy a darte detalles, ni nombres. Solo imagina cualquier clase de práctica sexual, con una o varias personas, y ahí estaba yo. Para terminar siempre igual; vacio, arrepentido e insatisfecho.


    Ahora comprenderás mi reacción al confesarme que eras virgen. Me daba miedo comportarme contigo de esa manera, porque tú me hacías sentir satisfecho con solo estar contigo. Me sentía completo con verte sonreír, resoplar, mirarme de esa manera tuya.


    Por supuesto que te deseaba, más de lo que he deseado nunca a nadie, pero tenía miedo a asustarte.


    Es cierto que manipulé todo, para que vinieras a mí y poder seducirte. Pero una vez que te tuve, no podía perderte. No era obsesión lo que sentía por ti. Es amor lo que siento. Un sentimiento que no quería admitir, y que no supe gestionar. De ahí esos celos infundados cuando sospechaba que algo amenazaba nuestra relación.


    Esa noche me cegué al verte con Ángel, y me arrepiento de mis actos.


    Pero todo en mí cambio esos horribles días sin saber de ti. Creí volverme loco. Yo dejé de existir, para velar solo por ti. Ya no importa lo que yo desee o quiera, solo importa lo que sea mejor para ti y te haga feliz.


    La operación fue la gota que colmo el vaso. Rece y suplique para que todo saliera bien. No me separé de tu lado en ningún momento, mientras estabas bajo los efectos de la anestesia. Nadie podría haberme separado de ti en esos momentos, ni siquiera tú, con tu rechazo. Cuando despertaste estaba al otro lado de la puerta de esa habitación, esperando tu llamada. Salí en ese momento para no incomodarte al despertar y hacerte creer que había respetado tu decisión. Pensaba entrar de nuevo quisieras tú, o no. Pero fue en ese momento cuando todo se complico.


    El cabrón de mi padre estaba detrás de todos los accidentes que habías sufrido los últimos días. Pasé horas en el pasillo de ese hospital decidiendo que era lo mejor para ti. Lo creas, o no, solo pensé en protegerte, por eso me alejé. Lo primero era eliminar la amenaza. Pero siempre estuve presente, estaba detrás de cada movimiento que realizabas, pasando un infierno por no estar a tu lado, dándote mi apoyo.


    Pensar en mantenerte a salvo, me daba fuerzas. Ángel y mi familia fueron mis cómplices.


    Cuando decidiste alejarte, lo preparé todo. Pensé que si te alejabas, Marco desistiría en su empeño por destruirte. Ahí me equivoqué, nunca debí permitir que te fueras. Y eso, no podré perdonármelo nunca, porque casi te pierdo. Pero no estuviste sola y desprotegía. Los que te sacaron del coche eran los guardaespaldas que había contratado para protegerte. No pudieron evitar el atentado, pero te salvaron la vida. Puedes estar tranquila, Marco es caso cerrado, nunca más volverá a hacerte daño.


    Que Stefano te atendiera fue una suerte. Y esa parte ya la conoces.


    Eliminadas las amenazas tengo que intentar reconquistarte, le pido a la vida una nueva oportunidad. No sé si lo conseguiré, y con ello ganarme tu perdón, pero entiende que tengo que intentarlo.


    Si estás leyendo esto quiere decir que no lo he conseguido.


    Así qué solo me queda despedirme con todo el dolor de mi alma.


    Te amo, te amo más que a mi vida y siempre te amaré. Y aunque yo me muera por no tenerte, te deseo toda la felicidad del mundo.


    Amore, te deseo lo mejor. Solo prométeme, que no te conformaras con menos que ser feliz.


    Nunca dudes de mi amor. Siempre te esperaré y protegeré.


    Siempre tuyo.


    Mario Cabani.»


    


    Leo y vuelvo a leer esta carta. No puedo dejar de llorar.


    —¿Qué he hecho? ¡Dios mío! ¿Qué he hecho?


    Estaba tan dolida al recordar todo, que no he pensado que las cosas podrían tener una explicación. No puedo dejar de llorar y releer una y otra vez. —No se desentendió de mí, sino qué siempre ha estado ahí.


    Me ama con la misma intensidad, con la que lo amo yo. Lo nuestro no puede acabar así. Tengo que encontrarlo y pedirle perdón.


    Se acabaron las mentiras, el ocultar cosas, los miedos y celos.


    Se despide con; «Siempre tuyo». Por supuesto que es mío, como yo soy de él. Y aunque el crea que ha perdido la batalla, yo haré que gane la guerra. Porque es hora de empezar nuestra vida juntos.


    Intento tranquilizarme y me permito llorar un poco más, mientras leo, por última vez, estas líneas en las que Mario me desnuda su alma y confiesa sus miedos. —Yo también te amo —digo en voz alta cuando termino de leer por última vez—. Pero esto no es una despedida. Estás muy equivocado —sigo hablando en voz alta en esta habitación vacía.


    Y con la decisión tomada, y sin saber dónde ir a buscarlo, salgo decidida a conseguir cumplir mis sueños.
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    Llego a la recepción del hotel corriendo y, me detengo al ver al recepcionista mirarme asombrado. Me dirijo a él, y le pregunto en mi precario italiano.


    —Siamo spiacenti, il signor Mario Cabani è appena uscito. Potete dirmi se è andato in auto? —Espero que me haya entendido. Solo quiero saber si ha cogido el coche.


    —No, il Signore non ha chiesto per la tua auto. —Si no ha pedido su coche, no puede haber ido muy lejos.


    —Potreste dirmi in che direzione partì? Per favore, è molto importante. —Le estoy rogando que me diga en qué dirección salió.


    Si me doy prisa, puedo encontrarlo. Estoy tan nerviosa que no sé como soy capaz de entenderme con este hombre, que parece costarle soltar las palabras.


    —Signor Cabani, non lasciato l`hotel. È al bar. —Está aquí, no se ha ido.


    —Grazie, grazie. —Él apunta en dirección de donde se encuentra el bar y salgo corriendo.


    En el bar solo hay dos personas, una a cada lado de la barra. El camarero está en uno de los extremos, secando copas. Y mi amor, se encuentra en el otro extremo. Está de espaldas a mí, con un vaso al lado que parece contener whisky con hielo, o algo similar. Desde mi posición no puedo verle la cara, ni lo que está haciendo. Pero sus movimientos con el brazo, me hacen creer, que está escribiendo.


    «¿Me estará escribiendo otra carta?»


    Sea, como sea, se acabaron las cartas. A partir de ahora nos lo comunicaremos todo en persona, porque no pienso volver a separarme de él, ni dudar de su amor por mí.


    Me acerco despacio, y ninguno de los dos, nota mi presencia. Ahora que estoy más cerca de Mario, veo que tengo razón. Está escribiendo algo en unas hojas de papel, que tiene dispuestas sobre la barra del bar.


    —¿Otra carta? —pregunto, justo, detrás de él.


    Se vuelve de inmediato hacia mí, sobresaltado. Tiene los ojos vidriosos, los hombros caídos y en su semblante puedo notar lo abatido que está.


    —¡Bianca! —No dice nada más, solo mi nombre. Su voz sale tan pesarosa que me rompe el corazón—. ¿Vienes a despedirte? —pregunta, después de mirarnos largo rato a los ojos.


    —Algo así —contesto. Miro hacia los papeles que tiene delante—. Pero no me has contestado, ¿otra carta?


    —Sí. No. No estaba seguro de que leyeras la que había en el sobre.


    —Entonces… ¿Aún no te has rendido? —pregunto en un susurro, temiendo su respuesta.


    —Nunca me rendiré, Bianca. Eres tú, la que ha venido a despedirse —contesta totalmente abatido.


    —¿Bianca? ¿Ya no merezco el apelativo de Amore? —Al oír mis palabras, sus ojos se iluminan con esperanza, para segundos después, volver a apagarse.


    Supongo que se ha dado cuenta de que he dicho, que he venido a despedirme.


    —Siempre serás mi amor. Pero aún así, te vas —articula las palabras, totalmente resignado.


    No aguanto más verle así de triste. Me acerco más a él y cojo el ovalo de su cara entre mis manos. Miro sus preciosos ojos avellana.


    —He venido a despedirme, de todo lo malo que nos ha pasado. He venido a despedirme de los secretos que han manipulado nuestra relación. He venido a despedirme de los celos, las amenazas y todas esas cosas que no nos han dejado ser felices. He venido a pedirte perdón, porque yo ya te he perdonado. Y sobre todo, he venido a pedirte una nueva oportunidad. —Sus ojos me miran esperanzados, brillando de alegría—. Te amo —dicho eso, acerco su rostro al mío y lo beso.


    Es un beso suave, en el que ambos no acariciamos las bocas, temblorosos. Un beso lleno de ternura y esperanza, bañado en lagrimas. No sé en qué momento estas empiezan a brotar. Pero las suyas se mezclan con las mías, al igual que se mezclan nuestras lenguas. Y este beso que ha empezado de una manera tan tierna, se convierte en nuestra demostración de amor y esperanza. Exigente, en el que cada uno reclama como suyo, al otro.


    Entramos de nuevo en esta habitación, uno en brazos del otro. Este sitio, que ha sido testigo de casi nuestra despedida, pero que ahora va a formar parte de nuestra nueva vida. Hemos llegado aquí, y yo no soy consciente de cómo. Estoy tan obnubilada con su demostración de amor que solo puedo pensar en sus besos, en cómo me acarician estas manos.


    No sé en qué momento nos hemos despedido de ese camarero, que estaba presente mientras nos besábamos. Ni cómo hemos sido capaces de deshacer el camino, que yo había hecho momentos antes, presa del pánico.


    Nos besamos, acariciamos y deshacemos en segundos de toda nuestra ropa. La impaciencia nos apremia por sentirnos el uno al otro. Caemos en la cama enredados mientras seguimos besándonos.


    Esta vez es distinta a las demás. Sé que no hace tanto que hemos estado uno en brazos del otro, pero ahora puedo recordar, y necesito olvidar todo lo malo que nos ha ocurrido. Necesito que esta vez sea él, el que me entregue su rendición.


    Como puedo me deshago de su abrazo, y a pesar de su resistencia, salgo de la cama. Él me mira sorprendido con la respiración acelerada. Yo no digo nada, solo actúo con confianza sacando una corbata de seda de su maleta, es de color rojo. —¡Ideal para nuestra pasión! —pienso. Lo miro con lujuria, mientras estiro la corbata entre ambas manos. Sigue todos mis movimientos con los ojos muy abiertos.


    Me acerco seductoramente.


    —¿Confías en mí? —pregunto poniéndole la corbata ante su cara.


    Está tan guapo, ahí tumbado apoyado en sus codos, que tengo que contenerme para no lanzarme encima y suplicarle que me haga suya, de inmediato. Asiente con la cabeza y tapo sus ojos con ella, atándola detrás de la cabeza. Presiono sus hombros para indicarlo que se tumbe, y lo hace. Salgo otra vez de la cama y, durante unos segundos, lo observo. Está impresionante ahí tumbado, con ese cuerpo que tendría que ser pecado, totalmente excitado y erecto por lo que le estoy haciendo, ajeno a mi mirada lasciva. Nunca pensé que este tipo de juegos me excitaran tanto, pero verlo en esta situación con la corbata en los ojos, me tiene húmeda y palpitante.


    Me dirijo al mini-bar que hay al otro lado de la habitación, busco lo que tengo en mente para mis juegos. Cuando lo consigo, vuelvo junto a Mario, y me pongo a horcajadas sobre su cintura.


    Se sobresalta al sentir el frio sobre sus labios.


    —Sssss… Solo relájate y disfruta —digo susurrando, cerca de su oreja.


    Me obedece y abre más la boca para que cumpla con mi cometido. Paso varias veces el hielo por sus labios, enfriándoselos para luego calentárselos con los míos. Responde a mis besos con pasión. A mí la situación me está volviendo loca. Me contengo y vuelvo a poner el hielo en contacto con su piel. Bajo muy despacio por su cuello, mi boca hace el mismo recorrido. Lamiendo y besando ese frio que voy marcando. Me tomo mi tiempo en recorrer, de la misma forma, sus pectorales y abdominales. A horcajadas como estoy, mi cuerpo también tiene que bajar para proseguir con este juego. Aprovecho eso para restregar mis partes más intimas por su pene erecto, ya preparado para mí.


    Cuando paso el hielo por su miembro, disfruto viendo como su estomago se contrae por la sensación. Me demoro pasándolo varias veces, luego paso mi lengua tímidamente. Noto como su cuerpo empieza a temblar y eso me excita todavía más.


    El calor de mi cuerpo asciende, junto con el cosquilleo de mi vientre. Ahora entiendo por qué él disfruta tanto con mi entrega. Saber lo que eres capaz de provocar en la persona que adoras, es tan placentero como recibir sus caricias.


    Paso de nuevo el hielo y seguido mi lengua, hasta que ese cubito tiene el tamaño ideal. Me lo meto en la boca haciendo que esta se enfríe y el hielo se deshaga por completo, para acto seguido, introducir su pene en ella. Empiezo a acariciarlo con la lengua y después bajo y subo, apretando con mis labios y absorbiéndola. Me acompaña en mis movimientos, repetidos una y otra vez.


    Mi excitación por esta entrega total es tanta, que sin poderlo aguantar más, interrumpo lo que estoy haciendo para colocarme a horcajadas sobre él, y hacerlo mío.


    Me ayudo de una mano y lo introduzco en mi cuerpo soltando un gemido de placer. Mario gime y mueve sus caderas hacia arriba, para penetrarme hasta el fondo. Me recuesto sobre él y retiro la venda de sus ojos. Necesito ver en ellos esa confianza que me ha demostrado, entregándose a mí. Y con esa mirada traspasando todas mis barreras empezamos a movernos.


    Me vuelvo a incorporar sobre sus caderas y empiezo una cabalgada lenta, para de inmediato convertirse en algo más salvaje, hasta que ambos nos corremos a la vez. Quedando satisfechos y exhaustos. Convencidos del amor que nos tenemos el uno al otro.


    —Tutto bene? —Está vez, soy yo quien lo pregunta.


    Él me mira sonriendo y levantando una ceja. Feliz, como no recuerdo, haberlo visto nunca.


    —Bene —dice, abrazándome fuerte.
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    Recorro el estudio para comprobar que todo está bien. Esta a pocas manzanas de la compañía Cabani, aún no me creo que haya conseguido convencer a, Mario, para montar mi propia empresa de fotografía.


    Al principio no le gustó mi idea. Estaba convencido de que sería la fotógrafa de su empresa, ya que ahora todos los diseñadores me quieren para sus campañas. Basándose en el éxito que tuve con el diseñador nuevo, que ahora es muy conocido.


    Pero, yo disfruto con mi profesión y no quiero tantas presiones. Y, aquí estoy, en la inauguración de mi propio sueño. Logré convencer a Mario, más bien me aproveche, de que es incapaz de contradecirme en algo que me hace feliz.


    Me parece mentira, que ya hayan pasado unas semanas desde que volvimos de Florencia. Hemos conseguido dejar atrás, todo lo que nos ocurrió y llevar una vida feliz.


    —¿Qué piensas, amore? —La voz de Mario me sorprende desde atrás.


    —En que soy feliz —contesto, volviéndome y lanzándome a sus brazos.


    Nos besamos, y como siempre pasa, el beso tierno se convierte en un beso apasionado. Nuestro deseo lejos de disminuir, aumenta con cada día que pasa. Espero que nunca desaparezca.


    —¡Basta ya, tortolitos!


    La voz de su hermana, Ylenia, hace que nos separemos riéndonos.


    —¿Envidia, hermanita? —pregunta, Mario entre bromas acercándose a ella y besándola en la frente.


    —Quita, zalamero. —Lo retira con cariño, y me coge a mí de la mano—. Necesito robarte a mi nueva hermana, para presentarle a gente importante que puede ayudarla en este proyecto.


    —Creo, que yo puedo ayudarla más —contesta, con voz pícara.


    —Si, claro. —La voz de, Ylenia, suena sarcástica—. Pero ella quiere mi ayuda, no la tuya. —Le saca la lengua como gesto de burla


    Me encanta ver el cariño que se tienen. Y resoplo ante su intercambio de palabras.


    —Creo que acaban de llegar mis padres, voy a enseñarles todo esto —comenta él como si nada, y se vuelve hacia la sala donde se celebra la inauguración—. ¡Ah, Bianca! He visto lo que acabas de hacer, me lo cobraré más tarde —añade sin volverse, y yo me rio.


    «Espero que así sea», pienso y vuelvo a resoplar.


    La noche sigue entre presentaciones y enhorabuenas. Ylenia no para de presentarme gente. Yo sonrío y agradezco a toda esta gente, que no sé quién es, por haber asistido. Pero no veo el momento de ir a saludar a mi familia. Sí, mi familia. Porque, en este tiempo, es en lo que se han convertido. Cuando, por fin, veo el momento voy hacia ellos.


    Están todos; los padres de Mario. Rafael y Alexandra. Su hermano, Raúl. Mi hermano, Ángel. Mis amigos David, Ángela y Michel. La familia de Stefano; Rosa, Miguel y Sttela. Que se han convertido también en mi familia. Falta Nassuri, pero claro, no son horas para que una niña de cinco años acuda a celebraciones.


    Los observo con satisfacción y me siento afortunada por tener a todas estas personas a mi lado.


    Definitivamente son mi familia.
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    Algo me tiene que haber sentado mal. Mi estomago no deja de dar vueltas, siento que las arcadas están a punto de volver. No creo que, quede en mi estomago nada más que echar.


    No lo entiendo, anoche me encontraba perfectamente. Mario me hizo el amor apasionadamente y después he dormido, toda la noche, del tirón.


    Seguro, que algo de la cena no me sentó bien, pasará enseguida.


    Mario está a punto de entrar por esa puerta, y yo tengo que contener mi estomago, para que no lo note. Si no, se preocupará demasiado por nada.


    Se ha levantado temprano para ir a correr y debe pensar que yo aún duermo, como cada mañana. Cuando regresa se ducha, y me despierta con sus besos y caricias. Es como si no pudiese empezar el día si haberme hecho el amor.


    ¡Me encanta esa parte de día! Pero hoy no va a ser posible. No porque no lo desee, que solo pensar en él, mi cuerpo reacciona.


    Pero las arcadas entre beso y beso, me delatarían. Y lo conozco demasiado bien, para saber, que es capaz de poner en movimiento a todo un hospital, por una gastroenteritis pasajera.


    No, tengo que evitar que se entere.


    —¿Bianca?¿Amore? —Oigo desde el baño su llamada.


    —Estoy en el baño. —Pero antes de acabar la frase, él ya está entrando.


    —¡Buenos días! ¿Me esperabas para ducharnos juntos? —Yo resoplo aparentando normalidad. Pero debo de tener muy mala cara, porque en cuanto me ve, se acerca alarmado—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí, no es nada —disimulo.


    Pero mi estomago me traiciona, y elige ese momento para dar un vuelco. Me separo todo lo rápido que las nauseas me lo permiten, y la arcada me viene justo cuando levanto la tapa de inodoro.


    Noto lo nervioso que se ha puesto Mario, pero en estos momentos estoy demasiado ocupada para tranquilizarlo.


    Cuando pasa todo, me percato de que Mario está al teléfono, hablando con alguien. Supongo que con su hermano, Raúl.


    —Sí, ya sé que no será nada. Pero vamos para allá. —Cuelga el teléfono.


    Me mira con el miedo reflejado en su rostro.


    —No hace falta que vayamos al hospital. Algo me ha sentado mal. Se me pasará enseguida. —Intento tranquilizarlo.


    —Eres fotógrafa, no medico. No puedes saber lo que te pasa —comenta autoritario y sin opción a replica—. ¿Te ayudo a vestir? —pregunta, ignorando mis protestas.


    Sabía que pasaría esto. Discutir con él en estos temas es batalla perdida. No soporta ver enfermo a nadie y a mí, mucho menos. No puede impedir ese miedo atroz. Se le escapa de su control.


    Así que, le digo que yo puedo prepararme sola, y en menos de quince minutos nos dirigimos al hospital, en el que Raúl, nos está esperando.


    Estamos en la consulta de Raúl, esperando los resultados, de los análisis de sangre y orina. Mario está más tranquilo, porque a mí se me han pasado las nauseas, y vuelvo a ser la misma. Pero desde que hemos llegado, ha sido peor aguantar a este hombre paranoico, que vaciar mi estomago cada cinco minutos.


    No se ha separado de mí en ningún momento, y menos mal, que nadie ha intentado separarlo, porque el escándalo hubiese sido monumental.


    ¡Así es mí amor! Paranoico y controlador.


    Raúl entra por la puerta de la consulta, con una gran sonrisa.


    Eso me tranquiliza. Nada tiene nada que ver con la otra vez. Sabía que no era nada, solo una gastroenteritis, que ya ha pasado.


    —¡A ver pareja! Todo está perfecto. —Su cara muestra satisfacción. Aunque a mí, no me gusta ese tono irónico con qué lo ha dicho. Mario suelta, aliviado, el aire contenido en sus pulmones. Y yo lo contengo, a la espera de que diga algo más.


    —Perfecto —sentencia Mario—. ¿Y qué es lo que la ha pasado? —pregunta más tranquilo, a la vez, que me abraza contra su costado y besa mi sien.


    —Pues lo normal, en estos casos —dice Raúl, tranquilamente—. Vamos a hacer una ecografía para conocer a mi sobrino, o sobrina.


    —¿¡Qué!? —decimos sorprendidos los dos.


    Algo muy extraño recorre mi cuerpo. Los nervios se me concentran en el estomago, y no sé cómo reaccionar.


    —¡Enhorabuena! Estáis embarazados.


    No, no, no. No puede ser.


    Todo acaba de empezar. Es pronto para tener hijos.


    No es el momento, no es el momento.


    Mi cabeza se niega a creerlo, o a asimilarlo. Esto no entraba, ahora, en mis planes. Necesitamos tiempo para adaptarnos, antes de formar una familia. No estoy preparada.


    —Amore, estás temblando. —Esas palabras me hacen reaccionar.


    —No es el momento —digo, separándome de él.


    Se le ve feliz con la noticia.


    —Si lo es. —Me desafía.


    Y con su mano intenta tocarme la barriga.


    —Lo es, porque tú lo has decidido así. Esto se planea entre dos, ¿sabes? Y yo no estoy preparada.


    Ambos se han quedado con la boca abierta, ante mi reacción. Los miro disgustada, y me voy.


    —¿Dónde vas? —pregunta Mario, perplejo por mis palabras.


    —A pensar. Y por tu bien, no se te ocurra seguirme. —Le amenazo antes de salir.


    ¡Vale! Ya sé que es injusto acusar a Mario, de algo así. Y aunque no lo hayamos planeado, esto es cosa de dos. Pero la noticia me ha descolocado, y verlo tan feliz…


    Camino inmersa en mis pensamientos, por las calles de Milán. Por más que lo intento, no consigo asimilar la noticia. Estoy embarazada del hombre que amo ¿Por qué no estoy feliz? Es lo que siempre he deseado. Formar una familia, y sentir que soy miembro de ella. Pero todo ha sido muy precipitado, esperaba un poco de normalidad antes de algo tan grande, como tener un hijo. ¿Qué voy a hacer?


    Después de caminar sin rumbo durante un rato. Cojo el teléfono y llamo a Ylenia. Necesito hablar con alguien, o desahogarme.


    Contesta de inmediato.


    —Bianca, gracias a Dios. ¿Estás bien? —Es ella la que habla primero.


    —Veo que, tú hermano, ya te lo ha contado —contesto.


    —Está muy preocupado por ti. No quiere llamarte, para no agobiarte. Te está dando espacio, y eso, es insólito en él. Así qué, me agobia a mí. ¿Dónde estás?


    —No lo sé. ¿Podemos hablar? Todo esto me tiene muy confusa.


    —Claro, hermanita. ¿Dónde?


    —¿En tu casa? Pero no se lo digas a Mario. Necesito tiempo antes de hablar con él.


    —Perfecto. Te espero.


    —Cojo un taxi y voy para allá.
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    Han pasado dos días, desde que supimos que estaba embarazada. Pero han sido unos días muy extraños. Sigo sin hacerme a la idea. Sé que, antes o después, tengo que aceptarlo, porque está ahí. A pesar de la sorpresa, nunca se me ha pasado por la cabeza, deshacerme de él.


    Pero no estoy feliz, me siento melancólica, y lloro por todo.


    Mario sigue dándome espacio. Sé que espera impaciente que hable con él, y le confié mis sentimientos. Pero no puedo, y estos dos días he mantenido las distancias. Hemos intercambiado las palabras justas, y no hemos hablado del tema. Ayer me comunicó que hoy haríamos la ecografía, a lo que yo conteste solo con un bien.


    Me siento perversa, pero no sé qué otra cosa hacer. No me sale comportarme de otra manera, y eso que me mata ver, cómo me observa e intenta comprenderme. Sé qué está haciendo un esfuerzo muy grande controlándose, porque él no es así.


    Vuelve a protegerme, y está vez, es de mi misma.


    Llegó el momento de la ecografía y aquí estoy, sintiendo este frio gel en mí vientre. Estoy tumbada en esta camilla, con Mario a mi lado, pero con una especie de distancia y frialdad entre ambos. Sé que soy yo quien la impone. No es así, como me imaginaba este momento, cuando soñaba en formar mi familia.


    El ginecólogo empieza a deslizar ese aparato por mí bajo vientre, mientras los tres miramos atentos la pantalla, donde se pude ver lo que hay dentro de mí.


    De repente, un latido muy rápido empieza a sonar. Me asusto ¿Qué le pasa a su corazón? ¿Por qué va tan deprisa? Me pongo nerviosa y busco la mirada de Mario, llena de pánico. Se da cuenta enseguida de lo que me pasa. Me coge de la mano y siento como ese alejamiento y frialdad de estos días desaparece.


    Estamos juntos en esto. Y aunque estaba convencida de que no estaba preparada, ahora me doy cuenta de que sí lo estoy. Quiero este bebe con Mario, y quiero formar está familia.


    He sido una estúpida negándome a ello, cuando no hay nada más que pueda pedir a la vida.


    Las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos.


    —Ese es el latido del corazón del bebe. Es normal que vaya tan rápido. Late el doble de rápido que el de un adulto. —El ginecólogo lo dice sin mirarnos, sigue atento a la pantalla.


    Pero nosotros, nos lo decimos todo con la mirada, expresando nuestra felicidad.


    —Aquí tenéis a vuestro bebe. —Vuelve a hablar el médico—. Estas de unas doce semanas. ¡Mirar! Ya tiene los rasgos faciales, los deditos. Está formado y está todo en orden, medirá aproximadamente unos siete centímetros y medio. Es perfecto. Voy a imprimiros la ecografía.


    El médico sale de la habitación, y mis lágrimas se intensifican.


    —Lo siento, siento mucho haber reaccionado así —le digo a Mario rompiendo a llorar.


    —Tranquila, cariño. No pasa nada. —Me consuela, abrazándome y besándome.


    —He sido una tonta. Y quiero a esta criatura. —Me toco el vientre—. Que es el fruto de nuestro amor. Te amo.


    —Lo sé, mi amor. Son las hormonas que te han jugado una mala pasada. Yo también, te amo. —Me mira con cariño y vuelve a besarme.


    Como de costumbre, nuestros besos se vuelven intensos, expresando así todo el amor que nos profesamos.
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    —¿Has avisado a todos? —pregunto a Ylenia, cuando Mario sale de la cocina, con dos cervezas.


    Ángel y él están viendo un partido de futbol en el salón.


    —Te he dicho, veinte veces, que sí —contesta, mientras mete la lasaña en el horno.


    —Vale, es que quiero que sea perfecto.


    —Y lo será. Pero, ahora desconecta, pasemos una cena agradable y familiar.


    Tiene razón, no sé cómo me soporta. Se ha convertido en mi mejor amiga y cómplice, junto con Kassandra. Las dos están encantadas con ser tías, así qué, que aguanten mis hormonas. Además están felices por ver a Mario tan familiar, despreocupado y feliz.


    A mí también me encanta verlo así. Por eso estoy preparando una sorpresa para el día de su cumpleaños, que es el veintitrés de diciembre, quedan muy poquitos días.


    No le gusta celebrar su cumpleaños, ni siquiera, me ha dicho que lo sea. Pero voy a hacer que sea el día más feliz de su vida, y así, querrá celebrarlo siempre. Espero que el regalo le sorprenda, ya que sé que es algo que desea con intensidad.


    Cuando llegamos al salón, sorprendemos a los chicos, en una discusión muy peculiar. Están bromeando sobre si será niño o niña. Me emociona verlos así.


    —Será un niño, estoy convencido. Y lo convertiré en un golfo adicto al futbol, la música y las chicas —comenta Ángel, para picar a Mario.


    —Estás equivocado, será mi princesita. —Levanta la cerveza, y bebe—. Y la encerraré en casa, para que ningún capullo, como tú, se la acerque.


    —¿Tu qué prefieres, nena? —Me pregunta Ángel, cuando me acurruco al lado de Mario.


    —Creo que las dos descripciones me gustan. Un diablillo y una princesita encerrada. Me gusta la idea —digo riéndome.


    —Será una niña. Yo me encargaré de volverla perversa con los hombres —dice Ylenia, convencida. Y todos nos reímos.


    —Seas, lo que seas. Serás el amorcito de papa —susurra Mario a mi barriga, pero todos le oímos—. Pero quédate ahí todo lo que puedas, que en este mundo, solo te esperan desalmados para malcriarte.


    —La cena ya está. ¿No venían, Mark y Kassandra? —Cambia de tema, Ylenia.


    —Si, están al llegar. Me han llamado hace un ratito —contesto, mientras me levanto para sacar la lasaña del horno.


    La cena ha sido muy divertida. Estos tres no han parado de meterse unos con otros, y nosotras hemos cotilleado de lo lindo.


    Cuando ha terminado la velada, y nos estábamos despidiendo, una complicidad entre, Ylenia y Ángel, me ha llamado la atención. Me da a mí que entre estos dos, está pasando algo. Estaría bien verlos juntos y felices, aunque lo tienen complicado para estar juntos. Sus trabajos, les hacen incompatibles.


    Pero, nunca se sabe, el poder del amor lo hace todo posible.


    —Señorita, hora de descansar. —Me sorprende, Mario, desde atrás abrazándome por la cintura—. Le recuerdo, que tiene que descansar por dos —susurra en mi oreja, y besa mi cuello suavemente.


    —Tiene razón, señor Cabani. Pero creo que necesito un masaje de los suyos, para relajarme. —Me insinúo, recostándome contra él.


    —Estoy para servirla, señorita.


    Llegamos a la habitación entre besos y arrumacos. Vamos derechos al baño. Se separa de mí, el tiempo que le lleva abrir el grifo de la bañera y comprobar la temperatura, para que se vaya llenando.


    Regresa a mí, y vuelve a colmarme de besos. La ropa va desapareciendo de mi cuerpo, sin darme cuenta. Ya que me entretiene con sus besos y caricias. Está siendo muy delicado y cuidadoso.


    Me está colmando de atención y amor. Yo me relajo, recibiendo esas atenciones, que al mismo tiempo, me calientan y excitan.


    Me tiene desnuda de pie ante él. Baja con sus besos hasta mi vientre, que apenas está redondeada por el embarazo, y lo acaricia besándolo con mimo.


    Cuando la bañera está llena, me ayuda a meterme. Siento el agua tibia en mi piel, mientras me recuesto, agradeciendo la sensación.


    Mario ni se desnuda, ni se mete conmigo. Eso me decepciona un poco. Él lo nota, porque ya me conoce mejor que nadie.


    —¿Qué pasa, amore?


    —¿Tú no te metes, conmigo? —pregunto mimosa.


    —Pensaba, que necesitabas relajarte —contesta evaluándome.


    —Me relajo mejor, entre tus brazos —digo, soltando un resoplido.


    —Intentaba ser bueno y dejar que te relajaras. Pero ese resoplido la ha metido en problemas, señorita.


    Acto seguido, se desnuda, indicando que me mueva hacia adelante para ponerse detrás de mí, y así poderme recostar en su pecho.


    Durante unos minutos nos quedamos quietos en esa posición. Es muy agradable estar así, y poder sentir paz y felicidad. Noto los latidos de su corazón, y mi cuerpo se relaja envuelto en el suyo. Me rodea con sus piernas, y sus brazos. Eso me hace sentir que soy su tesoro más preciado, y sin poderlo evitar, me pongo a llorar sin sentido.


    —¿Qué pasa, cariño? —pregunta alarmado.


    Está a punto de salir de la bañera, y llevarme al hospital.


    —Que soy muy feliz.


    —¡Joder, que susto! —Vuelve a abrazarme, estrechándome contra su cuerpo, besándome en la sien—. No me gusta verte llorar, aunque sea de felicidad. Estás hormonas tuyas del embarazo, van a provocarme un infarto. Creo que es hora de que nos vayamos a la cama —dicho eso, empieza a enjabonarnos a ambos.


    Termina de lavarnos y sale de la bañera. Coge una toalla y se la enrolla a la cintura. Nunca me cansaré de mirarlo, ese cuerpo enciende el mío, y no lo puedo controlar. Coge otra toalla, la desdobla abriéndola para que salga y pueda envolverme en ella.


    Cuando llegamos a la cama, de lo que menos tengo ganas, es de dormir. Ambos nos hemos acostado desnudos. Estamos abrazados como de costumbre. Él de espaldas sobre el colchón, y yo de lado, rodeada por su brazo y recostada sobre este pecho que me vuelve loca.


    Mi mano empieza a acariciar su cuerpo, arriba y abajo por sus abdominales, cada vez más abajo. Hasta que mis dedos rozan suavemente la punta de su miembro, que reposa preparado, como siempre que está conmigo, sobre su vientre. Lo acaricio varias veces, y noto como se agranda todavía más. Me dispongo a empuñarlo, pero su movimiento me lo impide y acabo tumbada bajo su cuerpo.


    —Mi gatita tiene ganas de fiesta, y no puedo permitir que se quede sin ella.


    Empieza a besarme con pasión, con esa forma que tiene de devorarme, y que yo tanto ansío.


    —Te necesito. —Es lo único que puedo decir, entre beso y beso.


    Me hace el amor lentamente, poniéndome al límite, y haciendo que le suplique. Que le diga cuanto lo necesito, para él corresponderme de la misma manera.


    Acabamos los dos a la vez, culminando en un éxtasis de placer y amor, que nos deja exhaustos y satisfechos.


    —Tutto bene? —pregunta, como siempre que hacemos el amor.


    —Bene —contesto soñolienta, pero con una sonrisa en la boca.


    Estas palabras se han convertido, en nuestra manera de decir; Te quiero, después de tener sexo. Y con ese pensamiento, me duermo.
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    Estamos a principios diciembre y la ropa empieza a apretarme. Me niego a llevar ropa de embarazada tan pronto, pero la que tengo no me vale.


    —¿Aún no estás preparada? —pregunta, Mario, cuando entra en el vestidor.


    —No me vale nada —contesto, agitada al intentar meterme unos pantalones—. Estoy engordando muy deprisa.


    —Estas, hermosa. Como siempre. —Se acerca y me rodea con sus brazos—. Y, a riesgo de que tus hormonas me preparen una bronca, diría que estas más guapa que nunca. —Me besa de esa manera suya, y olvido lo que estaba haciendo.


    —¿Te acerco al estudio? —dice, cuando damos el beso por terminado.


    —No. Hoy se quedará, Nuria. He quedado con las chiscas, para solucionar este problemilla que tengo con la ropa.


    Nuria, es mi ayudante, secretaria, recepcionista. Lo es todo, fue una suerte encontrarla, es muy eficiente. Y eso me da libertad, para concentrarme en la sesiones de fotos.


    —Está bien. Le diré a, Mark, que te lleve.


    —No. Ylenia viene a buscarme. No quiero carabina.


    —Veo que te has levantado, con el modo negación activado.


    —No. Es solo, que tú no haces las preguntas correctas.


    Y riéndome, lo beso.


    —¡Listilla! —dice bromeando—. Me voy, que tengo una reunión. Pásalo muy bien, y por favor no escatimes. Funde esa tarjeta que te di.


    —No me des ideas —contesto mientras sale de la habitación. Y resoplo.


    —He oído eso, y me lo cobraré más tarde. —Con esas palabras desaparece.


    —Eso espero —murmuro mientras sigo peleándome con la ropa.


    


    Me desparramo en la silla de esta cafetería.


    No puedo más, estoy muy cansada. Estas dos son incansables. Llevamos horas de tienda en tienda. Me han hecho comprar de todo, tengo vestuario nuevo. A pesar, de mi resistencia, he cedido ante la insistencia de Ylenia y Kassandra, comprando alguna prenda de embarazada. Sé que pronto la necesitaré, pero intentaré retrasarlo todo lo que sea posible. Claro, que viendo que no es tan fea como pensaba, puede que cambie de idea antes.


    —Bianca, ¿qué quieres tomar? —pregunta Kassandra, sacándome de mis pensamientos.


    —Me tomaría un café, pero Mario me lo ha prohibido —digo con fastidio—. ¿Podría ser un, cola cao? o ¿esta cafetería es demasiado exclusiva?


    —¿Está siendo muy pesado? —pregunta Ylenia, aunque lo conoce muy bien y sabe la respuesta. Pero la pregunta va más dirigida, a cómo llevo yo, ese comportamiento.


    —Un poco, pero intenta controlarse. No quiere que me estrese, que es lo que pasa, cuando se pone pesado.


    Las tres nos reímos. Han cogido mi indirecta.


    —¡Vaya! No sabía que te estresaras tanto —comenta Kassandra.


    —Todo lo que puedo. —Le guiño un ojo.


    Pasamos un rato allí descansando, riendo y poniendo a los hombres firmes.


    Kassandra está enamoradísima de Mark. Nos confiesa que están teniendo problemas para tener hijos. Yo no sabía nada, y me extraña que no lo hubiera contado antes. Pero parece que el tema la perturba bastante, y le cuesta compartirlo. Le damos ánimos, y nos ofrecemos a ayudarla en lo que necesite. Como le incomoda tanto hablar de ello, soy yo la que cambia de tema.


    —Ylenia, ¿tú no tienes nada qué confesar? —pregunto picarona.


    —No sé de lo que me estás hablando —contesta desviando la mirada.


    —De cierto cantante, que conozco cómo si fuera mi hermano.


    —¿Qué? ¿Tú y Ángel? —pregunta sorprendida, Kassandra.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No lo sabía, me lo acabas de confirmar —contesto


    —Cuenta, ¿qué tal con ese adonis? —Le apremia, Kassandra, para saber los detalles.


    —No hay nada qué contar, solo fue esa noche.


    —¿Qué noche? —Le sigue interrogando.


    Mi teléfono suena en ese preciso momento, y la conversación queda interrumpida.


    Busco en mí bolso, miro la pantalla. Veo que es un número desconocido. Del trabajo, pienso. Últimamente, contacta gente conmigo para solicitar información, de las sesiones de fotos que realizo. No sé como consiguen mi número privado, pero lo hacen. Quieren hablar con la fotógrafa, aunque yo siempre los remito al estudio.


    Descuelgo y contesto, pero no entiendo nada de lo que dice la persona del otro lado de la línea.


    Hago una señal a mis amigas, para indicarles que salgo fuera a hablar.


    Salgo a la calle, pero no escucho nada. Miro la pantalla y veo que no se ha cortado la llamada, así qué vuelvo a intentarlo. Pero nada, no se oye nada. Cuelgo con el pensamiento de qué, ya volverán a llamar.


    Vuelve a sonar de inmediato. Contesto.


    —¡Hola! —digo al descolgar.


    —¿Hablo con la señorita, Oliver? —Escucho, una voz de hombre muy amable.


    —Sí, dígame.


    —Soy, Leo. El señor Cabani me ha facilitado su número, para que la llamase de su parte. Me ha pedido que le dijese que, necesita reunirse con usted.


    ¡Qué raro!, ¿habrá pasado algo? No es propio de Mario, proporcionar mi número de teléfono.


    —Lo siento, Leo, pero no lo conozco —digo desconfiada—. ¿Por qué no me llama, Mark?


    —Soy nuevo, por eso aún no me conoce. Mark y el señor Cabani, están reunidos con alguien muy importante, es por eso que me han pedido a mí que la llamara.


    Esto sigue siendo muy extraño. Pero tiene mi número y parece conocer a Mark, y a Mario. Tiene que haber pasado algo, para que no sean ellos los que me llaman.


    —¿Ha pasado algo? —pregunto, con preocupación.


    —No. Señorita, Oliver. No se preocupe. El señor Cabani, me pidió que la llamara para avisarla, antes de recogerla. Quiere que se reúna con él, en el lugar que me ha indicado. Pero me ordenó, que usted no debería enterarse, hasta llegar allí.


    —¿Le ordenó? —pregunto ya más tranquila, eso sí, es propio de Mario.


    —Sí, señorita. Perdone el atrevimiento, pero el señor Cabani, ordena no pide. ¿Paso a buscarla por la cafetería, en la que se encuentra?


    —¿Cómo lo sabe? —Ese es mi Mario ordenando y controlando.


    —El GPS de su móvil, así me lo indica.


    —Lo imaginaba, ¿cuánto tardará?


    —Tres minutos con treinta segundos.


    —De acuerdo, lo espero. —¡Que eficiente! pienso.


    Entro y les cuento a mis compañeras, apresuradamente, lo de la llamada. Ellas se burlan, diciendo que es alguna sorpresa caliente, que me tiene preparada, Mario. ¿Sabrán algo?


    Después de la desconfianza inicial, yo también lo he pensado. Y la verdad, es que me encantaría. Es muy romántico que lo deje todo, y piense en estas cosas. Nunca dejará de sorprenderme.


    Cuando llego a la salida, un coche azul oscuro está aparcado en la cera. Un hombre sale de él.


    —Señorita, Oliver. Soy Leo. —Me extiende la mano, y se la estrecho a la vez que asiento con la cabeza.


    Abre la puerta trasera y me invita a entrar, seguidamente, la cierra y rodea el coche para colocarse en el asiento del conductor.


    Viste de negro, como Mark, y cumple con todos los requisitos. Alto, guapo, musculado y en forma. No sé, si es Mario o Mark, quien se encarga de elegirlos, pero parecen más modelos que personal de seguridad.


    —El cinturón, señorita —dice serio, encajando el de su asiento.


    —Si claro, como no —contesto sarcástica.


    No sé si es cansancio, o el embarazo, pero me relajo y dormito durante unos minutos. Me doy cuenta de que me estoy quedando dormida, e intento espabilarme mirando por la ventanilla.


    Hemos salido de la ciudad, transitamos por una carretera bastante solitaria. Miro al retrovisor y encuentro la mirada de Leo.


    —¿A dónde vamos? —pregunto, al cruzarse nuestras miradas.


    —Ya se lo he dicho, no debe enterarse hasta que no lleguemos. —Su tono me alarma, ya no es amable.


    Está situación hace que todas las alarmas de mi cuerpo se activen.


    —¿Queda mucho? —Sigo preguntando.


    —Ya menos. —Sus palabras, ahora, suenan parcas y frías.


    Me estoy poniendo muy nerviosa, algo dentro de mí, me dice que las cosas no van bien. Este hombre que antes se comportaba con amabilidad, me pone los pelos de punta. Ya no confío en él.


    Voy a llamar a Mario, pero me contengo, no debería hacerlo delante de la mirada de este individuo. No deja de mirar por el retrovisor, para evaluar mis movimientos.


    Pongo cara inexpresiva y miro por la ventanilla. Quiero hacerle creer, que me creo lo que ha dicho, y que no sospecho nada.


    Con el bolso en mis rodillas, muevo la mano hasta conseguir meterla dentro. Menos mal, que tengo la manía de dejarlo abierto, porque me hubiera costado mucho abrir la cremallera sin que se enterara. De esta manera, puedo mover la mano hasta encontrar el móvil. Lo arrastro con disimulo, hasta que sale del bolso y queda sobre mis piernas. El bolso tapa la visión de él, y Leo no puede verlo desde su posición.


    Lo enciendo, y suspiro de alivio, cuando me doy cuenta que está en modo vibración. Lo puse después de hablar con Leo, pensando en que esto sería un sorpresa de Mario, para que nadie nos molestara.


    Ahora, dudo mucho que sea así.


    Miro por el rabillo del ojo, doy a llamadas y deslizo el dedo por el nombre de Mario. Espero a que lo coja, cuando veo que ha descolgado, empiezo a hablar con Leo.


    —¿El lugar en el que me está esperando Mario, queda tan apartado? —subo la voz, para que se me escuche bien.


    —Ya le he dicho, que yo solo cumplo las órdenes del señor Cabani.


    —Pero esto está muy apartado de la ciudad. ¿Está seguro que no se ha confundido?


    —¿Duda de mis capacidades? —contesta, ofendido y enfadado.


    —No quería dar a entender eso. Perdóneme.


    Miro el teléfono, con disimulo, para verificar que no se ha cortado. La ausencia de llamada por parte de Mario, a mi acompañante, me verifica que no tiene nada que ver con esto. Pero, entonces… ¿Qué quieren de mí? ¿Para qué me quieren?


    —¿De dónde viene el nombre de Leo? —sigo con mis preguntas, para dar pistas a Mario. Si es qué puede oírme.


    —Leonardo —dice, sin más.


    —No es usted muy hablador, ¿no? —comento ante sus frías respuestas—. Necesito ir al servicio, ¿queda mucho para llegar? o ¿podemos parar en algún sitio?


    —Ya casi hemos llegado. Y todas sus necesidades quedarán cubiertas.


    Espero que este tiempo, haya sido suficiente, para rastrear mi móvil. Lo mejor es que siga fingiendo. Supongo que me tratará mejor, si seguimos jugando, a qué yo me creo sus mentiras.


    Pienso en mi amor. En estos momentos estará histérico, movilizando a un ejército. Solo espero que no cometa ninguna estupidez, y haya avisado a las fuerzas competentes. No quiero que venga solo, aún tengo que enterarme de qué va todo esto.


    Voy a ser inteligente, y sea lo que sea, no pienso enfrentarme a nadie. Ahora tengo que pensar en la criatura que hay dentro de mí. No voy a permitir que le hagan daño.


    Llegamos a un cruce, se desvía por la carretera más rustica. Pocos kilómetros después veo una gran casona. Parece abandonada, está en muy malas condiciones. Da la impresión de que se va a caer, de un momento a otro.


    El coche se para, me muevo inquieta al ver el estado tan deplorable en el que está este edificio. No quiero bajar.


    —Como no eres estúpida ya te habrás dado cuenta, que esto no es lo que pensabas. Si eres buena, todo saldrá bien.


    —Pero, ¿quién eres? ¿qué quieres de mí? —Mi voz sale temblorosa.


    —Yo, nadie importante. Pero, el señor Falcone, quiere todo lo que pertenece a tu novio. Y tú eres una de sus posesiones. Baja del coche y no intentes escapar, no hay donde ir.


    —¿Marco Falcone? ¿El padre biológico de Mario?


    Ahora sí qué, estoy perdida. No puede salir nada bueno de ese individuo. Está vez, no va atentar contra mi vida. Está vez, lo va a conseguir.


    —Te he dicho, que bajes del coche, de una puta vez —chilla este energúmeno, al ver, que no hago ningún intento por salir.


    Sale él, y sigo paralizada en el asiento. La puerta de mí lado se abre, me coge del brazo, y tira de mí con más fuerza de la necesaria. Eso provoca, que lo que tengo encima de mis piernas se desparrame por el suelo. A él, le llama la atención la luz del móvil, lo coge y mira.


    —¡Serás puta! —dice, mientras me arrastra de malas maneras dentro de ese antro.


    Entramos en una sala llena de mugre y me lanza sin consideración, encima de un sofá verde descolorido y destartalado. En algún momento, desde que me he enterado quien estaba detrás de esto, mis ojos han empezado a llorar. Estoy aterrorizada.


    —Leo, por favor. Se amable con nuestra invitada. —El sonido de esa voz, hace que un miedo atroz recorra cada célula de mi cuerpo.


    —La muy puta, ha llamado a Mario, a escondidas —escupe, justificando su comportamiento.


    —Seremos corteses, dejaremos que hable con él. —La tranquilidad con la que habla es desesperante. Algo trae entre manos. Sospecho que es peor de lo que puedo llegar a imaginar—. Dame el teléfono de la señorita.


    Es un hombre alto, muy delgado, con la cabeza rapada y las facciones de la cara demacradas. Parece un cadáver. Sus ojos son del mismo color que los de Mario, pero esa mirada los hace fríos y despiadados.


    —Señorita, Oliver. No llore, por favor, y disculpe el comportamiento de Leo. A veces, es muy temperamental. Soy, Marco Falcone, el padre de Mario Falcone. Y es hora, de qué padre e hijo se rencuentren. —Me da el teléfono, y lo cojo temblando—. Llámelo.


    


    

  


  
    



    


    


    —20—


    


    


    


    Con los temblores que recorren mi cuerpo, y la vista borrosa por las lágrimas, no sé como soy capaz de deslizar el dedo por el nombre de Mario, para realizar la llamada. Lo acerco a mí oreja, bajo la atenta mirada de ese hombre, que ahora luce una sonrisa muy tétrica.


    Descuelga en el primer tono.


    —Tranquila, no digas nada. Estamos llegando. —La voz nerviosa de Mario, me suena en el oído—. Por favor, mantente a salvo. Te quiero.


    No he terminado de escuchar esas palabras que tanto necesito, y el teléfono me es arrancado de las manos con crueldad, por este hombre malvado que solo quiere hacer daño a su propio hijo.


    —Como ves, tengo a tu zorrita. Y no dudaré en matarla, como te presentes acompañado.


    Mi llanto se intensifica al oír esas palabras tan duras, de Marco a Mario.


    Marco escucha durante unos segundos y después suelta una carcajada. Ese acto me hace temblar todavía más, y me encojo.


    —Veo que no te has enterado. Esto va así. Tu vida por la de ella. —Sus palabras salen, mientras me clava esa mirada despiadada, llena de obsesión y locura—. En realidad es un buen trato, piénsalo. Dos vidas por una. —Vuelve a soltar esa carcajada tan desagradable. Yo me rodeo el vientre con los brazos y dejo de llorar. Como se le ocurra atentar contra mí bebe, quien lo matará seré yo, con mis propias manos—. Se acabó la cháchara. Si tanto quieres a esta zorra y a su bastardo, ven aquí dispuesto a morir. Porque eso es lo único que quiero ya de ti. Nunca debiste nacer —dichas esas palabras, lanza el teléfono contra la pared, que se hace añicos al instante.


    —Ese no era el plan —acusa, Leo a Marco—. Esto era por dinero, no íbamos a matar a nadie.


    —El plan será el que yo diga, estúpido. —Lo mira con furia y Leo se amilana—. Átala las manos y que se ponga de rodillas en el centro. Si se resiste, oblígala a golpes.


    «No pienso resistirme, no voy a darte motivos para que me maltrates. Aunque no creo que los necesites», pienso. Leo me ata las manos atrás con cinta, y yo colaboro.


    A mí cabeza vuelven las imágenes de todo lo que pasó con Iris. El final de aquello fue trágico, pero salimos bien parados. Esta vez, no creo que tengamos tanta suerte. Iris acusó a Mario de haber hecho algo a su padre, pero aquí está. ¿Qué le haría, para desear la muerte de su propio hijo?


    —¿Qué fue lo que te hizo, tu hijo, para odiarlo tanto? —La pregunta sale de mí boca, antes de qué pueda detenerla.


    —Nacer —suelta con asco—. Tenía que haber sido el instrumento, para conseguir mis propósitos. Y, resultó ser mi pesadilla.


    —Solo era un niño —replico, sin pensar.


    Se acerca a mí enfurecido, soltándome un bofetón, que me hace volver la cara por la intensidad del impacto. Noto un fuerte dolor en el labio, y el sabor metálico de la sangre invade mi boca.


    —Tú, no eres quien para juzgarme. ¡Puta estúpida! —escupe esas palabras a pocos centímetros de mí cara.


    En mi posición, arrodillada en este sucio y desgastado suelo, y con las manos atadas a la espalda, solo puedo bajar la cabeza sumisa. Callar e intentar no enfurecerlo. Por qué es capaz de todo.


    El sonido de un potente coche empieza a ser audible. Cada segundo aumenta más el ruido, indicando que se acerca. El pánico se apodera de mí, sé que es Mario. Solo espero que no venga solo, y haya avisado a las autoridades competentes. Que haya sido fiel a su manera de ser, y un ejército se esté movilizando.


    No dudo de su disposición a intercambiar su vida por la mía. Pero yo no puedo vivir sin él, y menos en este estado. Se merece conocer a su hijo. Aunque en esta situación… nada importa, porque el futuro… es incierto. Y si hemos de sacrificarnos, lo haremos juntos.


    —Ya está ahí. Prepárate —ordena Marco a Leo, y este desaparece de la habitación.


    Tengo que averiguar lo que traman, para poder avisar a Mario.


    El ruido del motor del coche se silencia, al llegar a la entrada de esta casa de los horrores. Se oye el golpear de las puertas del coche. Dos, pienso, se han bajado dos personas.


    Marco se coloca detrás de mí, pero no me inmuto. Estoy pendiente del umbral, donde antes habría una puerta, esperando con ansiedad, la entrada de la razón de mí ser.


    No tengo que esperar mucho. Mi hombre, imponente como siempre, aparece. Con la mirada cargada de miedo y preocupación. Sus facciones se endurecen al verme en esta situación. Veo como aprieta los puños a cada lado de su cuerpo, para contener su rabia. Se ha quitado la americana y la corbata. Lleva las mangas remangadas y los dos botones superiores de la camisa desabrochados.


    Nuestras miradas se encuentran, y la mía vuelve a llenarse de lágrimas.


    Noto, en ese momento, que algo puntiagudo presiona mi cuello, paralizando todos mis movimientos. Mario avanza despacio dentro de esta estancia. Ambos hombres se miran y evalúan con la mirada. El odio es palpable.


    —Ya me tienes aquí. —Su voz dura, retumba en la sala—. Suéltala —ordena, Mario.


    —No hasta que estés muerto —pronuncia autoritario, Marco.


    Presiona más, lo que yo creo que es un cuchillo, contra mí garganta.


    —Como le hagas, un solo rasguño más, te mato —sentencia, mi amor, con los dientes apretados.


    —Tuviste la oportunidad, pero la desaprovechaste metiéndome es ese manicomio de suiza. —Suelta una carcajada siniestra, de las suyas—. ¿Pensabas qué iban a mantenerme drogado siempre? ¿Qué te habías deshecho de mí? —Marco vuelve a reírse en su cara.


    —Así, tenía qué haber sido. —Mario habla sin apartar sus ojos de mi cuello.


    —Menospreciaste el poder del dinero, hijo. Compré a tu perro guardián —presume, Marco—. Leo solo es fiel al poder que da el dinero.


    —Suéltala —repite Mario, perdiendo la paciencia.


    Esta arma blanca, oprime mi piel cada vez con más fuerza.


    —No. Has venido acompañado con tu secuaz. Mataste a mi hija. Merecéis morir los dos. —Su sentencia es firme.


    Por un momento pienso, que va a ejecutarla en ese mismo instante.


    En decimas de segundo todo se descontrola y se vuelve confuso. No sé en qué momento, padre e hijo, se enzarzan en una pelea, cuerpo a cuerpo.


    El movimiento de Mario, ha sido tan rápido y preciso, que casi me pasa desapercibido. Ha conseguido empujarme hacia el lado contrario, sujetando la mano que sostiene el cuchillo, de su padre. Pero Marco sigue teniendo el control, amenaza a Mario con esa arma. Mario está en desventaja, aunque esta cegado por la furia. Ver amenazada mí vida le ha enloquecido y está siendo imprudente. Eso le va a costar la vida.


    Estoy aterrorizada y soy incapaz de controlar los temblores de mí cuerpo, pero tampoco puedo separar la vista, de esta lucha entre titanes. Cada uno emplea toda su fuerza contra el otro, y el cuchillo vuela entre ambos amenazando con cumplir su cometido.


    Tan absorta como estoy en la pelea, no me doy cuenta, hasta que la habitación se llena de todas estas personas. Van directos a ayudar a Mario. Tienen armas y llevan uniformes. Cuando me percato de eso, me doy cuenta de que Mario no venia solo, traía ayuda. Y han aparecido en el momento más oportuno. ¡Gracias a Dios!


    Alguien me coge de los brazos y me ayuda a levantar del suelo. Mark.


    —Bianca, ya pasó todo. —Me consuela, a la vez, que me desata—. ¿Estás bien?


    —Mario. —Es lo único que puedo pronunciar.


    —Está bien, tranquilízate. Ese desgraciado ha sido reducido.


    Respiro un poco más tranquila, pero necesito verlo.


    Busco con la mirada entre todos los hombres, que se hayan allí. Hay demasiada gente, para una habitación tan desvalijada.


    Consigo verlo al otro lado de la habitación. El corazón me da un vuelco, al verlo en pie. Respiro aliviada. Me observa desde su posición y nuestras miradas se clavan la una en la otra.


    Mario empieza a caminar hacia nosotros, sin romper ese contacto visual conmigo. Pero algo llama mi atención detrás de su posición. Leo está detrás de él, apuntando con su arma a la espalda de Mario y a punto de disparar. Veo la expresión es su cara de salirse ganador, e incluso el momento en el que mueve el dedo en el gatillo.


    Grito para avisar a Mario, al mismo tiempo, que un estallido atronador retumba en mi oído, y el cuerpo de Leo cae desplomado.


    A mi lado, Mark, sostiene el arma en alto. Estaba viendo lo mismo que yo, y su disparo ha sido certero. Nadie más había sido consciente de su presencia, y de la amenaza que representaba. Le ha salvado la vida.


    Al escuchar el disparo todos se ponen en alerta, buscando la amenaza.


    Marco aprovecha esa distracción para deshacerse, de los hombres que lo tenían reducido. Con un movimiento rápido se hace con la pistola, que ha caído de las manos de Leo, al desplomarse.


    Mario llega hasta mí en un tiempo record. Me cubre con su cuerpo. Mark dirige su arma, apuntando a Marco. Pero Marco, con una rapidez asombrosa, dispara el arma, sin dar tiempo a nada más.


    El silencio se hace en la habitación y todos miran desconcertados. La incredulidad se refleja en todas sus caras.


    Unos brazos me rodean y me abrazan con fuerza. Estoy inmóvil, intentando entender lo qué ha pasado. No soy capaz de asumir lo que mis ojos acaban de ver.


    Oigo voces, pero se distorsionan en mi cabeza, haciéndose incompresibles. Todos se mueven de un lado al otro, están cerca, pero los siento muy lejanos.


    Ya no tiemblo, ni tengo miedo, ni siquiera noto lágrimas en mis mejillas.


    Alguien me zarandea y habla muy cerca de mi cara, me besa y vuelve a decirme algo, que no logro descifrar. No consigo centrarme en las palabras que reciben mis oídos.


    Vuelve a abrazarme con desesperación.


    Todo se repite en mi cabeza, una y otra vez. Disparos, cuchillos, ojos de mirada enloquecida, risas siniestras… miradas llenas de miedo y desesperación.


    Miedo, miedo y terror.


    Mario en peligro.


    —¡Bianca! ¿Bianca? —Esa voz, llena de preocupación y pánico, me hace salir de esta espiral por la que me he dejado llevar—. Vuelve, amore. Ya ha pasado todo.


    Poco a poco salgo de este estupor en el qué me hayo. Estoy en shock, pero me obligo a seguir esa voz.


    Todo empieza a cobrar sentido en mi maltrecha cabeza. Miro los ojos que me observan, llenos de amor y miedo, y reacciono.


    —¿Están los dos muertos? —Mi garganta, a penas, consigue dar sonido a la pregunta.


    —Sí, amore. Ya ha pasado todo. Estamos a salvo.


    Mario habla con delicadeza. Está evaluando mi estado mental.


    —¿Por qué se ha disparado a sí mismo? —pregunto confusa.


    Esa mirada desquiciada y vacía, que Marco tenía cuando se ha colocado la pistola en la mandíbula y ha disparado, me perseguirá siempre.


    —Ha sido la decisión más sabia que ha tomado nunca. No ha encontrado otra opción, era eso o la cárcel. Y ha preferido morir, a que le volvieran a encerrar. —Mario, habla despacio. No quiere asustarme.


    Sigue abrazándome con desesperación. Necesita tenerme entre sus brazos. Sé que él, al igual que yo, ha pasado mucho miedo al pensar que me perdía.


    —Se acabo —susurro, recostándome contra su pecho.


    —Se acabo —repite él, estrechándome aún más contra su cuerpo.
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    Hay que olvidar, y seguir para adelante. No es fácil. Lo que hemos pasado, ha sido demasiado para olvidarlo de un día para otro. Pero lo importante es que estamos juntos, nos amamos y seremos felices, creando nuestra familia. Unidos superaremos cualquier obstáculo.


    Hoy es veintitrés de diciembre, el cumpleaños de Mario. Cumple treinta y tres años, y no pienso dejar que nada, ni nadie estropeé la fiesta sorpresa que le tengo preparada.


    No le gusta celebrarlo. Por eso no ha mencionado, en ningún momento, que sea su cumpleaños. Ni siquiera quiere que lo feliciten. Sigue pensando que no es merecedor de celebrar ese día, ya que su nacimiento provocó la desgracia de su madre. Está equivocado, que su madre fuera desgraciada, solo fue culpa del demente de su padre.


    Pero todo va a cambiar, porque hoy haré que sea el mejor día de vida.


    Le he propuesto pasar unos días en villa Guilia, ya es hora de volver a ese lugar tan hermoso, en el lago di Como. Allí viví los mejores, y peores días de mí vida.


    Aceptó enseguida, y sé por qué. Así evitará que nadie lo felicite, para que yo no me entere del día que es. ¡Qué inocente!


    Esta mañana al despertar, me moría por saltar encima de él, y felicitarlo. No sé cómo he conseguido contenerme. Bueno, si qué lo sé. Mis ganas por ver la cara qué pone, han sido más fuertes.


    Ahora que todo ha pasado está más relajado con todo, excepto con mi salud y el embarazo, claro. Controla todo lo qué hago, todo lo qué cómo. Está siempre pendiente de mí. Y cualquier síntoma de malestar que observa, lo altera de manera excesiva. Pero él es así, y eso bien puedo torearlo.


    —¿Estás? ¿Nos podemos ir? —pregunta impaciente por la espera.


    —Sí, nene. Podemos irnos —contesto alegre, acercándome.


    Lo provoco con un pico en los labios. Y sigo mi camino hacia la puerta para salir.


    —¿Nene? —comenta con una sonrisilla.


    No he dado ni dos pasos, cuando me detiene. Esos besos rápidos no le satisfacen. Así qué me rodea con sus brazos, y me besa con esa ansia que tanto me gusta.


    —Sí, eres mi nene —consigo decir, entre beso y beso, con la respiración entrecortada—. ¿Te parece bien?


    —Para ti, soy lo qué tú quieras, ya lo sabes.


    Resoplo por sus palabras y la manera de decirlas. ¡Es qué me deshago con este hombre!


    —Como vuelvas a resoplar, te meto en la cama y no vamos a ningún sitio.


    Los besos se vuelven cada vez más urgentes, y sé que está a punto de cumplir su palabra.


    —Te tomo la palabra —contesto mimosa—. Pero tendrá que ser en villa Guilia, porque no pienso perder la oportunidad de conducir tu Ferrari. Me río al ver la cara que pone, no deja qué nadie toque ese coche. «¡Vaya, eso también va a cambiar!» Pienso.


    —No vas a conducir a mi belleza —sentencia, firme y serio.


    Vuelvo a reír. Sabía, que esa iba a ser su reacción.


    —Si qué lo haré. Hoy conduzco yo, a nuestra belleza. No dices que lo tuyo es mío. —Le desafío a qué me contradiga.


    Me deshago de su abrazo y me pavoneo hasta la salida. Conociéndolo, como lo conozco, me estará mirando incrédulo, moviendo la cabeza con las cejas levantadas y una sonrisa de felicidad en la cara.


    Esta batalla la he ganado. ¡Mi lobo convertido en corderito!


    No sé con qué estoy disfrutando más, si con el cochazo que tengo entre las manos, o las caras que pone Mario por mi conducción. Es un deportivo impresionante, ronronea como un tigre pero es suave como un gatito. Te sientes el dueño de la carretera. La sensación de poder es tan increíble que hace que quieras pisar el acelerador a tope, y volar.


    Ahora entiendo, porque no deja que nadie lo toque.


    Mario ha incorporado mi música al coche, esas canciones españolas que tanta gracia le hacían, aquel día que recorrimos este mismo trayecto. No le he preguntado en qué momento lo ha hecho, supongo que necesitaba tener algo de mí, en esos momentos en los que estuvimos separados.


    La canción de Marc Anthony empieza a sonar, al igual que la otra vez. Pero hoy tiene más sentido que nunca. La canto poniendo todo mi sentimiento en ella. Podría decirse que es nuestra canción. Porque al final, la vida es una y hay que vivirla. Subo la música, bajo la atenta mirada de Mario, y canto mientras disfruto de este corto viaje.


    «Voy a reír, voy a bailar, vivir, vivir, lalalala.


    Voy a reír, voy a gozar, vivir, vivir, lalalala.»


    Mario me sorprende cuando empieza a cantarla. Lo miro y veo que se ha relajado. Está disfrutando del momento. Ha pensado lo mismo que yo, sobre la canción. Y aunque no canta muy bien, la letra le sale con sentimiento.


    «Voy a vivir el momento, para entender el destino.


    Voy a escuchar el silencio, para seguir el camino.»


    La verja de villa Guilia está abierta cuando llegamos. Veo como se pone en alerta, y sonrío por su reacción. Encamino esta belleza por el camino que flanquean los arboles hasta este edificio que siempre me ha parecido un palacio.


    Sé que me está mirando extrañado. Yo evito mirarlo y me concentro en conducir hasta la entrada.


    Hay coches aparcados a lo largo de ese camino. Y es obvio, que él ya sospecha lo que me traigo entre manos. Paro el coche y enfrento su mirada.


    —¿Qué has hecho? —Su pregunta, suena sería y desconcertada.


    Por un momento temo que esto no le vaya a gustar.


    —¡Felicidades! —grito y me lanzo a sus brazos, para besarlo.


    Me recibe de buena gana y acepta con pasión mi beso.


    —¿Es una fiesta de cumpleaños? —Su tono serio ya no me preocupa. Sé que es fingido. Resoplo.


    —No, nene. Es una reunión de negocios. ¿A ti qué te parece? — intento sonar sarcástica, pero no lo consigo porque me da la risa—. Vamos, todos te esperan.


    —¿Sabes que no me gustan estas cosas?


    —¿Como lo voy a saber? Ni siquiera me has dicho que es tu cumpleaños—dicho eso, bajo del coche.


    —Touché —contesta, mientras baja del coche.
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    Los primeros en recibirnos son; María y Giovanni. Nos esperan ansiosos, y se deshacen en felicitaciones. Tanto por el cumpleaños, como por el embarazo. Su bienvenida es familiar y acogedora, nos quieren como a unos hijos. Me incluyo porque ellos, así me lo demuestra. Yo también los tengo mucho cariño. Para nosotros son más qué los mayordomos de esta casa. Son parte de la familia.


    Los invitados están en las carpas acondicionadas que he contratado. Como no podemos disfrutar del hermoso jardín, con vistas al lago, por el frío, pensé que situarlas allí sería la mejor opción. Ya que su transparencia, nos permitirá disfrutar del paisaje, en el calorcito de su interior.


    Cuando entramos, Ángel y el grupo, empiezan a tocar el cumpleaños feliz. Hay un escenario, a un lado, en los que ellos están dispuestos a amenizarnos la velada. Como los agradezco que hayan podido venir. Les guiño un ojo, demostrándoles mi cariño. Cuando terminan la canción, todos aplauden y se abalanzan sobre Mario, para felicitarlo.


    Quería que fuera algo íntimo, solo la familia. Se me saltan las lágrimas al ver lo extensa que es ahora mi familia.


    Están todos a los qué quiero. Ángel y el grupo, los padres y hermanos de Mario, Mark y Kassandra, Stefano y toda su familia, María y Giovanni. Mi sueño hecho realidad.


    Todos disfrutamos mucho de la velada. Comemos, bebemos, bailamos. Bromeamos unos con otros. Yo no puedo dejar de reír y llorar a la vez. Estoy emocionada.


    En estos momentos estoy bailando con el padre de Mario, Rafael, que me está agradeciendo el que haya salvado a su hijo. Puede qué no sea su hijo biológico, pero para él no hay diferencias. Está muy feliz por nosotros. Lo que no sabe, es que ambos nos hemos salvado mutuamente, porque nuestras vidas no tenían sentido hasta que nos encontramos.


    Mario nos interrumpe, pidiendo a su padre que le ceda el puesto, y este acede encantado. Nos abrazamos y besamos delante de la mirada de nuestra familia.


    —Gracias, amore —susurra en mi oído.


    Lo miro y veo que sus ojos brillan. Está emocionado.


    —¿Por la fiesta? —pregunto, asombrada de que me agradezca algo así.


    —Por todo… por estar aquí. Por quererme. Por perdonarme. Por dar sentido a mi vida. Porque me vas a dar el mejor regalo que un hombre puede desear. Tu amor y el fruto de ese amor. —Eso lo dice, mirando mi vientre.


    Se está poniendo sentimental, y yo lo quiero contento para lo que está por venir.


    —¿Entonces no quieres tus regalos de cumpleaños? —pregunto, poniendo morritos de forma cómica.


    Me mira y sonríe, sabe lo que intento hacer.


    —Por supuesto, cariño. Lo quiero todo. —Su tono, ha cambiado y me sigue el juego.


    —¡Pues hora de soplar las velas!, para poder recibir los regalos.


    Después de soplar las velas. Me subo al escenario y pido un minuto de atención. Ángel me cede su micrófono y nota mi nerviosismo.


    —Tú puedes, nena. ¡A por ellos! —Me dice, a la vez, que besa mi mejilla con cariño.


    —¡Qué cante! —Oigo, gritar a Raúl entre risas.


    —No voy a cantar, pero si quiero hacer una declaración. —La voz me tiembla—. Por favor, el cumpleañero, ¿Puedes subir aquí?


    Sé que Mario no se espera esto, y confío en que su respuesta sea, sí. Porque voy a pedirle que se case conmigo. Él nunca ha hablado de casarnos. Pero, ¿por qué siempre tienen que ser los hombres, los qué den el paso? Me niego a seguir las reglas. Yo seré quien se lo pida a él.


    Mario sube y me abraza.


    —Como todos sabéis, nuestra historia no ha sido fácil —empiezo a hablar a toda esta gente que queremos y nos quieren—. No voy a enumerar por todo lo que hemos pasado. Ha habido de todo, y todos lo conocéis. Pero sí, voy a deciros que pasar por todo ello, ha merecido la pena. Y volvería a sufrir por llegar a este momento. Porque hoy, soy la mujer más feliz del mundo. Cuento con el cariño de todos vosotros, que sois mi familia. Y la razón de mi existir, Mario, que con su amor me alimenta. Te amo, nene. —Esa última frase se la digo a él, clavándole la mirada—. Y como solo me queda una cosa, para que mi felicidad sea absoluta. Voy a pedirla delante de todos vosotros, para que seáis testigos.


    La música empieza a sonar y no me da tiempo a terminar.


    Reconozco la canción que Ángel ha empezado a cantar. Es de Malú, y la canción titulada; “Ahora tu”, una de mis preferidas. Miro a Ángel desconcertada, y él me hace un gesto para que mire a Mario.


    Mario está con una rodilla clavada en el suelo y una cajita en la mano. Me quedo paralizada.


    —¿Quieres casarte conmigo? —Su voz, suena temblorosa y sus ojos están llorosos.


    Abre la cajita y me ofrece el anillo.


    —Sí. Sí. Sí. —No soy capaz de pronunciar otra palabra.


    Lloro y rio al mismo tiempo.


    Se levanta, saca el anillo y me lo pone. Es precioso. Un diamante en el centro enorme, rodeado de otros más pequeños. Aunque hubiese sido lo mismo, si fuera una anilla de la lata de la Coca-Cola.


    Mi felicidad es completa. No puedo pedir más. Soy la persona más afortunada de este planeta. Me lanzo a sus brazos, y ambos nos besamos llorando de felicidad y amor.


    El resto de la fiesta lo pasamos juntos, sin separarnos en ningún momento. Nos han dado la enhorabuena, ha suspirado con nuestra declaración, nos han besado y abrazado, mil veces. Todos se lo han pasado de maravilla.


    Y por fin, ha llegado el momento de la despedida. Los hemos ofrecido que se quedaran a dormir, pero nadie ha aceptado nuestra oferta. Quieren dejarnos solos. Yo también estoy deseando que nos dejen solos. Quiero celebrar todo esto, en la intimidad, con mi futuro marido.


    —Creo que le debo un regalo de cumpleaños, señor Cabani —comento, cuando ya solo estamos los dos.


    —Uf… es cierto, señorita Oliver.


    Me coge de la mano y nos dirigimos a nuestro dormitorio.


    —Alguien ha reventado unos de mis regalos más importantes. ¿Quién ha sido? —Sé que no me lo va a decir, pero igualmente pregunto.


    —Alguien qué sabia el tiempo que llevo con el anillo, buscando el momento perfecto. Con todo lo que ha pasado… no encontré ese momento.


    —¿Sabes qué, la pedida de mano, era mi regalo de cumpleaños? —pregunto, fingiendo enfado.


    —Tú, eres mi mejor regalo de cumpleaños—contesta. Y el beso que me da me deja sin respiración.
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    —Desnúdate. —Quiero mi regalo sin el envoltorio. Ordena—. Llevo todo el día esperando este momento.


    Se sienta en el sillón que hay en una esquina de la habitación y me observa con lujuria.


    —Así qué, ¿quieres un estriptis?, ¿eso es lo que quieres de regalo? —Mi voz, sale juguetona.


    —Para empezar… —comenta, mientras me indica que empiece a desnudarme.


    —Está bien. Pero necesito una motivación —confirmo, empezando a desabotonar los botones de mi blusa.


    —¿Desde cuándo? —Está intrigado.


    —Desde que jugamos los dos. Además, me lo merezco. —Veo como levanta las cejas, curioso. Resoplo y continúo—. Querías ocultarme tú cumpleaños, y me has estropeado el regalo sorpresa.


    Lo provoco con la voz, a la vez, que deslizo la blusa por los brazos, dejando que caiga al suelo.


    —Uf… Tú ganas. ¿Qué quieres? —Su resignación es fingida.


    Sé que este juego lo está excitando. Puedo verlo en el abultamiento de su pantalón.


    —Igualdad, nene. Yo me quito la ropa, tú te quitas la ropa. Tu disfrutas de las vistas, yo me busco las mías para disfrutar.


    —Eres la mejor negociadora con la que me he topado nunca.


    Deslizo los tirantes de mi sujetador por los brazos, pero no me lo quito. Con un dedo recorro el borde de él, sobre mis abultados pechos, debido al embarazo. Mario se ha puesto en pie, y no pierde un segundo en sacarse el jersey por la cabeza. No me quita ojo.


    Bajo mis dedos juguetones hasta la cinturilla de mi pantalón y lo desabrocho. Imita mis movimientos con su cuerpo, y eso me enloquece. De un puntapié saca sus zapatos, y observa mi siguiente movimiento.


    Me vuelvo de espaldas a él, me deshago de mi calzado y empiezo a mover mi culo de forma sensual. Con esos movimientos voy deslizando los pantalones por mis piernas, caen al suelo y salgo de ellos. La visión que tiene de mí, es de mi desnudez con el sujetador y el tanga, color azul celeste.


    Giro la cabeza para poder verlo, pero sin volverme. Baja sus pantalones en respuesta, quitándoselos. Su mirada impaciente y lasciva no se aparta de la mía en ningún momento. Me deleito un poco con ese cuerpo perfecto, que provoca estragos en el mío y giro de nuevo la cabeza. Estoy disfrutando mucho, es excitante ver su reacción, aun conociendo mi cuerpo como lo conoce. Me desabrocho el sujetador, dejando que caiga también al suelo. Vuelvo a girar la cabeza, y me sorprendo.


    Mario está casi pegado a mi espalda, totalmente desnudo y excitado. Su cuerpo roza el mío, cuando me abraza desde atrás. Puedo notar cada parte de su cuerpo que está en contacto con el mío. Todo en mí, se acalora más, provocando este cosquilleo en mi vientre y mis partes más intimas.


    —Mi chica, está siendo mala. Te necesito, ya. Y de esto me encargo, yo —comenta, impaciente.


    Sus dedos cogen las tiras de mi tanga, y lo desliza despacio hasta abajo, restregando su cuerpo contra el mío con el movimiento.


    Se incorpora pero no intenta cambiar de posición. Su cuerpo sigue pegado a mí espalda, noto su erección en mi cintura. Él empieza a acariciar mi cuerpo. Sus manos recorren mis pechos, bajan por mi abdomen, llegan al monte de Venus y vuelven a hacer el mismo recorrido hacia arriba. Repite los movimientos con sus manos. Su boca besa mi cuello, mi oreja, los hombros… No sé en qué concentrarme. Sus besos me vuelven loca, pero sus manos me provocan espasmos.


    Lame mi cuello y, esta vez, cuando su mano baja llega hasta mi centro. Noto el latido de éste descontrolado, por sus caricias. Estoy húmeda y lo necesito con urgencia. Acaricia mi vulva e introduce un dedo. Se está asegurando de que estoy preparada.


    —Después te haré el amor dulcemente, como te mereces. Pero ahora, necesito follarte así.


    —Si, por favor —gimo.


    Yo también deseo que no se demore más.


    La mano que no está en mi centro, presiona mi cuello para que incline mi cuerpo hacia adelante. Me posiciono para darle accesibilidad. Se separa, y con esa misma mano, dirige su pene erecto hacia mi entrada desde atrás. Me invade con facilidad y de un solo movimiento.


    Ambos estamos ansiosos y necesitamos poseernos con urgencia.


    Estoy inclinada hacia adelante y no tengo donde agarrarme. Me sujeta por la cintura con uno de sus brazos, acercándome más a él, y profundiza en mi interior. La otra mano acaricia mi clítoris con movimientos suaves. Empieza a moverse dirigiendo los movimientos a su antojo, prácticamente me tiene cogida a pulso. Porque con cada embestida mis pies dejan de tocar el suelo, o eso creo. Se mueve dentro de mí cada vez más rápido, sus dedos aceleran las caricias y mi orgasmo amenaza con este palpitar en mi vagina, anticipando el estallido final.


    Entra y sale de mí, una y otra vez.


    Sus músculos se tensan más, puedo sentirlo. Sé que está cerca. Dejo de resistirme y exploto en el mismo momento que él.


    Ha sido demoledor. Y nuestra forma de sellar nuestro amor. No es posible que pueda amar más a este hombre.


    Nos tendemos en la cama, abrazados, besándonos con pasión. Estoy segura que está noche repetiremos, y que Mario cumplirá su palabra, de hacerme el amor dulcemente. Disfrutaré igualmente, hagamos el amor, sea cual sea la forma. Porque la posesión de nuestros cuerpos, por parte del otro, es fruto del amor y devoción que nos tenemos.


    —Tutto bene? —Esta vez, soy yo quien lo pregunta.


    Y el amor que desprende su mirada cuando lo oye, es su respuesta más sincera.


    —Beh, l´amore. Ti amo sempre —declara en italiano.


    —Te amaré, siempre—contesto en español.


    


    

  


  
    



    


    Epílogo.


    


    Un fuerte dolor me despierta, otra contracción, cada vez son más seguidas. Llevan repitiéndose todo el día, pero lo he ocultado. En el hospital se echan a temblar, cada vez que nos ven aparecer. Mario me lleva, en cuanto tengo el más mínimo dolor. Vale qué, ya haya salido de cuentas, pero hemos ido dos veces en tres días sin contar, el resto de las veces, a lo largo del embarazo. Su paranoia con el tema de la salud, es algo que no puede controlar. Necesita que un experto le diga que todo va bien, y yo accedo para que se quede tranquilo. No me gusta verlo sufrir, innecesariamente.


    Duerme plácidamente a mi lado. Es tan guapo, y ahora se le ve tan relajado, que me aseguraré de que esta vez sea la definitiva, antes de despertarlo.


    Miro el despertador para contar los minutos entre una contracción y otra.


    Estos cinco meses han sido de ensueño. Hemos disfrutado de la vida, el amor, el sexo y este embarazo. Aún no sabemos el sexo del bebe, no hemos querido que no lo dijeran. Es fruto de nuestro amor y será amado, tenga el sexo que tenga.


    Otra contracción… Me estremezco por el dolor y miro el reloj. Han pasado veinte minutos, aguantaré un poco más.


    A la espera de la siguiente contracción, recuerdo uno de los días más felices de mi vida. Últimamente tengo muchos de estos días. Todos gracias a Mario.


    Nuestra boda fue precipitada, entrañable y feliz. Muy feliz. Se preparó en un mes. Yo no quería estar muy gorda, y Mario no soportaba esperar hasta después del nacimiento de nuestro hijo. Así qué, como el dinero lo puede todo, en un mes estábamos casados.


    La prensa no tuvo reparos en anunciar el enlace, como un acontecimiento de interés nacional. Yo no salí bien parada, me acusaron de interesada y oportunista. El embarazo fue la principal causa, para esas críticas despiadadas. Intenté que no me afectaran. Nada de lo que se decía era cierto. A Mario le eran indiferentes todos los comentarios malintencionados. Está acostumbrado a esta clase de cosas.


    Nos casamos en el lago, en el Grand Hotel Villa Serbelloni, que fue acondicionado para la boda con todo lujo de detalles.


    La primera vez que estuve allí, la imagen de mí vestida de novia bajando esa impresionante escalera, digna de un palacio del siglo XIX, se pasó por mi cabeza. Si eso era un deseo, ese día se hizo realidad.


    Nunca olvidaré la cara de Mario cuando me vio vestida de novia, bajando esos escalones engalanados con alfombras rojas y flores en la barandilla. Su cara de sorpresa, alegría y amor, lo expresaban todo sin palabras.


    Mi vestido era sencillo y elegante. Y otro motivo de crítica, ya que la presa barajaba la posibilidad de que fuera de un diseñador más importante, por la posición que ocupa Mario en ese mundo. Pero yo me decante, por el único que podía presumir de haber sido yo, quien hizo su campaña fotografía. Ya no es tan desconocido, pero es mi amigo, y estuvo encantado de diseñar el vestido en tan poco tiempo.


    A pesar de ser finales de enero, el tiempo nos regaló un día soleado y muy agradable. De esa manera la ceremonia se pudo realizar en una de las terrazas que dan al lago. El marco para celebrar nuestra unión fue inmejorable.


    Una larga alfombra roja se abría paso entre los jardines, recorriendo el camino hasta el altar improvisado, llegando a los límites de la terraza. A ambos lados de la alfombra, sillas engalanadas para los invitados y detalles florales en cada hueco libre. Me sentí como una princesa de cuento, casándose con su príncipe sobre ese lago hermoso.


    Ángel en su papel de padrino, recorrió conmigo ese camino, cogiéndome del brazo. Al final de este, me entregó a Mario con amor y sinceridad. Porque ya no hay disputas entre ellos, y ahora, se comportan como unos verdaderos cuñados.


    Ángel siempre antepondrá mi felicidad y bienestar. Y sabe que Mario lo es.


    La celebración del banquete se realizó en los salones del hotel. Y el baile lo amenizo Ángelus Rock, por supuesto, no podía ser de otra manera. Los invitados fueron numerosos, más de lo que yo deseaba y podía haber imaginado. La posición de Mario así lo requería. Por mi parte estaban todos a los que yo considero mi familia, y teniendo en cuenta, que los conozco por Mario, se pude decir, que eran invitados suyos. Siendo así, mis invitados se reducían a; Ángel y el grupo, David, Ángela, Michel y mi amiga de Barcelona, Susana, que vino encantada para acompañarnos en un día tan especial.


    Todo fue perfecto, solo hubo un pequeño detalle que empaño la celebración. Pero, yo supe hacerme cargo de ello. La tal, Miriam, amiguita de Mario, no supo comportarse como debía. Se pasó parte del tiempo, intentando engatusar al que ya era mi marido. Mario hizo lo posible por rechazar sus atenciones, cortésmente. Pero mi paciencia tiene un límite, y después de la escenita de la discoteca, le tenía ganas a esta arpía. Sus insinuaciones constantes me enervaron tanto la sangre, que decidí ponerlas fin, y marcar mi territorio. ¡Pero qué se había creído!


    Le pidió a Mario que se fotografiara con ella, como muchos de los allí presentes, pero su pose engreída para la foto fue demasiado atrevida y descarada, para mí gusto. Así qué, tuve que intervenir. Utilicé las mismas palabras, que ella, me escupió aquel día. Con la diferencia, de que yo, lo hice delante de toda esa multitud, que no se perdía detalle de lo que se estaba aconteciendo.


    —Vamos a dejar una cosa clara, zorrita. No estás a su altura en ningún aspecto, y menos aún, si te quieres comparar conmigo. Como tú misma dijiste, advirtiéndome en ya sabes qué ocasión. —Todos me miraban perplejos por mis palabras, incluido Mario. Pero no tardó en darse cuenta del momento al qué me refería—. Mario es mío, muy a tu pesar, como yo soy de él. Tus amenazas de aplastarme como la mosquita muerta que soy, no surtieron efecto. ¡Qué… pena!, ¿verdad? —digo con sarcasmo—. Él está enamorado de mí, y tú ya no tienes nada qué hacer. Así qué, te aconsejo que dejes de hacer el ridículo y conserves el poco orgullo que te queda, largándote de aquí y dejando a mi marido en paz.


    La cara de todos, cuando terminé, era de sorpresa e incredulidad. Mario me miró perplejo durante unos segundos, para luego romper a reír. Estaba orgulloso de mis palabras y halagado con esa demostración de celos.


    Miriam, sin abrir la boca y avergonzada, desapareció. No hemos vuelto a saber de ella. ¡Ni falta que nos hace!


    Otra contracción…


    Uf… Ya son cada diez minutos, y el dolor empieza a ser insoportable. Hora de despertar al bello durmiente, e irnos.


    —Nene, despierta. —Lo zarandeo suavemente, pero él se sobresalta alerta a cualquier amenaza.


    —¿Estás bien? —Me revisa asustado con la mirada.


    —Sí, muy bien. Pero… ha llegado el momento. —Intento controlar mis palabras, y que salgan en tono tranquilo para no alarmarlo más.


    No lo consigo. Mi hombre paranoico, no cambiará nunca.


    —¿Te duele mucho? ¿Puedes levantarte? ¿Estás bien? ¿Dónde cojones está el teléfono? —sus preguntas, salen atropellándose unas con otras.


    Yo no me molesto en contestar.


    Salta de la cama y empieza a vestirse a una velocidad inhumana. Coge el teléfono para llamar a su hermano, Raúl, pero sus nervios hacen que no acierte a la primera, y suelta un par de improperios. Cuando lo consigue, informa a su hermano de la situación tartamudeando. Es el ginecólogo el que va a asistir el parto, el doctor Reinad, pero Raúl estará presente. Eso me tranquiliza, no por mí, más bien por Mario. Él sabrá contenerlo.


    Y una contracción más…


    Esta ha sido dura, pero me contengo en demostrar mi dolor. Espero a qué pase, y me levanto tranquilamente.


    Con uno histérico, ya es suficiente.


    —Espera, no te muevas, que te ayudo. —Está tan nervioso, que no acierta a hacer nada. Le ignoro y sigo a lo mío.


    Está dando vueltas como loco por la habitación, buscando cosas. Lo observo, y eso me provoca la risa. ¡Ni qué fuera a parir él! ¡Por el amor de Dios! Si lo tiene todo preparado y planeado, desde hace semanas.


    


    Llevamos media hora en el paritorio y todo está a punto. Si espero un poco más, doy a luz, en el trayecto al hospital.


    Las contracciones son tan fuertes y dolorosas que me parten por la mitad.


    Mario, con bata verde, está a mí lado. Su cara blanca y descompuesta, muestra el miedo qué está sintiendo. Aprieta mi mano con cada contracción, chasqueando los dientes por la impotencia.


    —¿Por qué has esperado tanto? Con la epidural no habría sido tan doloroso. —Me recrimina, sufriendo.


    —Ya te lo dije. Quiero un parto natural sin epidural —contesto, mientras otra contracción me atraviesa—. Y no me ayudan tus broncas, ahora. —Termino de hablar con la respiración entrecortada.


    —Señores Cabani, la oxitocina ha cumplido con su cometido. Es hora de que este bebe salga al mundo. —Nos informa el doctor Reinad, sentándose entre mis piernas, que ya están preparadas en sus soportes.


    En la habitación además del doctor; se encuentran dos enfermeras, Raúl y nosotros dos. Mi cuñado se coloca al lado del doctor y nos guiña un ojo.


    —¡Animo, cuñada! Un esfuerzo más y conoceremos al nuevo miembro de la familia. —Yo intento sonreír, pero Mario lo ignora.


    Está demasiado impaciente por qué termine todo esto.


    —Cuando le venga la siguiente contracción, tiene que empujar. —El doctor habla con tranquilidad. Su experiencia en esto debe de habérsela infundido.


    —¡Ahora! —Me informa, Raúl, cuando la maquina lo indica.


    Empujo con todas mis fuerzas. El dolor es tan extremo, que por unos momentos creo desfallecer. Pero mi hijo tiene que salir, así qué, empujo haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad.


    —Suficiente. Pare, pare. —El doctor y Raúl se miran.


    No me gusta esa mirada. Algo no va bien, lo noto en sus caras.


    La enfermera se acerca, y me a ayuda a colocarme bien. Baja mis piernas y me prepara para trasladarme. Me asusto.


    —¿Qué pasa? —pregunto preocupada.


    —Nos vamos a quirófano. Hay que practicar una cesárea de urgencia —contesta la enfermera, como si fuese lo más natural del mundo.


    Raúl se acerca a nosotros para informarnos. Mario lo mira, esperando ansioso su información. El terror en su rostro, es patente para todos los que aquí nos encontramos.


    —El bebe, viene de nalgas. Ya lo visteis en la ecografía. Hay que hacer una cesárea, para sacarlo. —Su tono es neutro, no quiere que nos asustemos.


    Raúl está pendiente de la reacción de su hermano, que cuando no puede controlar algo, se enfurece. Es la manera que tiene para sobrellevar estas cosas.


    —Dijiste que todo iba bien. Qué cuando llegase el momento se colocaría. ¿Qué cojones ha pasado? —La emprende Mario contra su hermano.


    —Tranquilo. Esto pasa muchas veces. No supone ninguna complicación. —Raúl sigue con su todo neutro.


    Conoce a su hermano y en estos momentos es mejor dar soluciones, que reñir con él.


    —¿Tranquilo? ¡Los cojones! —blasfema Mario, fuera de sí.


    —Nos tenemos que ir, ya —dice el médico a la enfermera—. Este niño está a punto. Hay que sacarlo antes de que haya sufrimiento fetal.


    —Es mejor que salgamos. Está en buenas manos. —Raúl hace todo lo posible por tranquilizar a su hermano.


    —Salgan. Por favor. —La enfermera los insiste para que salgan.


    —No voy a salir. Voy con ella —chilla a la enfermera, autoritario.


    —Pero tienen que salir —repite la enfermera.


    —He dicho, que no —sentencia, y la enfermera desiste en su propósito de convencerlo.


    —Por favor, Nene. —Intento convencerlo yo.


    Su cara se dulcifica al oírme. Y me mira con cariño y miedo. Pero sé que no va a ceder. Y yo estoy demasiado cansada y asustada, para enfrentarme a su cabezonería.


    —No me voy a separar de ti, amore. Esta vez, no —confiesa, con sinceridad.


    —Está bien. ¡Todos a quirófano! El anestesista está preparado —dice Raúl, dándose por vencido.


    


    La anestesia empieza a hacerme efecto. Y con lo cansada que estoy, al no notar el dolor, la pesadez del sueño me vence poco a poco. No quiero dormirme, necesito ver a mi hijo.


    Desde mi posición una cortina impide la visión de lo que están haciendo. Mario está a mí lado. Más tranquilo después del arrebato. Le ha suplicado, a su hermano, que no permita que pase nada malo.


    Noto el temblor de su mano según sujeta la mía. No para de besar mi frente y decirme, que todo saldrá bien. Creo que intenta convencerse a sí mismo, más que a mí.


    La espera es un infierno. Sé que solo han sido unos minutos, pero tan lentos, que me han parecido una eternidad.


    Todo está en silencio, cuando se oye el llanto de un niño. Es el sonido más maravilloso que he oído nunca. Ambos nos miramos abobados, y mucho de nuestro miedo desaparece.


    —Quiero verlo —suplico, levantando mi pesada cabeza de la almohada.


    Mario desde su posición ve más que yo, pero se ha quedado paralizado.


    Raúl se lleva al bebe, acompañado de la enfermera. No salen de la habitación. Veo como lo limpian y le hacen alguna cosa más.


    —Está todo perfecto. —Oigo decir a mi cuñado. Aunque se lo está diciendo a la enfermera, nosotros respiramos aliviados.


    La enfermera va a coger al bebe para traérnoslo. Raúl se lo impide.


    —Está preciosidad es cosa mía —dice posesivo.


    —Eres la cosita más bonita, que he visto nunca. —Dedica esas palabras, a ese pequeño ser, mientras lo coge en brazos para traérnoslo—. Enhorabuena, papis. Es una niña preciosa.


    Se la entrega a Mario, envuelta en una sabana y aún con restos de sangre. Mario, emocionado y nervioso, duda en cómo colocar los brazos para coger a su hija.


    La mira y rompe a llorar, como un niño pequeño. La besa en su cabecita, varias veces.


    —Hola princesita. Eres preciosa. Y nos has hecho pasar un mal rato —susurra entre lágrimas—. Soy tu papi, ¿me reconoces? Vamos con mami.


    Pone la niña sobre mi pecho, y la emoción es tan grande, que rompo a llorar como Mario. Lágrimas de pura felicidad.


    —Qué bonita eres, mi niña. —Beso su cabecita, emocionada.


    —Tengo la sobrina más guapa del mundo, y yo seré su tío preferido. ¿Cómo se va a llamar?


    —¿Cómo quieres llamarla? —pregunta, Mario pensativo, mirando embobado a su princesita.


    —Yo tengo un nombre, pensado. ¿Y tú? —digo.


    —Yo también —contesta.


    —¡Queréis decirlo ya! —Nos apremia, Raúl, impaciente—. ¡Miedo me dais! Mi sobrinita tiene que tener un nombre especial.


    —Que os parece… ¿Si le ponemos la mezcla de los dos? Sean, cual sean. —A lo mejor, he hablado demasiado rápido. Y lo qué sale es un disparate.


    —Me gusta la idea —confirma, Mario.


    —¿Pero estáis locos? ¡A ver qué sale! —Raúl, no sale de su asombro.


    —Guilia —dice, Mario, ignorando las palabras de su hermano—. Como mi madre.


    —Helena —suelto, para no dejar que haya protestas por parte de mí cuñado—. Porque, era el nombre que tenía cuando la concebí.


    —Guilena Cabani Oliver. ¡Me gusta! —sentencia, el tío de la criatura—. Voy a informar a la familia que está ahí fuera, de que todo ha ido bien. Ser buenos en mi ausencia.


    Y feliz, sale a dar las novedades.


    —Mi princesita, Guilena —dice, mi amor, a nuestra hija.


    Acaricia la carita de la pequeña y nos besa a ambas.


    —Gracias, amore. Esto es lo más grande que me ha podido pasar. Te amo tanto que, a veces, no puedo respirar. Esta es la grandeza del amor. Y yo, sería capaz de sacrificarlo todo por vosotras dos. —Oír esas palabras de la boca de él, me hacen emocionar y estremecer.


    —Gracias a ti. Que me has dado, el amor que nunca imagine y la familia que siempre deseé. Te amo.


    Nos besamos, demostrándonos ese amor, con ternura y pasión. Mientras nuestra hija se queda dormida, arrullada por los latidos de mi corazón, que siempre estarán acompasados con los latidos de mi amor. Mario.


    


    


    FIN.
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